
  


  
    
  


  
    LA BATALLA SE HA LIBRADO, SE HA DERRAMADO SANGRE Y SE HA CORONADO A UNA REINA, PERO NO TODOS ESTÁN CONTENTOS CON EL RESULTADO.


    La reina Katharine ha esperado toda su vida para llevar la corona. Pero su reino no está en paz: su pueblo no la quiere, los rumores sobre una rebelión son cada día más fuertes, y la niebla parece un enemigo más. Sin embargo, su peor pesadilla es saber si sus hermanas están realmente muertas o a la espera de usurpar el trono.


    Mirabella y Arsinoe se esconden en el continente, hasta que el espectro de una legendaria Reina Azul las impulsa a regresar a Fennbirn sin darles una razón.


    Y Jules, oculta en la isla, es instada por su protectora, una chica con el don de la guerra y una oráculo, a asumir un papel que nunca imaginó: el de ser la Reina Legión y crear un ejército rebelde para derrocar a Katharine.
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  ELENCO DE PERSONAJES


  [image: MMR]


  INDRID DOWN


  Ciudad Capital. Hogar de la reina Katharine


  LOS ARRON


  Natalia Arron


  Matriarca de la familia Arron. Cabeza del Concilio Negro


  Genevieve Arron


  Hermana menor de Natalia


  Antonin Arron


  Hermano menor de Natalia


  Pietyr Renard


  Sobrino de Natalia por su hermano Christophe


  ROLANTH


  Hogar de la reina Mirabella


  LOS WESTWOOD


  Sara Westwood


  Matriarca de la familia Westwood. Afinidad: agua


  Bree Westwood


  Hija de Sara Westwood, amiga de la reina. Afinidad: fuego


  MANANTIAL DEL LOBO


  Hogar de la reina Arsinoe


  LOS MILONE


  Cait Milone


  Matriarca de la familia Milone. Familiar: Eva, un cuervo


  Ellis Milone


  
    Esposo de Cait y padre de sus hijos.


    Familiar: Jake, un spaniel blanco

  


  Caragh Milone


  
    Hija mayor de Cait, desterrada a la Cabaña Negra.


    Familiar: Juniper, una sabueso marrón

  


  Madrigal Milone


  Hija menor de Cait. Familiar: Aria, un cuervo


  Juillenne «Jules» Milone


  Hija de Madrigal. La naturalista más poderosa en décadas y amiga de la reina. Familiar: Camden, una gata montesa


  LOS SANDRIN


  Matthew Sandrin


  Hijo mayor de los Sandrin. Antiguo prometido de Caragh Milone


  Joseph Sandrin


  Hijo del medio de los Sandrin. Amigo de Arsinoe. Desterrado al continente por cinco años


  OTROS


  Luke Gillespie


  
    Propietario de la Librería Gillespie. Amigo de Arsinoe.


    Familiar: Hank, un gallo verdinegro

  


  William «Billy» Chatworth Jr.


  Hermano adoptivo de Joseph Sandrin. Pretendiente de las reinas


  La señora Chatworth


  Jane


  Emilia Vatros, una guerrera de Ciudad Bastian


  Mathilde, una oráculo


  EL TEMPLO


  Suma Sacerdotisa Luca


  Sacerdotisa Rho Murtra


  Elizabeth, iniciada y amiga de la reina Mirabella


  EL CONCILIO NEGRO


  Natalia Arron, envenenadora


  Genevieve Arron, envenenadora


  Allegra Arron, envenenadora


  Paola Vend, envenenadora


  Lucian Marlowe, envenenador


  Margaret Beaulin, don de la guerra


  Renata Hargrove, sin dones


  Mapa de Fennbirn
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  LA CABAÑA NEGRA

  400 AÑOS ANTES DEL NACIMIENTO DE MIRABELLA, ARSINOE Y KATHARINE
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  El parto fue difícil y sangriento desde el comienzo. No se esperaba menos de una reina con el don de la guerra, especialmente de una tan curtida como la reina Philomene. La Comadrona apretó una compresa fría en la frente de la reina, pero ésta le apartó el brazo.


  —El dolor no es nada —dijo la reina Philomene—. Celebro esta última pelea.


  —¿Crees que la guerra no te va a seguir al país de Louis? —preguntó la Comadrona—. Suena imposible, incluso si tu don desaparece cuando dejes la isla.


  La reina miró hacia la puerta, por donde podía ver cómo Louis, su rey-consorte, iba y venía. Los ojos negros le brillaban por la excitación del trabajo de parto. El pelo oscuro le brillaba por el sudor.


  —Quiere que todo esto se termine. No sabía con qué se metió cuando se casó conmigo.


  Ni él ni nadie. El reinado de Philomene estuvo marcado por la guerra. Bajo su gobierno, la ciudad capital siempre estaba cargada de guerreros. Hizo construir grandes barcos y saqueó las aldeas costeras de todas las naciones estado, excepto la de su rey-consorte. Pero ahora todo eso era parte del pasado. Ocho años de reinado brutal, belicoso. Un tiempo corto, incluso para los parámetros de una reina guerrera, pero de todos modos la isla estaba exhausta. Las reinas guerreras significaban gloria pero también intimidación. Protección. No sólo su esposo se alivió cuando la Diosa le envió las trillizas a la reina.


  Philomene sufrió otra contracción, y recorrió las piernas para ver cómo las sábanas se seguían manchando de sangre.


  —Lo estás haciendo bien —mintió la Comadrona. ¿Pero qué sabía ella? Era joven y nueva en la Cabaña Negra. Una envenenadora de nacimiento, y por tanto una sanadora capaz, pero aunque había ayudado en muchos partos, nadie estaba realmente preparado para el nacimiento de las reinas.


  —Sí —concordó Philomene con una sonrisa—. Es digno de una reina guerrera sangrar tanto. Pero sospecho que moriré hoy.


  La Comadrona remojó el trapo y lo escurrió de nuevo, por si Philomene le permitía usarlo. Quizá la dejaría. Después de todo, ¿quién lo vería? Para la isla, una reina estaba muerta una vez que nacían las trillizas. Los caballos que la llevarían a ella y a Louis a la barcaza que esperaba en el río y de allí al barco ya estaban ensillados; una vez que se hubieran ido, Philomene y Louis nunca regresarían. Incluso la cariñosa y pequeña Comadrona la olvidaría en cuanto nacieran las bebés. Aparentaba preocuparse por ella, pero su único objetivo era que Philomene sobreviviera lo suficiente como para parir a las trillizas.


  Philomene echó una mirada a la mesa con hierbas y trapos limpios, frascos con pociones para adormecer el dolor, que ella había rechazado, por supuesto. También había cuchillos. Para liberar a las nuevas reinas, si la antigua era demasiado débil. Philomene sonrió. La Comadrona era una criatura débil. Que intentara cortarla si se atrevía.


  El dolor pasó, y Philomene sonrió.


  —Están apuradas, igual que yo. Me apuré desde que nací por dejar mi marca. Quizá sabía que iba a tener poco tiempo para lograrlo. O quizá fue ese esfuerzo lo que acortó mi vida. ¿Vienes del templo, no? ¿Antes de servir en la soledad de la Cabaña?


  —Fui instruida aquí, mi reina. En el templo de Prynn. Pero nunca tomé los juramentos.


  —Por supuesto que no. Veo que no hay brazaletes tatuados en tus brazos. No soy ciega.


  Otra vez se dobló de dolor y perdió más sangre. Los espasmos eran cada vez más seguidos.


  La Comadrona la tomó del mentón y le abrió los ojos.


  —Estás quedándote sin fuerzas.


  —No.


  Philomene se dejó caer de nuevo en la cama. Puso sus manos sobre el vientre enorme en un gesto casi maternal. Pero no preguntaría por las reinas bebés. No eran suyas como para preguntar. Todas pertenecían a la Diosa y sólo a la Diosa.


  Con esfuerzo, se enderezó con los codos. En su rostro había un gesto de determinación lúgubre. Chasqueó los dedos para que la Comadrona volviera a ubicarse entre sus piernas.


  —Ya estás lista para pujar. Estará todo bien: eres fuerte.


  —¿No era que me estaba quedando sin fuerzas? —murmuró Philomene.


  La primera reina nació en silencio. Respiraba, pero no lloró ni siquiera cuando la Comadrona le palmeó la espalda. Era pequeña, bien formada, y muy rosada para un parto tan duro y complicado. La Comadrona la sostuvo para que Philomene la viera; por un instante, la sangre de las reinas fluyó entre ellas a través del cordón umbilical.


  —Leonine —la bautizó la reina—. Una naturalista.


  La Comadrona lo repitió en voz alta y se llevó a la bebé para limpiarla y ubicarla en una cuna. Después la cubrió con una manta verde y bordada con flores. No mucho después llegó la siguiente bebé, esta vez gritando, con los diminutos puños apretados.


  —Isadora —dijo la reina, mientras la bebé lloraba y parpadeaba con sus enormes ojos negros—. Una oráculo.


  —Isadora. Una oráculo —repitió la Comadrona. Y se la llevó para envolverla con una manta gris y amarilla, los colores de las clarividentes.


  La tercera reina nació con un torrente de sangre, como una oleada. Era tan macabro que Philomene abrió la boca para anunciar una nueva reina guerrera. Pero eso no fue lo que dijo.


  —Roxane. Una elemental.


  La Comadrona repitió el tercer y último nombre y le dio la espalda para limpiar a la bebé, antes de envolverla en la manta celeste y ubicarla en la cuna que quedaba. Philomene respiró con dificultad. Tenía razón. Podía sentirlo. El parto la había matado. Por más fuerte que fuera, apenas iba a sobrevivir para que la vendaran y la subieran al caballo, pero iba a ser un cuerpo lo que Louis llevaría con él en el barco, para ser enterrada en la cripta familiar, o quizá la arrojaran por la borda. Su deber con la isla había terminado, y la isla no tendría más que decir sobre su destino.


  —¡Comadrona! —gruñó Philomene cuando el dolor la atravesó una vez más.


  —Sí, sí —respondió la mujer, con calma—. Es sólo el alumbramiento. Ya pasará.


  —No es el alumbramiento. No es…


  Hizo una mueca y se mordió el labio durante un último pujo.


  Otra bebé surgió del vientre de la reina guerrera. Con facilidad y sin ruido. Abrió los ojos negros y tomó una bocanada de aire. Otra bebé había nacido. Otra reina.


  —Una reina azul —murmuró la Comadrona—. Una cuarta nacida.


  —Dámela.


  La Comadrona la miró sin decir nada.


  —¡Dámela ahora!


  La Comadrona la alzó, y Philomene se la arrebató de las manos.


  —Illiann. Una elemental —dijo. Su rostro exhausto se transformó en una sonrisa y la desilusión de no haber parido una reina guerrera desapareció. Porque éste era un destino más importante. Una bendición para toda la isla. Y el logro era suyo.


  —Illiann —repitió la Comadrona, aturdida—. Una elemental. La Reina Azul.


  Philomene se rió. Levantó a la niña en sus brazos.


  —¡Illiann! —gritó—. ¡La Reina Azul!


  Los días de espera fueron largos. Después del nacimiento de la Reina Azul, los mensajeros corrieron de regreso a sus ciudades con la noticia. Esperaban en la Cabaña Negra con los caballos listos desde que la reina empezó el trabajo de parto.


  Una cuarta nacida. Era un suceso tan raro que algunos lo creían una mera leyenda. Ante el anuncio de la Comadrona, ninguno de los jóvenes mensajeros sabía qué hacer. Al final tuvo que pegarles un par de gritos.


  —¡Una Reina Azul! ¡Bendita por la Diosa! Todos deben venir. ¡Todas las familias! ¡Y también la Suma Sacerdotisa! ¡Cabalguen!


  Si hubieran nacido sólo las trillizas, sólo tres familias y un grupo pequeño de sacerdotisas debían haber viajado a la cabaña. Los Traverse por la reina naturalista. Los acaudalados Westwood por la elemental. Y los Lermont por la pobre reina clarividente, para supervisar su ahogamiento. Pero la llegada de una Reina Azul significaba que los jefes de las familias más poderosas de todos los dones debían venir. También el clan Vatros, que habitaban la capital y la ciudad guerrera de Bastian. Incluso los Arron, los envenenadores de Prynn.


  Dentro de la cabaña, bajo las vigas oscuras que sostenían el techo, cuatro cunas accedían a la luz de la mañana contra la pared oriental. Todas estaban en silencio, excepto la bebé en la manta gris claro. La pequeña oráculo lloraba casi constantemente. Quizá porque, siendo una clarividente, sabía lo que iba a ocurrir.


  Pobre reina oráculo. Su destino estaba fijado de antemano. Desde los tiempos de Elsabet la Reina Loca —que usó su don de la profecía para asesinar a tres familias enteras que, según decía, habían conspirado contra ella—, las reinas clarividentes eran ahogadas de inmediato. Después de derrocar a Elsabet, el Concilio Negro lo había decretado para no arriesgarse a otra injusta masacre.


  En los días siguientes al parto, la Comadrona quemó las sábanas manchadas de la reina. No las podría limpiar de tan sanguinolentas. No se preguntó dónde estaba la antigua reina o cómo le había ido. A juzgar por las sábanas, sólo cabía suponer que Philomene estaba muerta.


  Una semana después del nacimiento llegó la primera de las familias. Los Lermont, los oráculos de Pozo del Sol, la ciudad al noroeste de la isla que era la más cercana a la Cabaña Negra; aunque insistieron que habían previsto el nacimiento de la criatura y se aprestaban a viajar cuando llegó el mensajero. Miraron las cuatro cunas, y observaron con gravedad a la pequeña reina clarividente.


  Al día siguiente llegaron los Westwood, engreídos en su reciente dominio de los elementales. Le susurraron a la reina elemental y le ofrendaron una manta teñida de azul.


  —La hicimos para ella —dijo Isabelle Westwood, la cabeza de la familia—. No hay razón para que no pueda tenerla, aunque su vida sea breve.


  Después de ellos llegaron los Traverse desde Cabeza de Foca, y esa misma tarde también los Arron y los Vatros, a caballo, con una diferencia de pocos minutos, para oficiar de testigos silenciosos. Los Vatros, ricos y con grandes dones gracias al reinado de la reina guerrera, trajeron con ellos a la Suma Sacerdotisa desde la capital.


  La Comadrona se arrodilló ante la Suma Sacerdotisa y le dijo los nombres de las reinas. Cuando dijo «Illiann», la Suma Sacerdotisa entrelazó las manos.


  —Una Reina Azul. Apenas si puedo creerlo. Pensé que los mensajeros se habían equivocado —murmuró, y levantando a la bebé la acunó entre los pliegues de su túnica blanca.


  —Una Reina Azul elemental —dijo Isabelle Westwood, y la Suma Sacerdotisa la calló con la mirada.


  —La Reina Azul nos pertenece a todos. No crecerá en una casa elemental. Crecerá en la capital. En Indrid Down. Conmigo.


  —Pero… —tartamudeó la Comadrona. Todos giraron la cabeza para verla. Se habían olvidado que estaba allí.


  —Y tú, Comadrona, vas a sacrificar a las hermanas de la reina. Y luego vendrás con nosotras.


  La Comadrona bajó la vista.


  La reina naturalista fue abandonada en el bosque, para la tierra y los animales. La pequeña y desdichada reina clarividente fue ahogada en un arroyo. Para cuando la reina elemental fue abandonada en una pequeña balsa que la dejara en aguas abiertas, tanto ella como la Comadrona estaban llorando. Leonine, Isadora y Roxane. Regresaban a la Diosa, que a cambio les había dado a Illiann para que gobernara.


  Illiann, afortunada y azul.


  EL VOLROY
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  La reina Katharine está posando para su retrato en una de las salas de la torre occidental, un piso más abajo que sus habitaciones. En la mano izquierda sostiene un frasco vacío, que en la pintura se transformará en un hermoso veneno. En su derecha tiene enroscada un trozo de cuerda que el pincel transformará en la viva imagen de Dulzura.


  Gira la cabeza y contempla Indrid Down a través de la ventana: los tejados marrones de las casas al norte, los caminos que desaparecen entre las colinas, el cielo salpicado con el humo de las chimeneas y los elegantes edificios de piedra de la capital. Es un día bello y apacible. Los trabajadores laboran. Las familias comen y ríen y juegan. Y ella se despertó esa mañana entre los brazos de Pietyr. Todo está bien. Mejor que bien, ahora que sus problemáticas hermanas están muertas.


  —Por favor, levante el mentón, reina Katharine. Y enderece la espalda.


  Hace lo que le indican, y el pintor sonríe con algo de miedo. Es el maestro pintor más cotizado de todo Indrid Down, acostumbrado a retratar envenenadores y sus típicos accesorios. Pero éste no es un cuadro cualquiera. Es el retrato de la reina Katharine. Y un encargo así hace transpirar incluso al maestro pintor.


  La sentaron de tal manera que, por la ventana, detrás de su hombro derecho, se viera la Mansión Greavesdrake. Fue su idea, aunque los Arron iban a atribuirse el mérito. No lo hizo por ellos sino por Natalia, una pequeñez para honrar a la gran jefa de la familia, la mujer que crió a Katharine como si fuera su propia hija. Es por ella que Greavesdrake estará siempre presente. Una sombra de la influencia que tuvo sobre el reino. Katharine quería ser retratada con la urna funeraria de Natalia en su falda, pero Pietyr la convenció de no hacerlo.


  —Reina Katharine —Pietyr entra rápidamente en la habitación, tan apuesto como siempre con su chaqueta negra, una camisa gris paloma, y el pelo platinado. Se detiene detrás del pintor—. Está saliendo muy bien. Saldrás hermosa.


  —Hermosa —repite acomodando el frasco y el trozo de cuerda—. Me siento ridícula.


  Pietyr palmea el hombro del pintor.


  —Necesito un momento con la reina, si no es molestia. ¿Quizás una breve pausa?


  —Por supuesto.


  El pintor apoya los pinceles, hace una reverencia y se retira, los ojos atentos en el frasco y la cuerda, para recordar cómo volver a acomodarlos.


  —¿De verdad me veo bien? —pregunta Katharine una vez que el pintor se va—. No me animo a mirar. Quizá deberíamos haber traído a uno de los maestros de Rolanth. Esa ciudad es mía también ahora, y sabes bien que tienen los mejores artistas.


  —Incluso el mejor maestro de Rolanth podría sabotear el retrato después de una Ascensión tan controvertida. Mejor un pintor envenenador —Pietyr se acerca, la abraza con fuerza por la cintura y le acaricia el corsé—. ¿Recuerdas esos primeros días en Greavesdrake? Parece que fue hace tanto tiempo.


  —Todo parece muy lejano —murmura Katharine. Recuerda la habitación de su mansión, la seda a rayas y las suaves almohadas. Cómo se sentaba de niña con todos los almohadones en la falda para escuchar las historias de Natalia. Recuerda la biblioteca y las cortinas de terciopelo hasta el piso, donde solía esconderse cuando Genevieve quería envenenarla.


  —Es como si Natalia todavía estuviera aquí, ¿no crees, Pietyr? Como si pudiéramos verla con los brazos cruzados, si miráramos con la suficiente fuerza.


  —Así es, querida —Pietyr le besa la sien, la mejilla, le mordisquea el lóbulo, y un escalofrío hace temblar a la reina—. Pero nunca debes hablar de estas cosas con nadie, salvo conmigo. Sé que la amabas. Pero ahora eres una reina. Ahora eres la reina, y no es momento para nostalgias infantiles. Ven y mira esto.


  La lleva hacia la mesa y despliega varios papeles para que los firme.


  —¿Qué son?


  —Órdenes de trabajo. Para los barcos que le vamos a donar a la familia de Nicolas, el rey-consorte. Seis buenas naves para calmar su dolor.


  —Esto es mucho más que algunos barcos —dice Katharine. Pero todo lo que tengan para darles será un precio muy pequeño. Los Martel enviaron a su hijo favorito para que se transformara en rey-consorte de la isla de Fennbirn, y no duró ni una semana antes de morir al caerse de su caballo. Una mala caída en una quebrada. Llevó más de una semana encontrar el cuerpo, después de que el caballo volviera sin su jinete; para entonces, el pobre Nicolas ya llevaba mucho tiempo fallecido.


  Si tan sólo supieran cuánto. La historia de la caída era un cuento. Una mentira armada por Pietyr y Genevieve para que nadie supiera la verdad: Nicolas había muerto después de consumar su matrimonio con Katharine, una envenenadora en el sentido más literal de la palabra, su cuerpo tóxico al tacto. Nadie debía enterarse. Ni siquiera la isla, o sabrían que no puede tener hijos de padres continentales. Que no puede tener a las próximas trillizas de Fennbirn.


  Siente cómo se le congela la sangre cada vez que lo piensa.


  —¿Qué estamos haciendo, Pietyr? —la mano se detiene a mitad de la firma—. ¿Cuál es el punto de todo esto, si al final no podré darle las nuevas reinas a mi pueblo?


  Pietyr suspira.


  —Acompáñame a ver el cuadro, Kat.


  Le toma la mano y la lleva hacia el retrato. No hay mucho todavía. Siluetas e impresiones. El contorno negro de su túnica. Pero el pintor es talentoso e incluso como boceto puede imaginar cómo quedará una vez terminado.


  —Su título será «Katharine, la cuarta reina envenenadora». Katharine, de la dinastía de los envenenadores. Que sigue los pasos de las tres reinas anteriores: la reina Nicola, la reina Sandrine y la reina Camille. Es lo que eres, y tenemos el tiempo suficiente como para arreglar todo y asegurar el futuro de la isla.


  —Todo mi largo reino.


  —Sí. Treinta, quizá cuarenta años.


  —Pietyr —se ríe—. Las reinas ya no gobiernan tanto.


  Suspira y ladea la cabeza para mirar el cuadro sin terminar. Apenas empezado y todavía desconocido, al igual que ella. ¿Quién sabe qué pueda llegar a hacer durante sus años de reinado? ¿Quién sabe qué cambios pueda llegar a hacer? Y Pietyr tiene razón. El pueblo sabrá sólo lo que necesite saber. Tampoco saben que la tiraron al Dominio de Breccia, y que fue salvada por los espíritus de las hermanas muertas que fueron arrojadas cuando sus Ascensiones fracasaron. El pueblo no sabe que no tiene ningún don propio, que la fuerza que tiene la tomó prestada de esas reinas muertas, y que incluso ahora corren por su sangre como un caudal putrefacto.


  —A veces me pregunto de quién es esta corona, Pietyr. Mía —susurra— o de ellas. No lo podría haber logrado sin su ayuda.


  —Quizá. Pero no tienes que seguir preocupándote por ello. Pensé… —dice, y se aclara la garganta—. Pensé que ya se habrían ido. Que te dejarían sola ahora que tienen lo que querían.


  Katharine siente un revoloteo en el estómago. El hambre de veneno y la sed de sangre se le aplacaron una vez que sus hermanas se embarcaron hacia la niebla y el naufragio. Quizá Pietyr tenga razón. Quizá las reinas muertas ya hayan terminado su tarea. Quizás ahora se irán callando, satisfechas.


  Termina de firmar las órdenes que Pietyr le llevó y vuelve a sujetar el frasco vacío y la cuerda. El pintor regresa y le acomoda la cuerda una y otra vez, hasta dejarla justo como estaba.


  —Debemos avanzar rápido, antes de que se pierda la luz.


  Con un dedo le alza el mentón y le acomoda la cabeza con suavidad, atreviéndose por un instante a mirarla a los ojos.


  —¿Cuántos pares de ojos ves? —le pregunta Katharine, y el pintor la mira confuso.


  —Únicamente los suyos, su majestad.


  A la mañana siguiente, Genevieve golpea la puerta de Katharine para conducirla al Concilio Negro.


  —¡Ah, Genevieve! —dice Pietyr—. ¡Adelante! ¿Ya desayunaste? Nosotros estamos por terminar.


  Su tono es enérgico y presumido; Genevieve fuerza una sonrisa, más parecida a una mueca. Pero Katharine simula no advertirlo. El asesinato de Natalia dejó un vacío que debe ser llenado, y todos los Arron van a reñir entre ellos para completarlo. Además, a pesar del odio que siente por Genevieve, decidió no volver a juzgarla como hacía antes. Después de todo, es la hermana menor de Natalia y la nueva matriarca de los Arron.


  —Ya comí —Genevieve estudia el plato vacío de la reina: restos de queso y huevo duro, con algo de mermelada envenenada—. Pensé que habíamos decidido limitar su consumo de veneno, después de lo que le ocurrió al rey-consorte.


  —Es sólo un poco de mermelada.


  —Hace dos días la vi tragarse escorpiones y bayas de belladona más rápido de lo que podía masticar.


  Pietyr le echa una mirada a Katharine, que se ruboriza. Las guerreras muertas le hacen ansiar un hacha entre las manos, y las naturalistas muertas la llevan a pasear por el jardín. A veces las envenenadoras muertas también tienen antojos.


  —Bueno —dice Pietyr—, limitar el consumo tampoco le va a revertir su condición.


  —Pero vale la pena intentarlo, dado que tenemos tiempo. Y es lo único que tenemos, ¿no?


  Katharine se escabulle para alimentar a Dulzura mientras ellos discuten. La serpiente coral creció y mudó de piel, y ahora tiene un nuevo y encantador recipiente, lleno de hojas para esconderse y rocas para tomar sol. De otra jaula más pequeña toma un roedor bebé. Le encanta ver cómo Dulzura se desliza rápidamente a través de la arena tibia de su hogar.


  —¿Hay alguna razón por la que viniste a escoltarme esta mañana, Genevieve?


  —La hay. La Suma Sacerdotisa Luca ha regresado.


  —¿Tan pronto? —Pietyr se limpia los labios con la servilleta y se pone de pie. Han pasado sólo dos semanas desde que la Suma Sacerdotisa partió hacia Rolanth para mudar sus pertenencias del Templo a las habitaciones que antiguamente poseía en Indrid Down—. Kat, deberíamos ir.


  Pietyr y Genevieve la escoltan, uno a cada lado, por las muchas escalinatas de la torre occidental, hasta que finalmente descienden al piso principal del Volroy y la cámara del concilio.


  Los otros miembros ya están sentados, charlando en voz baja mientras toman el té. La Suma Sacerdotisa Luca se mantiene al margen, sin beber nada ni hablar con nadie.


  —Suma Sacerdotisa Luca —la recibe Katharine, tomándole las manos—. Has regresado.


  —Y tan rápido —dice Genevieve con el ceño fruncido.


  —Mis pertenencias vienen en carreta —responde Luca—. Les gané por un día o dos.


  —Deberías instalar tus cosas en la torre occidental —dice Katharine con una sonrisa—. Sería agradable que haya otro piso habitado. Desde la distancia se ve muy grande; imagina mi sorpresa al descubrir cuántos pisos están ocupados por cocinas y almacenes.


  Tanto ella como la Suma Sacerdotisa hacen caso omiso de los rostros agrios del resto del concilio, así como de su propio descontento. Katharine no puede decir que la vieja le agrada, y a juzgar por cómo Luca observa sus movimientos, sabe que la Suma Sacerdotisa tampoco confía en ella. Pero Natalia acordó ese trato. El último que hizo. Y Katharine lo va a honrar.


  Hace un gesto en dirección a la larga mesa de madera oscura, y el Concilio Negro se acomoda en sus asientos, mientras los sirvientes dejan dos nuevas teteras, una con el té envenenado que Natalia adoraba, y recambian los frascos de azúcar y limón. Levantan las tazas vacías y los platitos llenos de migas, y alimentan las lámparas una vez más antes de cerrar las pesadas puertas. Un asiento extra fue agregado para Luca. Pietyr se sienta en el antiguo lugar de Natalia, aunque no la haya reemplazado como cabeza de familia.


  El primo Lucian repasa el orden del día: la recaudación de impuestos durante el Duelo de las Reinas fue más elevado de lo esperado, y temen una caída en la producción de grano de Manantial del Lobo. Katharine hace su mayor esfuerzo para prestar atención. Pero los asuntos cotidianos de la isla no rondan por la cabeza de nadie.


  —¿Pero cuánto más nos vas a hacer esperar? —exclama Renata Hargrove.


  —Renata, con calma —dice Genevieve.


  —¡No me voy a calmar! Natalia le prometió al templo tres asientos del concilio. Y sabes muy bien cuáles asientos son.


  Mira a Lucian Marlowe, Paola Vend y Margaret Beaulin. Son los otros miembros del concilio que no son Arron. Marlowe y Vend al menos son envenenadores, pero Margaret tiene el don de la guerra, y en cuanto a la pobre Renata, no tiene ni un solo don.


  —¿Cómo podrías saber cuáles son los asientos —responde Katharine con suavidad— cuando yo misma no lo sé?


  Observa a Renata desde el asiento, que empequeñece ante esa mirada. Es una sensación agradable ser capaz de causar esa reacción. Katharine no parece gran cosa, empequeñecida después de tantos años de envenenamiento. Para siempre pálida, para siempre marcada. Pero ella sabe que hay mucho más. Incluso más que el impulso de mil años de reinas derrotadas, y la isla entera lo sabrá pronto.


  —Sin embargo Renata tiene un punto —Katharine mira a Luca y sonríe con todos los dientes—. Has regresado. Y debes haber pensado bien tus elecciones mientras estabas lejos.


  Tuvo la esperanza de que la Suma Sacerdotisa no tendría el estómago como para mirar a los ojos a la reina que había vencido a su adorada Mirabella. Que Luca no sería capaz de arrodillarse ante ella y nunca regresaría. Pero debería haberlo supuesto. Al fin y al cabo, antes de que Mirabella y Arsinoe se embarcaran hacia la niebla, Luca había aceptado presidir la ejecución de su protegida.


  —Lo pensé —responde Luca—. Y mis elecciones son yo misma, la sacerdotisa Rho Murtra —que alza el mentón— y Bree Westwood.


  Los primos Lucian y Allegra lanzan un gemido de dolor.


  Pietyr resopla:


  —Nunca.


  Katharine frunce el ceño. La única sorpresa es Bree Westwood. Esperaba que eligiera a Sara, la cabeza de la familia elemental. Pero no a Bree, la chica frívola que juega con fuego. Y, por supuesto, quien era la mejor amiga de Mirabella.


  —La Suma Sacerdotisa no puede servir en el Concilio Negro —escupe Genevieve.


  —Es poco común, pero en los viejos tiempos no era desconocido.


  —¡Se supone que el templo se mantenga neutral!


  —Neutral con las reinas. No con los asuntos de la isla.


  La mirada de Luca pasa por encima de Genevieve, con desprecio, y los labios de la envenenadora tiemblan de ira.


  —Entonces —prosigue la Suma Sacerdotisa—, reina Katharine, éstas son mis elecciones. ¿Cuáles son las tuyas, para ser reemplazados?


  Katharine mira los rostros de su concilio. Pero no son realmente suyos, sino de Natalia. Algunos son incluso de la reina Camille. Siente la hostilidad que proyectan, y debajo de su piel, Katharine siente el hormigueo de las reinas muertas.


  Los Arron esperan que remueva a los tres que no son de la familia, que por su parte dirían que debería mantenerlos, para representar mejor todos los intereses. Incluso a los que no tienen dones. Genevieve le diría que le rechace las elecciones a la Suma Sacerdotisa en la cara. Y sin duda, todos piensan que debería reemplazar a Pietyr. Lo ha visto en la manera en que lo observan, cómo entornan los ojos cuando él la toca.


  Pero que piensen lo que quieran. Su Concilio Negro será sólo suyo.


  —Lucian Marlowe y Margaret Beaulin, los libero de sus obligaciones. Ambos han sido fieles servidores de la corona, pero Lucian, no nos faltan envenenadores. Y Margaret, estoy segura de que entenderás mis sentimientos frente al don de la guerra, considerando lo que me ocurrió en manos de Juillenne Milone. Además, ahora habrá una sacerdotisa con ese don en nuestro concilio, para cuidar los intereses de Ciudad Bastian.


  Margaret se pone de pie y aparta la silla de la mesa. No usa sus manos, pero el movimiento es tan rápido que Katharine no logra saber si usó la mente o las manos.


  —Una sacerdotisa no tiene dones —gruñe—. La voz de Rho Murtra será para el templo y sólo para el templo.


  —Es cierto —dice Lucian Marlowe—. ¿De verdad piensas tener un concilio compuesto sólo por Arron y sacerdotisas?


  —No —responde Katharine, cortante—. Renata y Paola Vend se quedan. Allegra Arron dejará el último lugar.


  Allegra abre la boca. Mira a su hermano, Lucian Arron, pero él no le devuelve la mirada, así que finalmente se pone de pie y agacha la cabeza, tanto que Katharine le puede ver el moño rubio platinado. Se parece tanto a Natalia.


  Y ésa es la razón, más que por otra cosa, que Allegra deja su lugar.


  —¿Podrán permanecer —les pregunta Katharine— hasta que lleguen los nuevos miembros del concilio?


  Lucian Marlowe y Allegra asienten. Pero Margaret golpea el puño contra la mesa.


  —¿Quieres que también le lustre la silla a la sacerdotisa? ¿Que le dé un paseo por el Volroy? Así no se gobierna. Permitiendo que el templo invada el espacio del concilio. ¡Manteniendo a ese muchacho a tu lado como si estuvieras interesada en su consejo y no en otra cosa!


  Katharine toma algo de su bota.


  —¡Guardias! —llama Genevieve. Pero la reina se pone en pie de un salto y arroja uno de sus cuchillos envenenados hacia Margaret, con tanta fuerza que se clava en la mesa.


  —No necesito guardias —dice con suavidad, deslizando otro cuchillo entre sus dedos—. El primero fue una advertencia, Margaret. El segundo irá directo al corazón.


  CIUDAD BASTIAN


  [image: Manantial]


  Jules Milone apoya las manos en las piedras de la muralla. El mortero es áspero, tibio por el sol, pero ahora se enfría en las primeras horas del crepúsculo. Ante ella yace el mar y la playa, grisácea bajo la sombra que se extiende. El sonido de las olas y el olor a salitre le recuerda un poco al hogar, pero nada más. El viento en Bastian es menos salvaje, y la playa no es de arena oscura y rocas negras y planas para que se recuesten las focas, sino traslúcida, de pedruscos rojos y blancos pulidos por las olas. Es hermoso. Pero no es Manantial del Lobo.


  Camden, su familiar, se frota contra su espalda, lo suficiente como para apretarla contra la muralla, y Jules hunde los dedos en el pelaje dorado de la gata montesa.


  Las acompaña Emilia Vatros, la hija mayor del clan Vatros, guerreros que han liderado Ciudad Bastian desde que se tiene memoria. Emilia mira a Camden y frunce el ceño. Hubiera preferido que la gata siguiera escondida en vez de irse con ellos. Pero Jules es una naturalista, con el don de hacer madurar la fruta y que los peces naden hacia sus redes. Y no le gusta ir a ninguna parte sin su animal.


  Camden se pone en dos patas y apoya las zarpas por sobre la muralla, para mirar las olas al igual que Jules, que se mueve rápido para volverla a bajar, con cuidado de no tocar el hombro de la gata, herida el invierno pasado por un oso.


  —Está todo bien —dice Emilia—. No hay nadie aquí, y con el sol de frente todos la confundirán con un perro grande.


  Camden ladea la cabeza, como diciendo un perro grande, sí, claro, y le tira un zarpazo poco entusiasta cuando la chica guerrera se posa de un salto sobre el borde de la muralla. Jules contiene el aliento. El muro es alto, y del otro lado, la fosa está llena de piedras poco amigables.


  —No hagas eso —dice Jules.


  —¿Qué cosa?


  —Saltar así sobre el borde de la muralla. Me pones nerviosa.


  Emilia levanta las cejas y salta de piedra en piedra, apoyándose en un solo pie.


  —Todo lo nerviosa que quieras. Corro por estas murallas desde que tenía nueve años. El don de la guerra proporciona equilibrio. Podrías hacerlo tan bien como yo. Quizá mejor. Más rápida —sonríe ante la cara dubitativa de Jules—. O quizá podrías hacer que tu madre naturalista libere el don de la guerra que te ató con magia inferior.


  Emilia gira sobre sí misma y lucha contra espadas y dagas imaginarias. Tiene la gracia de un pájaro. O de un gato.


  Quizá Jules pueda hacer lo que Emilia hace. Tiene la maldición de la legión, después de todo. Maldita con dos dones: naturalista y guerrera.


  —Si Madrigal no hubiera atado la maldición, habría enloquecido y me habrían ahogado hace mucho tiempo.


  —Y sin embargo ahora puedes usar el don de la guerra. Está debilitado, pero está allí. Quizás hubieras estado bien todo este tiempo —Emilia vuelve a girar en el aire y apunta con una espada imaginaria a la garganta de Jules—. Quizá la locura de la legión es una mentira inventada por el templo.


  —¿Por qué mentirían?


  —Para evitar que alguien sea tan poderoso como tú puedes serlo.


  Jules entrecierra los ojos, y Emilia alza los hombros.


  —Veo que no te parece. Bien. Tienes el don de la guerra, por más silencioso que esté, así que te esconderé lo que sea necesario. Hasta que no quieras esconderte más.


  De puntillas, Emilia salta hacia otra piedra. Pero está suelta, y se tambalea peligrosamente.


  —¡Emilia!


  Pero la guerrera sonríe y baja los brazos.


  —Sabía que estaba suelta —dice, y ríe cuando Jules frunce el ceño—. Conozco cada piedra de esta muralla. Cada grieta en el mortero. Cada crujido en las puertas. Y la odio.


  —¿Por qué la odias?


  Jules mira hacia Ciudad Bastian, las luces y sombras entretejidas con el sol poniente. Para ella es una maravilla, fortificada y ordenada, edificios de ladrillo gris y madera que se alzan hacia el cielo. El mercado con los puestos cubiertos de tela roja, las sombras tan diferentes entre sí como los bienes en venta, la tintura borroneada por el tiempo.


  —Amo a Ciudad Bastian —dice Emilia, y baja de un salto—. Odio la muralla. La mantenemos por nuestro don, porque estar siempre preparados es nuestra forma de vida. Pero una muralla no es necesaria cuando tenemos la niebla. Y nos mantiene aislados —le da un puñetazo a la pared—. Hasta que olvidemos al resto de la isla. Este muro hace que todos le den la espalda, perezosos y confiados, ¿y a quién le importa si el don es cada vez más débil? ¿A quién le importa que otra envenenadora haya sido coronada? —observa cómo Jules pasa los dedos por las líneas del mortero—. Supongo que no hay murallas en Manantial del Lobo.


  —No como éstas. Sólo empalizadas de madera o tapias elegantes para señalar la separación entre una granja y otra. Fáciles de saltar por un jinete o por alguien que corra con suficiente impulso.


  —Cuando cabalgamos hacia Indrid Down para salvar a Mirabella en el duelo contra Katharine, pasamos por lo que quedaba de la muralla que alguna vez rodeó a la capital. Estaba cubierta de hierba y maleza. Semienterrada. No hay nada en la isla como esto. Ni siquiera las murallas que protegen la fortaleza del Volroy.


  —Escuché que todavía tienen una linda muralla en Pozo del Sol —suspira Emilia—. Clarividentes, son todos paranoicos. ¿Vas a hacer lo que viniste a hacer o qué?


  —¿Podemos caminar por la playa?


  —Hoy no. No envié a nadie a reconocer el terreno. Puede haber gente en las dunas. Gente que te reconozca a ti y a tu gata y avisen al Volroy. Cuanto más tiempo piense la reina envenenadora que te fuiste con tus hermanas, mejor.


  —Cuanto más tiempo, mejor —Jules saca unas tijeras plateadas del bolsillo trasero—. ¿Por qué no para siempre?


  —Nada dura para siempre. ¿Para qué quieres ir a la playa?


  Jules se lleva la trenza delante del pecho.


  —No lo sé. Para lanzarla al agua, supongo.


  Emilia se ríe.


  —¿Son todos los naturalistas igual de sentimentales? —hace un gesto en dirección a los pedruscos rojos y blancos de la orilla—. Tírala en cualquier lugar. Los charranes tomarán tus cabellos para sus nidos. Eso debería satisfacerte. Aunque no tienes que cortarla por entero. Esa trenza tuya te delata menos que tus ojos de distinto color —y hace un gesto en dirección al animal—. O eso.


  —Nunca voy a dejar a Camden, así que ya no lo sugieras.


  —No estoy sugiriendo nada. Me cae bien. Sólo una naturalista con el don de la guerra tendría un familiar tan feroz. Ahora hazlo de una vez.


  Jules acaricia donde termina su trenza. Se pregunta cuán largo será el pelo oscuro de Emilia; siempre lo lleva atado contra la nuca en dos moños pequeños.


  Abre las tijeras y ubica la trenza justo por debajo de su barbilla. Arsinoe solía hacer eso. Con el arribo de cada estación, se cortaba todo lo que había crecido, con tal de evitar la belleza prolija y elegante que se esperaba de una reina. Un año se lo cortó tan mal que la cabeza parecía siempre ladeada. Su Arsinoe. Se sentiría tan orgullosa.


  Jules inhala hondo y se corta la trenza. La arroja lo más lejos que puede, hacia el agua en la que partió el barco de su amiga.


  * * *


  La casa familiar del clan Vatros queda en el cuadrante sureste de la ciudad, junto a la muralla. Es una casa enorme, con muchos pisos y cerradas persianas de madera. Las tejas del techo a dos aguas son de un rojo oscuro. Y es vieja, algunas partes más que otras, hechas de la misma piedra gris que el muro. Las construcciones más recientes son blancas. Es una de las casas más elegantes de Ciudad Bastian, pero todas las casas le parecen elegantes a Jules, que está acostumbrada a tablones despintados por la brisa salina. El don de la guerra puede haber disminuido a lo largo de los siglos, pero han hecho todo lo posible para que no se note; sólo es visible al observar detalladamente, en la mampostería venida a menos y en la ropa emparchada más de una vez.


  —Ataque a media velocidad.


  Emilia levanta la vara de entrenamiento. Es un arma ingeniosa: un palo duro y aceitado con una bisagra en el centro que permite dividirlo rápidamente en dos varas más cortas.


  Jules hace lo que le ordena, aunque su propia vara de entrenamiento le resulta pesada y torpe. Ataca en dirección a las piernas, dos veces, luego bloquea un ataque de Emilia y esquiva un intento por clavarle la vara en el pecho. Emilia asiente, el único elogio que da.


  —Nunca me pides que use mi don de la guerra —dice Jules—. Nunca lo mencionas.


  —Lo vas a usar en algún momento —Emilia separa su vara en dos—. Y ya sabrás cuándo.


  Avanza, a media velocidad, pero incluso así los brazos de Jules apenas si aguantan el ataque. Las dos varas lanzan un chasquido al encontrarse.


  —Aunque sería más fácil si logramos que tu madre deshaga la atadura.


  Jules baja la vara. Flexiona los dedos y se acomoda el pelo detrás de la oreja. Se lo cortó demasiado y ahora no logra atarlo. No le gusta. A Camden tampoco. La gata montesa se lo lame todas las noches al irse a dormir, como si intentara hacerle crecer la trenza a fuerza de saliva.


  —Deja de preguntármelo —gruñe Jules.


  —Sólo estoy bromeando.


  Salvo que no es broma. Al menos no del todo. Jules se frota el dolor en sus piernas dañadas por el veneno. Con el don de la guerra atado o no, gracias a eso nunca será la guerrera que Emilia espera que sea.


  —Vamos —dice Emilia—. No tenemos todo el día.


  Se alistan una vez más. No tienen todo el día, pero sí la mayor parte; el sol de la tarde quema lento y parejo contra la cabeza de Jules. El cabello de Emilia resplandece como un espejo, y sabiendo lo hábil que es Emilia en las artes del combate, probablemente va a encontrar la manera de cegarla con ese brillo.


  Mientras giran en círculos, rodeándose, la mirada de Jules se aleja hacia el árbol. Un árbol solitario en el claustro de ladrillos disparejos, no tan frondoso como podría estar, como debería estar, en la plenitud del verano. Ella podría provocarlo. Hacerle brotar hojas al instante. Tendrían sombra, y Emilia podría distraerse lo suficiente como para darle un buen palazo.


  —Nunca te pido que uses tu don de la guerra —dice Emilia, y ella aleja la vista del árbol—. Pero tampoco usas tu don de naturalista. ¿Por qué? ¿Piensas que los otros dones nos ofenderían?


  Le tira dos golpes, y Jules los bloquea.


  —Quizá no.


  —Quizá no —repite Emilia—. Quizá no en circunstancias normales, querrás decir. Pero en tu caso sí, con la maldición de la legión.


  Se mueve rápido y golpea sin esfuerzo a Jules entre los ojos. Detrás de ella, Camden comienza a gruñir.


  —¿Me culpas? —protesta Jules—. Mi propia familia le temía a la maldición. Mi propio pueblo me dio la espalda. Todavía no entiendo por qué tú no, al igual que el resto de los guerreros.


  —Lo pasamos por alto por lo que has hecho. Por las grandes cosas que harás. Fuiste tú la que le dio fuerza a la reina débil. A Arsinoe —añade cuando Jules entrecierra los ojos—. E incluso atado, tu don de la guerra es tan fuerte como el mío. Lo podrías usar ahora. Podrías desviar mis varas antes de que te golpeen, si tan sólo quisieras hacerlo.


  Algo se agudiza en los ojos de Emilia, y corre hacia Jules. Ya no pelea a media velocidad, o con la mitad de su fuerza; la obliga a retroceder hasta doblegarla, aprovechando su dominio de la técnica. Y cuando el talón resbala en la grava, Jules siente cómo se enciende la furia de su familiar.


  Evita a Emilia una y otra vez, hasta que logra posicionarse justo donde quiere: el lugar exacto en donde Camden queda fuera de la vista de la guerrera. Entonces le pega un bastonazo a Emilia y Camden, que esperaba agazapada, da un salto y después de derribarla la inmoviliza contra el suelo.


  —¡Auch! —dice Emilia, que lucha por ponerse boca arriba mientras Jules y la gata la observan. Por un instante aprieta los dientes y se sonroja incluso por debajo del bronceado; luego se ríe y acaricia el pelaje y las costillas de Camden—. Está bien, no hay necesidad de usar el don de la guerra cuando la tienes a ella.


  Emilia le arroja a Jules una túnica rojo claro, como las que usan los sirvientes.


  —¿Adónde vamos? —pregunta Jules. Después de un largo entrenamiento, no tiene ganas de salir; sólo desea un plato de estofado caliente y la suavidad de su almohada.


  —Una juglaresa se está quedando en la posada. Según mi padre, conoce la canción de la Reina Aethiel y me gustaría oírla.


  —¿No podrías ir sin nosotras? Me voy a quedar dormida en la jarra de cerveza, y no quiero insultar a la juglaresa.


  —No, no puedo ir sin ti. Camden se tendrá que quedar aquí, por supuesto. Demasiada gente que no es de nuestra confianza. Le traeremos una buena y gruesa pata de cordero.


  Camden levanta la cabeza sólo para bostezar y volver a esconderla entre las zarpas. Una pata de cordero y una habitación tranquila le sientan perfectamente.


  Jules atraviesa la ciudad junto con Emilia, la capucha hasta los ojos. Prácticamente todos con los que se cruzan reconocen a Emilia y asienten o bajan la vista. La ciudad entera conoce a la hija mayor de los Vatros por el mentón prominente y su andar a brincos. La adoran, casi como la gente de Manantial del Lobo solía adorar a Jules antes de que se enteraran de la maldición. Si ahora regresara, la conducirían a Indrid Down con las manos atadas a la espalda.


  Cuando llegan, hay una multitud en la posada y la juglaresa ya empezó a cantar. Emilia frunce el ceño, apenas: las largas recitaciones duran toda la noche y los parroquianos entran y salen a medida que escuchan sus partes favoritas.


  —Ésta ni siquiera es la canción de Aethiel. Es una estrofa de la canción de la reina Philomene. Y es eterna. Voy a conseguirnos comida y algo de cerveza.


  Con el calor de la posada, Jules se baja la capucha; al fin y al cabo nadie le va a prestar atención. Todos los ojos están puestos en la juglaresa, de pie frente a la chimenea en una preciosa túnica de hilos dorados. Es una de los bardos más jóvenes que Jules haya visto, aunque no ha visto demasiados. Muy pocos pasan por Manantial del Lobo, tal vez cansados de recitar noche tras noche la canción de la reina Bernadine y su lobo. Esta juglaresa lleva una capucha liviana, similar a la roja que ella tiene puesta, y su voz es melodiosa, incluso mientras recita el pasaje de las armas: puestas las grebas, armada con cuchillos y abrochado el cuero; y así sucesivamente mientras visten a la reina guerrera, hace tiempo difunta, en su ajuar de batalla.


  Jules encuentra una mesa vacía cerca de la pared trasera. Para cuando Emilia regresa con dos jarras, la juglaresa ya está alabando la ferocidad del ejército de la reina.


  —¿Qué hay para comer? —pregunta Jules.


  —Pata de cordero, como te dije. Con verduras. Comamos lo más que podamos y lo que sobre se lo llevamos a tu gata —los ojos de Emilia recorren la posada y vuelven a la juglaresa—. Nunca llegará a la canción de Aethiel a este ritmo. Quizá podamos hacer que se acerque a nuestra mesa cuando se detenga a comer, y charlar un poco.


  —O puedes esperar. Permanecerá aquí mientras la gente tenga con qué pagarle. Además, no quiero que se me acerque tanto. Los bardos viajan por toda la isla. Podría reconocerme.


  —Incluso si lo hiciera, no diría nada. Para hablar tanto, los bardos saben cerrar la boca.


  —¿Cómo lo sabes?


  Emilia levanta las cejas.


  —Para empezar, nunca tuve que cortarles la lengua.


  Llega la comida: una bandeja enorme con una pata entera de cordero sobre un colchón de hojas verdes y papas al horno.


  —Gracias, Benji —le dice Emilia al sirviente, un muchacho rubio que algún día estará a cargo de la posada.


  —Una pata entera para dos —comenta Benji—. Jamás pensé que alguien tan pequeño tendría un apetito tan grande.


  Jules levanta la vista y lo descubre sonriéndole, así que baja los ojos rápido.


  —No hay nada pequeño en mi estómago.


  —Bueno, espero que lo disfruten. Ahora les traigo otra cerveza.


  —Le despertaste curiosidad —dijo Emilia.


  Jules no responde. Se siente mala compañía: simula que escucha a la juglaresa y habla sólo cuando debe. Sospecha que es mala compañía desde que llegó a Ciudad Bastian. Pero es difícil no serlo, cuando cada plato le hace pensar en Arsinoe y su famoso apetito, y cada chico con una sonrisa torcida podría ser Joseph, hasta que un instante después recuerda que está muerto.


  Se obliga a levantar la vista una vez más y descubre que la juglaresa tiene los ojos fijos en ella, mientras que sus labios cantan sobre la incursión a la ciudad en llamas. Jules devuelve la mirada, enojada, aunque no sabría decir por qué, y la mujer gira delicadamente la cabeza como para que se vea el mechón blanco que le atraviesa la cabellera. Los cabellos están atados en una trenza que pende a través del oro como una estalactita.


  Mechones así de blancos son comunes entre los clarividentes.


  —No es una mera juglaresa —susurra Jules—. Emilia, ¿qué es lo que estás tramando?


  Emilia no desmiente la pregunta. Ni siquiera se muestra culpable.


  —Los guerreros y los oráculos siempre tuvimos un vínculo poderoso. Así fue que supimos que debíamos ayudarte durante el Duelo de las Reinas. Y ahora nos gustaría saber qué destino te reserva la Diosa… ¿Qué? ¿Pensabas que te esconderíamos por siempre, como si fueras una prisionera?


  Jules observa cómo la juglaresa le hace una reverencia al público y se toma un descanso para comer y beber un poco de vino.


  —Dijiste que era bienvenida cuando lo necesitara.


  La juglaresa se detiene frente a la mesa donde están sentadas.


  —Emilia Vatros. Es bueno verte.


  —Lo mismo digo, Mathilde. Por favor, siéntate. Toma algo de cerveza con nosotras. Hay suficiente comida, como ya ves.


  —Veo que se conocen —dice Jules mientras Mathilde se sienta. Es impactante, de cerca. No tiene más de veinte años, quizá, y el mechón blanco se destaca tanto contra el oleaje dorado que se sorprende por no haberlo notado antes.


  Emilia desenvaina el cuchillo del cinturón y trincha un trozo grueso de carne, que sirve en un plato con verduras y papas. Benji llega con otra jarra de cerveza y una tercera copa.


  —Querría un poco de vino, también —dice Mathilde, y el muchacho asiente—. Es un honor conocerte, Juillenne Milone.


  —¿Lo es? —pregunta Jules con sospecha.


  —Sí. ¿Pero por qué me miras como si me odiaras? Todavía no hemos hablado.


  —No confío demasiado en estos días. Viene siendo un mal año —responde, y mirando a Emilia agrega—: Y ella está diciendo mi nombre demasiado fuerte.


  Emilia y Mathilde comparten una mirada tranquila. Si tan sólo Camden estuviera allí para lanzarles las zarpas a ambas.


  —Soy consciente de la necesidad de ser discretos —dice Mathilde—. De la misma manera en que soy consciente de que tu rechazo por los oráculos viene de la profecía que rodea a tu nacimiento. Que tenías la maldición de la legión. ¿Pero eso resultó cierto, o no?


  —Que estaba maldita, sí. Aunque oí que la clarividente también dijo que debían ahogarme. Y eso no es cierto.


  Mathilde levanta las cejas y ladea la cabeza como si dijera Puede que no. O quizá Por ahora.


  —¿Y eso es todo lo que has oído?


  —¿Qué otra cosa hay?


  —Nunca escuchamos los detalles de la profecía. Sólo conocemos ese turbio vaticinio a través de los ojos de otra clarividente.


  —¿Nunca la conociste, entonces? —pregunta Emilia—. ¿A la oráculo que tiró los huesos cuando Jules nació?


  —Yo era sólo una niña en ese momento. Si la conocí en Pozo del Sol, no lo recuerdo. Ni tampoco la mayoría de la gente de allí, desde entonces. Porque esa clarividente nunca regresó.


  —¿Qué se supone que significa eso? —contesta Jules.


  —Que tu familia cubrió bien la verdad sobre ti.


  Que mataron a la clarividente, eso es lo que quiere decir Mathilde. Pero oráculo o no, no lo sabe con certeza. Es únicamente una conjetura. Una acusación. Y Jules no imagina a la abuela Cait o a Ellis o incluso a Madrigal rompiéndole la cabeza con una piedra.


  —¿Y cuál es mi verdad ahora? ¿No es lo que vienen a contarme?


  Mathilde arranca un pedacito de carne; es tan tierna y suculenta que no hace falta cortarla. Incluso así, tarda años en masticarlo. Jules, mientras espera, se jura que no le creerá ni una palabra. Y a la vez, espera escuchar alguna otra visión, novedades sobre Arsinoe y Billy y cómo les está yendo en el continente. ¿Es feliz su hermana allí? ¿Está a salvo? ¿Le hicieron a Joseph un funeral digno? Le parece que pasó una eternidad desde ese día, desde que el bote se sacudía frente al continente. Ese día en que la niebla de Fennbirn la tragó una vez más y la trajo con Camden de regreso a casa.


  Incluso se conformaría con novedades de Mirabella.


  —La verdad sobre ti todavía no la sabemos —dice Mathilde al fin—. Lo único que sé es que antes fuiste una reina y puede que lo seas otra vez. Estas palabras aparecieron como un canto en mi cabeza la primera vez que te vi.


  EL CONTINENTE


  [image: Manantial]


  Al sonido de la campana, los caballos despegan de la línea de partida, cascos y colas en el aire. Arsinoe se aferra de la barandilla frente a su asiento y se asoma al vacío para poder ver cómo pasan a toda velocidad, como un relampagueo, bellos y resplandecientes y cada uno con su pequeño jinete aferrado al lomo.


  —¡Ahí van! —grita—. Están doblando por… cómo era…


  —La curva de la tribuna —se ríe Billy, mientras la sujeta de la parte de atrás del vestido—. Ahora bájate antes de que te caigas en la siguiente fila.


  Con un suspiro, Arsinoe volvió a apoyar los pies en el suelo firme. Pero no fue la única que saltó de su asiento: muchos otros se habían parado para aplaudir o para llevarse unos ingeniosos y diminutos lentes a los ojos. Incluso Mirabella se ha puesto de pie, al otro lado de Billy, tan apretujado por el entusiasmo de las hermanas que apenas si puede respirar.


  —Por más divertido que sea —dice Arsinoe—, debe ser mucho más divertido junto a la pista.


  Respira hondo, huele las nueces asadas y el estómago se le retuerce.


  —Puede que la vista no sea tan buena —responde Mirabella, y Billy asiente. Su padre paga una buena suma anual por estos asientos privilegiados, según les contó.


  —¿Y desde uno de los caballos?


  —No permiten que las chicas los cabalguen —responde Billy, y Arsinoe frunce el ceño. Cambiarían de opinión si vieran a Jules. La pequeña, musculosa Jules, que puede meter y sacar a un caballo de la tropa como si fueran un solo cuerpo.


  En la pista, los caballos cruzan la línea de llegada acompañados por un coro entremezclado de festejos y lamentos. La última carrera del día, y no ganó ninguno de los caballos por los que habían apostado, pero los tres sonríen. Arsinoe toma la mano de Billy, y con la otra arrastra a Mirabella mientras bajan por las gradas; por debajo del feo vestido gris se le ven los pantalones que siempre insiste en llevar. En cambio, Mirabella se ve hermosa en un vestido blanco de manga larga y cuello de encaje. Antes de dejar la isla, ninguna había vestido otro color que el negro, salvo algunas joyas que usó Mirabella. Pero ella, con su belleza, logra que con cualquier vestido se vea como en casa.


  Arsinoe respira hondo. Es agradable poder salir, incluso si el aire húmedo del verano no huele a mar sino a ciudad. A veces le resulta sofocante la casona familiar de Billy, adosada de ladrillos, por más elegante que sea. Al meterse en la avenida y entre el gentío, choca con otro transeúnte. Antes de que pueda disculparse, el hombre se espanta ante la vista de sus cicatrices, de un rosa brillante, que le cruzan el lado derecho de la cara. Billy hace un puño, y Mirabella abre la boca, pero Arsinoe los detiene.


  —Olvídense. Sigamos, por favor —dice. Le hacen caso, pero se le acercan, hombro contra hombro, el ceño como una muralla para protegerla de cualquier ofensa—. Santa Diosa —se ríe—. Ustedes son tan aguerridos como Jules.


  Sigue camino, atravesando la multitud y mirando pasar los carruajes y los cabriolés. El tránsito es más ajetreado que en la calle principal de Indrid Down, y nunca parece detenerse. Un carro cruza apurado, tirado por un pobre caballo huesudo, el lomo cruzado a latigazos.


  —¡Hey, trátalo con cuidado! —grita Arsinoe, pero el cochero sólo resopla.


  —Si tan sólo tuviera toda la fuerza de mi rayo —añade Mirabella—. O mi fuego. Encendería una llamita agradable en el bolsillo de sus pantalones.


  Pero no los tiene. Lejos de la isla, sus dones se debilitan y desaparecen. Incluso si fuera una verdadera naturalista en vez de una envenenadora, Arsinoe no tendría el poder suficiente como para consolar al caballito.


  Billy sacude la cabeza.


  —No me digan que en Fennbirn nadie maltrata a los caballos.


  Pero la mirada se le pierde tratando de recordar algún ejemplo. Incluso en la capital, el respeto por el don naturalista mantiene los maltratos a raya.


  Arsinoe maldice cuando alguien se la lleva por delante. No sabe si algún día se acostumbrará a las multitudes. De alguna manera, siempre la empujan a ella. Hay algo todavía majestuoso en Mirabella, y nadie se le acerca demasiado.


  —Oh no —dice Billy. Han llegado al final de la calle, una fila de casonas de ladrillo rojo con portones de hierro forjado y escalones de piedra blanca. Alrededor de la entrada de la casa hay un grupo de señoritas con vestidos rosas, verdes y amarillos. Sólo puede ser Christine Hollen, la hija del gobernador, acompañada como siempre por sus amigas de sociedad.


  Arsinoe mira hacia la ventana de la habitación del tercer piso que comparte con su hermana. Con cuatro pisos en la casa, no necesitan hacerlo realmente. Pero cuando llegaron al continente, las piernas temblorosas y todavía mojadas por la tormenta, se habían tomado del brazo y negado a separarse. Así que la madre de Billy, la señora Chatworth, las mandó, con los labios apretados, a una de las habitaciones de huéspedes más amplias.


  —No sé si tengo estómago para esto —murmura Arsinoe. Aparentemente Christine Hollen le había echado el ojo a Billy durante el tiempo en que estuvo fuera de la isla, y la presencia de Arsinoe no parecía detenerla. Si tenía que presenciar una vez más cómo Christine le suspiraba a Billy entre una taza de té y la otra, Arsinoe iba a tener que comportarse de una manera que la señora Chatworth consideraría impropio de una dama. O más impropio que lo usual.


  —¿No hay manera de escalar los ladrillos y meternos por nuestra ventana?


  —No sin que nos vean —responde Mirabella con una sonrisita. Toca el hombro de su hermana—. Vete a dar una vuelta. Hasta que se hayan ido.


  —¿Qué?


  —Sí, ¿qué? —pregunta Billy—. No tengo ningún deseo de quedarme a solas con mi madre y Christine. Si te vas, Arsinoe, es posible que al regresar me encuentres atado y comprometido.


  —Vete —repite Mirabella—. Quizá… quizá deberías visitar a Joseph.


  —¿De verdad lo dices?


  —Por supuesto. ¿Por qué arruinar un día encantador?


  —¿Y cómo hacemos con la señorita Hollen y las chicas del gobernador?


  Mirabella toma el brazo de Billy. Un simple movimiento y un cambio de postura: un movimiento sutil de la cadera, una leve inclinación de la cabeza, y cualquiera pensaría que ella y Billy están locamente enamorados. O lo pensaría si no fuera por la cara de sorpresa de Billy.


  —Tú déjamela a mí.


  Arsinoe observa a las chicas en la calle. Todas ellas a las que la señora Chatworth recibiría contenta en su hogar, y que casaría contenta con su hijo. Chicas que no tienen nada que ver con las extrañas forasteras que tuvo que alojar. Se atavían con vestidos como corresponde y no tienen cicatrices profundas en la cara. Christine Hollen, en particular, es una de las personas más lindas que haya visto. Pelo rubio y mejillas rozagantes, y una sonrisa encantadora. Que también sea bastante rica le parece directamente injusto.


  Arsinoe le sonríe agradecida.


  —La pobre de Christine no tiene ni una oportunidad.


  * * *


  Arsinoe atraviesa la ciudad, evitando la fila de casonas gracias a callejones y bocacalles. Le alivia no tener que afrontar otro encuentro incómodo con Christine, que la miraría como si fuera un insecto, si reconociera su presencia. Pero cuanto más se aleja, el alivio se transforma más en resentimiento. En un feo vestido gris, sin amigos ni familia, salvo Billy y Mirabella, sin fortuna ni esperanzas de tenerla, no es rival para Christine Hollen. Lo sería, si todo fuera diferente. Si estuviera con sus pantalones y chaleco negros, y la salvaje máscara negra y roja para cubrirle las cicatrices del rostro. Si todavía fuera una reina.


  Con paso cada vez más rápido, cada vez más cerca de Joseph, ignora las miradas de la gente que se cruza. Atrae miradas sólo por el hecho de ir corriendo, por ser una chica sola sin el beneficio de una escolta o una sombrilla.


  No debería haberse alejado sola. Debería haberse quedado y ahogado en el té. Es sólo cuando está sola que le entran las dudas, ese sentimiento de que no pertenece a ese lugar y que nunca lo hará.


  Cuando llegaron, tanto ella como Mirabella trataron de agradar a la señora Chatworth. Especialmente Arsinoe, que se había preparado para estimarla e incluso para quererla. Era la madre de Billy, después de todo. Crió a un hijo que defiende a sus amigos. Así que cuando se conocieron, esperaba conocer a alguien parecida a Cait Milone: con una cara seria y un corazón de roble, y brazos fuertes para sostener a sus hijos. O incluso alguien como Ellis: nunca serio pero siempre listo para dar consejo. Pero al final, la madre de Billy había sido peor que el padre, en cierta manera. No tenía carácter, y sus expresiones faciales vacilaban entre irritada y horrorizada.


  Para cuando llegó al cementerio, Arsinoe había consumido toda su fuerza pero no su frustración. Bajó la marcha, respetuosa de los que descansan, aunque no pudo evitar patear con desgano los pedruscos del camino.


  —Sombrillas —murmura—. Vestidos con volados y juegos tontos. Eso es todo lo que hay aquí para una chica. Beber té y zarandear la sombrilla hasta casarse.


  Y casarse en el continente significa obedecer. Si hay una palabra en el mundo que la subleva, es ésa.


  Gracias a la Diosa, no es lo que quiere Billy. Su Billy, que sólo la quiere por como es, y que Mirabella y ella sean felices. Que lo es, la mayoría de los días. Es únicamente cuando está sola que recuerda que no es una de ellos. Ni siquiera Mirabella será aceptada como una de ellos, y eso que sigue todas las reglas.


  Arsinoe se detiene y toma aire. El cementerio donde Joseph está enterrado se encuentra en las afueras de la ciudad y rodeado de un muro de piedra. Es silencioso y soleado, con suaves colinas y arboledas, y una vista al agua azul de la bahía. Es un lugar que le hubiera gustado a Jules. A Arsinoe le gusta, también, porque casi siempre está vacío.


  Sigue el sendero que empieza por la entrada norte y pasa frente a los ladrillos sueltos junto a las lápidas de la familia Richmond, y luego a través del césped en dirección al bosquecito de olmos. La sombra llega justo a la tumba de Joseph, que descansa cerca de la cima de la colina. Antes de llegar, se cubre al abrigo del árbol más grande y se quita el feo vestido gris. Después se sacude el pelo bien corto y se alisa la camisa —una vieja camisa de Billy que le quedó chica— antes de aclararse la garganta:


  —Hola, Joseph.


  Hola, Arsinoe, dice el Joseph que vive en su cabeza, y por un momento los ojos se le empañan. La lápida es sencilla. Sin adornos. Sin grabados en marfil. Sin esculturas de mármol. No es un mausoleo elegante con vitrales y un portón personal. Es un parche de hierba y una losa redonda. Parpadea con fuerza y pasa los dedos por la inscripción:


  
    Aquí yace


    Joseph Sandrin


    Amado por Jules


    Hermano de Billy


    Amigo de reinas y gatos monteses

  


  Eso es lo que Arsinoe pidió que escribieran. No importa que nadie del continente entienda qué significa; que en los años venideros, los visitantes del cementerio se sientan perplejos o crean que es una broma. El grabado tomó su tiempo, así que cuando lo enterraron, la tumba no tuvo ninguna marca, a excepción de un pedazo blanco de madera. Cuando la losa estuvo lista, regresaron e hicieron el duelo una vez más.


  En la isla, a Joseph lo habrían quemado en una pira y esparcido sus cenizas en la ensenada Cabeza de Foca. Lo despedirían desde la cubierta del Silbador mientras que la gente de Manantial del Lobo tiraría pétalos y granos desde el muelle. En cambio, está enterrado y lejos de casa. Pero Arsinoe lo prefiere así: ahora tiene un lugar donde puede ir y hablarle.


  —Hoy fuimos a las carreras. No ganamos —se agacha y hace una bolita con su vestido gris para tener algo donde apoyarse—. Y tuve que escaparme cuando vimos a Christine Hollen en la puerta. No que no hubiera venido a verte de todos modos. Christine Hollen. La hija del gobernador. ¿La conocías?


  Arsinoe da vuelta la cabeza.


  —Seguro que sí. Probablemente también quiso seducirte, ¿no? Quizá se desmayaba cuando te veía; no se necesita mucho. Pero no eras de aquí, ni te ibas a quedar. Mientras que Billy es rico y… no se ve nada mal.


  Puede escuchar la risa de Joseph. Y después el gruñido de los truenos en las nubes que trae el mar.


  —Está por llover. Me pregunto si eso significa que Mirabella está enojada por algo. Ella jura que ya no le queda nada del don, pero la he visto cerrar los ojos y después sentir la frescura de la brisa. Y además los días en los que está melancólica siempre parece nublarse. Un don como el suyo es demasiado fuerte para apagarse. Incluso en el continente.


  Resopla y mira al cielo. Lo único que tiene ahora es tiempo. Tiempo para esperar a que Billy arme una vida para ellos, y pensar en eso le hace crujir la panza. ¿Quién es ella acá? No es la reina Arsinoe, criada como naturalista y luego envenenadora. Ahora no es nada. Una reina en rebeldía y sin corona.


  Gira hacia la lápida de Joseph.


  —Christine es mucho más bonita que yo.


  Muchas chicas son más bonitas que tú, responde Joseph en su cabeza. Pero ninguna de ellas se te parece.


  Arsinoe sonríe. Eso diría si estuviera allí. Si pudiera pasarle el brazo por sus hombros y apretarla. Si no estuviera en una caja enterrada en el suelo.


  —Te extraño, Joseph —dice, la cabeza sobre el vestido arrugado—. Te extraño tanto.


  Y se queda dormida.


  Unas cuantas horas más tarde se despierta sobresaltada. Estira los brazos en un espasmo, segura por un instante de estar sobre el agua en vez de sobre la tierra.


  —Qué sueño más extraño.


  Todavía acostada, intenta recordar: era una chica vestida de chico, en un barco. Fue un sueño muy vívido, tan vívido como estar allí, pero las imágenes se le desarman frente a la luz anaranjada del ocaso y el dolor de espalda por haber dormido en el suelo. Se apoya en uno de los codos con un gruñido y mira de vuelta la tumba de Joseph.


  Detrás de la lápida hay una mujer en un largo vestido negro.


  Arsinoe se pone de rodillas y se frota los ojos, pensando que todavía sigue soñando. Pero la visión no desaparece. La mujer de negro es más oscura que una sombra. Arsinoe no puede verle el rostro ni detalles de la ropa. Sólo la figura, y el largo cabello negro.


  —¿Quién eres?


  La figura levanta el brazo esquelético y estira el dedo índice.


  Arsinoe se gira y mira más allá de la colina, hacia el puerto. No hay nada salvo barcos. Al menos, nada en esa dirección que cualquier continental conozca.


  —No —dice Arsinoe, y el dedo afilado de la mujer apunta más lejos.


  —¡No!


  Cierra los ojos con fuerza. Cuando los abre, la mujer ya no está. Si es que de verdad estuvo allí.


  EL VOLROY
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  —No iba a ser un encuentro amistoso —dice Pietyr, sentado en el sofá de Katharine—. A nadie le gusta que le arrebaten el poder. Y las elecciones de Luca fueron… inesperadas.


  —¡Inesperadas! —resopla Genevieve, yendo y viniendo con los brazos cruzados—. Fueron intencionalmente hostiles.


  Katharine suspira. Pietyr le ha servido una taza de té con un poco de leche de adelfa, pero no tiene apetito. Los está escuchando discutir desde que regresaron a sus habitaciones luego de la reunión del Concilio Negro.


  —Intencional o no, chillaste como una ardilla asustada —sigue Pietyr—. ¿Así es como hubiera reaccionado Natalia? No tienes nada de la compostura de tu hermana, Genevieve. Absolutamente nada.


  —Cómo osas hablarme así. Soy la hermana de Natalia. Su hermana, no un sobrino vagabundo. Ahora soy yo la cabeza de esta familia, y no tu padre.


  —Nunca dije que debía ser mi padre.


  —Ah, ya es suficiente —Katharine se levanta con un bufido y abre las persianas para que entre el tibio aire del verano. Respira hondo y mira hacia abajo. Todo ese mar y cielo. Las copas de los árboles y los amplios espacios verdes. Toda la buena gente. Todo suyo—. ¿No pueden ver la belleza de estos días? ¿Lo dorada que está la luz del sol? ¿La corona tatuada en mi cabeza? —gira y los mira con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Ganamos! Están demasiado atascados en el caos de la Ascensión como para verlo, pero ganamos. Y mi reino no será una época de amargura y contienda.


  Se les acerca con las manos extendidas. Pietyr estruja el ceño; Genevieve empalidece, dudando si no estará por lanzarle un cuchillo por la cabeza.


  —Será un reinado de tranquilidad y prosperidad —Katharine toma la mano de Genevieve, despacio, como para que no se sobresalte—. Y para comenzar de nuevo.


  —¿De verdad estás lista como para olvidar el pasado?


  —Estoy lista para dejar atrás viejas disputas. Y tú deberías hacer lo mismo. Ahora necesito que ustedes dos estén en armonía para controlar que Bree Westwood no se meta en problemas.


  Pietyr se pone de pie y endereza los puños de su camisa. Considera estrechar la mano de Genevieve, pero a último momento cambia de opinión y ambos hacen un breve asentimiento.


  —La reina es digna de elogio —dice Pietyr—. Espero que tenga razón.


  —Yo también lo espero —responde Genevieve.


  —Ya verán —Katharine se pone de puntillas para darle un beso frontal en la boca, su humor en sintonía con sus palabras, como si eso también pudiera cambiarse con mera voluntad—. Para establecer el tono, vamos a organizar un banquete en la plaza. Un gesto de calidez para la Suma Sacerdotisa y los Westwood. Para mostrarle a la gente que la corona está decidida.


  Pietyr levanta una ceja.


  —Si Luca y el resto están de acuerdo.


  —Por supuesto que estarán de acuerdo —dice Katharine, riéndose—. Yo soy la reina.


  Katharine invita a la Suma Sacerdotisa Luca a dar un paseo, para mostrarle cómo cambió la ciudad después de haber estado tanto tiempo fuera. Supone que podría tomarlo como una ofensa. La Suma Sacerdotisa, desconectada de la capital, con el corazón todavía en Rolanth. Pero no es su intención.


  Cuando llega al templo de Indrid Down en su semental negro, Katharine y la guardia real encuentran a Luca ya montada y esperando detrás de tres sacerdotisas. Los ojos de Katharine se demoran en el brillo de las cuchillas en la cintura de cada una.


  —¿Ahora todas las sacerdotisas van armadas?


  —No todas. Pero sí aquellas que escoltan a la Suma Sacerdotisa Luca y a la Reina Coronada. Rho insistió.


  Katharine traga saliva. Rho, la sacerdotisa con el don de la guerra. Sabe que, de ejecutarse el plan de que le cortaran los brazos y la cabeza durante el Avivamiento, habría sido Rho la encargada de la mayoría de los cortes.


  Y ahora está en el Concilio Negro.


  Katharine aparta la vista de los cuchillos y mira a Luca.


  —Qué bien te sienta andar a caballo, Suma Sacerdotisa.


  Luca asiente, y el caballo bailotea como si entendiera.


  —Trataron de subirme a una mula blanca —resopla—. Pero no estoy tan vieja.


  En vez de una mula, su montura es un semental blanco. Ahora Katharine tendrá que mantener a sus caballos a distancia para que no peleen; quizá fuera la intención de Luca.


  —¿Cómo encuentras Indrid Down? —pregunta Katharine, mientras avanzan por la calle principal, frente a su quesería preferida y al modista favorito de Genevieve.


  —Más calurosa de lo que recordaba —dice Luca—. Y una vez que llegue el invierno, seguro será más frío de lo que recuerdo.


  —¿Pero no tan ventosa como Rolanth, seguramente, con su templo a la intemperie y la brisa de las colinas?


  ¿Cuántas veces Natalia había deseado entre dientes que las corrientes de aire finalmente mataran a la vieja Luca?


  —No tan ventosa —la sacerdotisa ladea la cabeza—. Ni tampoco tan delicada. Ni tan encantadora. La capital anhela brillo y belleza. Es positivo que haya nombrado a Bree para el concilio. Porque ella es ambas cosas.


  Rodean el mercado de Dowling, al que no pueden acceder con sus caballos, y Katharine señala puestos de especial calidad, mientras Luca sonríe y saluda a la gente. Están entusiasmados con tener a la Suma Sacerdotisa de regreso en la capital, adonde pertenece. Aquellos que están más cerca le tocan los bordes de la túnica y le piden bendiciones. A Katharine no le piden nada; sólo se inclinan.


  —Te tienen miedo —murmura Luca.


  —Por supuesto que me temen. Pero también me amarán. La naturalista siempre decía que la isla ama una Ascensión sangrienta. Yo fui la única que trató de dárselas.


  Se detienen frente al risco donde la calle gradualmente desciende hasta transformarse en el puerto, y el grupo se inclina aferrado al pomo de la montura para admirar el paisaje marítimo al sol de la tarde. A lo lejos, hacia el norte, junto a la curva del muelle, se ven los tempranos esqueletos de madera de los barcos, construidos en dique seco. Son las naves que Pietyr y el concilio ordenaron construir para los Martel, como compensación por la muerte de Nicolas, y Katharine no los menciona.


  —Me gustaría ofrecer un banquete en tu honor —le dice, y Luca alza las cejas—. Para darles la bienvenida a la ciudad a ti, a Bree Westwood y a Rho Murtra. Así la gente puede ver lo unido del nuevo Concilio Negro. Lo haremos en la plaza principal.


  —Qué amable —Luca vuelve a apartar la mirada—. Bree amará esa propuesta. Siempre baila todo lo que le dan los pies en cada fiesta.


  —Suma Sacerdotisa —dice una de las guardias de la escolta—. Mire. La niebla.


  Siguen el brazo de la sacerdotisa que apunta hacia el agua.


  La niebla repta por sobre la superficie. No es gran cosa, y podría ser pasada por alto, pero es lo suficientemente corpórea como para que Katharine la vea arremolinarse, y algo en la sangre se le hiela mientras la ve.


  —No suele ser visible —se escucha decir—. No desde aquí al menos. ¿Es visible desde Rolanth?


  —No. No suele serlo —suspira Luca—. Es sólo la Diosa.


  —Sí —responde, y el frío en las venas es sólo por las reinas muertas, que ya no sienten amor por Ella.


  —Sólo la Diosa —repite Luca—, que aparece para mantener algo afuera, o algo adentro.


  CIUDAD BASTIAN


  [image: Mansion]


  Una noche y un día después de ver a la clarividente en la posada, Jules no puede dejar de pensar en la profecía.


  Si es que puede llamarse así. Fue una sensación, dijo la oráculo. Palabras que le vinieron a la boca. Sólo sé que antes fuiste una reina y puede que otra vez lo seas. Qué sarta de medias verdades. Si siempre funciona así el don de la clarividencia, entonces Jules no lo envidia para nada.


  —Por algo así ni siquiera cambiaría mi maldición de la legión —le murmura a Camden, que levanta las orejas.


  La gata montesa apoya las patas delanteras en el alféizar de la solitaria ventana, el vidrio tan manchado de barro que apenas nota si es de día o de noche. Jules le palmea el hombro.


  —Quizá deberíamos habernos ido con Arsinoe al continente, después de todo.


  —¿Cómo puedes decir eso, con lo que dijo Mathilde?


  Jules se da vuelta. Emilia está de pie en el umbral. No la escuchó subir la escalera, ni abrir la puerta. Y lo que es más impresionante, tampoco Camden.


  —Lo único que le escuché a Mathilde fueron sinsentidos. Pero me di cuenta de que no te veías sorprendida.


  —Eso porque dijo lo que yo esperaba —Emilia señala el techo bajo de la habitación, y la única ventana—. No es la habitación más elegante para una reina. Pero sí la más apropiada para esconder a una.


  Jules resopla.


  —No soy ninguna reina. Mira esto, todo castaño, y esto —se señala el pelo corto y los ojos—. Uno de cada color, y ninguno negro. Ya conociste a mi madre. Madrigal. Ni una gota de sangre sagrada, te lo aseguro.


  —No dije que fueras de la misma estirpe que las reinas.


  Emilia agacha la cabeza, mostrando los moños a la altura de la nuca. Incluso en el interior de su propia casa se ve formal, con botas marrones y una falda plisada a la altura de la rodilla. Ropa que en los Vatros parece un uniforme, sin importar el corte o los materiales.


  —¿Entonces qué es lo que quieres decir?


  —Estoy diciendo que se terminó el tiempo de esas reinas.


  Jules parpadea. La estirpe de las reinas se prolonga desde el comienzo de la historia de Fennbirn.


  —¿Sí? ¿Y qué pasa con la reina Katharine? ¿La que se sienta en el trono, con una corona tatuada en la frente?


  —Otro títere de los envenenadores.


  —Envenenadora o no, es la Reina Coronada. Así funciona la isla.


  Emilia cruza los brazos.


  —¿Y si te dijera que hay un movimiento cada vez mayor de gente que se siente traicionada por la estirpe? ¿Que no tolerará otra reina envenenadora con otro concilio de envenenadores?


  —Diría que estás mintiendo —Jules acaricia a Camden en el lomo, y la gata da un salto hacia la cama. Se acuesta mirando a Emilia, con las zarpas cruzadas como un niño esperando un cuento de las buenas noches—. Las reinas siempre han matado a las otras reinas, y la isla acepta el resultado.


  —Pero esta reina no mató a sus hermanas.


  —Lo intentó. Yo estuve ahí.


  —Falló. No fue la Reina Elegida, y la isla lo sabe. Incluso algunas de las sacerdotisas del norte —Emilia camina hacia la ventana y mira a través del barro—. La fallida Ascensión fue una señal. La debacle durante el Avivamiento también. Tú misma eres una señal. Demasiadas señales para ignorar, y ahora incluso los piadosos estarán con nosotros.


  —¿Nosotros? ¿Quiénes son «nosotros»? ¿Crees en esos «signos»? ¿O en la voluntad de la Diosa?


  —Creo que es hora de cambiar. Y que es la voluntad de la Diosa que nosotros llevemos a cabo ese cambio.


  EL CONTINENTE
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  Mirabella bebe el té y la mirada se le escapa hacia el reloj. Ya es de noche y Arsinoe todavía no ha regresado de visitar a Joseph en el cementerio. La señora Chatworth ya empezó a mover el pie y la hermana de Billy, Jane, arqueó las cejas y suspiró dos veces. Billy incluso se levantó y espió a través de las cortinas.


  —Debí haber ido con ella —dice, arrepentido.


  —No podías abandonar a la señorita Hollen —dice Jane, y Mirabella vuelve a sorber su té. Arsinoe piensa que se congració con los continentales demasiado fácil, que cambió de plumas y se unió al rebaño. Lo cierto es que a veces le duelen los dientes de la fuerza que hace para mantener la boca cerrada y no ponerse a gritar.


  —A Arsinoe se le ha permitido volverse una salvaje. Sé que no es fácil para ustedes, chicas, venir a un nuevo lugar —dice por fin la señora Chatworth, con la mirada fija en el mantel. Nunca mira a los ojos cuando menciona a la isla o su pasado. Mirabella ignora cuánto sabe la señora Chatworth de la isla. Según Billy conoce todo lo que hay que saber, pero si eso es cierto, parece haber hecho un buen trabajo en olvidarlo.


  —Sí, sin duda que debe haber sido muy duro —continúa—. Pero no podemos esperar… acorralarla cada vez que esto pasa.


  —¿Acorralarla? —se indigna Mirabella.


  —Quizás es un término injusto. Pero el hecho sigue siendo el mismo: mi hijo no podrá vigilarla por siempre. Pronto irá a la universidad. Luego debe obtener un casamiento provechoso y empezar una familia propia.


  Billy se estremece, especialmente al escuchar la palabra «casamiento».


  —Universidad —le dice Mirabella, y alza las cejas—. Eso no se lo has contado a Arsinoe.


  —No queda lejos. Unas pocas horas en carruaje. Vendré todos los sábados y durante el receso de vacaciones.


  Mirabella se levanta de la mesa, y las otras dos mujeres la miran por sobre las tazas de té.


  —Discúlpennos un momento. Me gustaría hablar con Billy a solas.


  —No, por favor —dice la señora Chatworth, claramente irritada—. ¿Por qué mi invitada debe salir de la habitación cuando puedo retirarme yo? Vamos, Jane, levántate. Ya me aburrí lo suficiente de esta espera.


  Mirabella se hace a un costado para que las dos mujeres puedan retirarse.


  —Sé lo que vas a decir —se apura Billy apenas escuchan cerrarse la puerta.


  —¿Ah, sí?


  —Es que no sé cómo decírselo. Ni a ella ni a ti —la mira con culpa y se pasa la mano por el pelo arenoso—. Me siento un idiota total, dejándolas así. Pero tengo que ir. Si queremos tener una vida aquí, necesito una educación. Somos ricos pero no tanto como para quedarme ocioso.


  Vuelve a mirar por la ventana, en busca de Arsinoe.


  —Si tan sólo mi padre volviera a casa.


  —¿Te sorprende que todavía no haya vuelto?


  Billy alza los hombros.


  —Después de cómo lo desafié en Fennbirn, no me sorprendería si da la vuelta al mundo en barco antes de regresar. Con paradas en cada puerto. O también podría volver a casa. Y cuando las vea a ti y a Arsinoe… es una conversación para la que no estoy preparado.


  —Parece que hay varias conversaciones para las que no estás preparado.


  —¿Estás enojada conmigo, Mira? No veía esa mirada en tu rostro desde el día en que te conocí en Rolanth y amenacé con ensartarte el cuello.


  —No seas tonto —dice Mirabella, ablandada por el recuerdo—. Me enojaba contigo cada vez que me cocinabas.


  —Evitaba que te envenenaran, ¿no? —Billy sonríe, pero la sonrisa se desvanece rápido—. Bueno, salvo la última vez.


  —No fue culpa de nadie. Pero no cambies de tema.


  —¿Qué tema? Pensé que únicamente estábamos esperando a tu hermana.


  Mirabella se acerca a la ventana y le quita la cortina de las manos.


  —Y en cuanto a mi hermana. ¿Cuántas veces tuve que escuchar a tu madre sugerir que Arsinoe sería mucho más feliz en tu casa de campo? Lejos de ti y de todos los que puedan avergonzarse de ella. ¿Cuántas veces han mencionado a Christine Hollen como tu posible prometida?


  —Muchas veces, supongo.


  —¿Entonces cuándo les vas a contar lo tuyo con Arsinoe? Que ella no se irá a ningún lado. Y que no te casarás con ninguna otra persona.


  Billy baja la cabeza. Es un joven apuesto, algo que Mirabella pensó en varias ocasiones. Su aspecto es menos dramático que el de Joseph, menos parecido a una tormenta. Billy es real y de la tierra. Es lo que necesita su hermana. O al menos lo era. Aquí en el continente ya no es el pretendiente atrevido que arriesgaba todo por ellas. En la isla era valiente, con el coraje de un forastero. Pero aquí, cuando las chicas lo llaman atrevido, sólo quieren decir que intenta meterse debajo de varias faldas al mismo tiempo.


  —Si te arrepientes de traernos aquí —continúa Mirabella con cuidado—, si no tienes intención de estar con Arsinoe, entonces me la voy a llevar a otro lugar. Tengo algo de habilidad e inteligencia. Puedo procurarnos una vida para ambas.


  Billy se queda mirando, casi como si no le creyera. Pero después le toma la mano.


  —Eso es lo último que quiero. Se los voy a decir. Tienes mi palabra. No voy a abandonarla.


  Antes de que Mirabella pueda agregar algo más, Billy nota un movimiento por la ventana y exclama:


  —¡Ya está aquí!


  Abre la puerta y aparece Arsinoe en los escalones de la entrada, temblorosa y empapada, con lo que parece ser un abrigo de piel sucio envuelto en el brazo. Billy la abraza, y la piel se echa a ladrar.


  —Lo encontré en un callejón, unos chicos lo perseguían a bastonazos —explica, apretando al perro contra el pecho.


  —Pobrecito —dice Billy—. Pero está sucio, Arsinoe. A mi madre le dará un ataque si entras con ese perro.


  —No, no, mira —contesta, pasando la mano por el lomo del perro—. Debajo de la suciedad, tiene un pelaje marrón y blanco muy bonito. Se me ocurrió que lo podemos limpiar y ponerle un moño. Dárselo a tu madre y a Jane como ofrenda de paz.


  Se mete en el vestíbulo con perro y todo; Billy se frota la frente y se ríe. Preocupado por el perro, no advierte la angustia en los ojos de Arsinoe. Tampoco nota cuánto tiembla, demasiado para una agradable lluvia de verano.


  —Llevémoslo al fregadero, entonces —dice Mirabella—. Rápido.


  Una vez allí, manda a Billy en busca de agua caliente para un baño y más lámparas. Cuando sale, baja una manta de un estante y cubre a su hermana.


  —Ahora sí —le dice a Arsinoe—. ¿Qué es lo que de verdad sucede?


  —Nada. Vi cómo perseguían al perrito y quise salvarlo. Así es como me criaron.


  —Sí, sí. Envenenadora de nacimiento, naturalista de corazón. Pero hay algo más. ¿Por qué estuviste afuera tanto tiempo?


  —Me quedé dormida —responde Arsinoe, con los ojos mirando el suelo, y así Mirabella sabe que no le está contando todo. Pero tendrá que esperar: Billy está regresando con las lámparas y el agua caliente. Meten al perro en el lavabo y Mirabella busca el jabón.


  —Menos mal que Jane y la señora Chatworth ya se han acostado. Se hubieran vuelto locas de enterarse que te quitaste el vestido en público.


  —No fue en público. Fue en el cementerio, detrás de un árbol. Además, ¡tenía el resto de la ropa debajo!


  Terminan de bañar al perro, que efectivamente es una criatura adorable debajo de toda la mugre que tenía, y lo secan con una toalla. Arsinoe lo carga hasta su habitación, y Billy no se aparta de su lado hasta que están junto a la puerta y se inclina para darle un beso en la mejilla.


  —No me vuelvas a asustar así —le dice en voz baja.


  —Entonces no te asustes tan fácil —responde Arsinoe en un susurro.


  —Hasta mañana, Billy —dice Mirabella, y cierra la puerta. Busca ropa seca en el armario de Arsinoe mientras su hermana ubica al perro en la cama.


  —Aquí tienes. Ahora quítate la camisa y ponte algo seco.


  —Estoy bien así.


  —Soy la mayor —insiste Mirabella, sin soltar el camisón—. Haz lo que te digo.


  —¿O qué? Ya no estamos en la isla, se te acabaron los rayos.


  Pero Arsinoe se desabotona la camisa y se la quita; luego se envuelve con la frazada de la cama.


  —Este lugar nos está ablandando. Todo es tan precioso y elegante. Mira ese empapelado verde. Parece un tapiz de tela, pero cuando lo tocas, ¡es papel! ¡Se desprende!


  —Arsinoe, basta. La señora Chatworth te cortará las manos. Además, según decías, yo siempre fui blanda. Criada en Rolanth sobre un lecho de sacerdotisas —Mirabella observa cómo su hermana sigue temblando y prosigue—: Ahora dime lo que realmente ocurrió.


  —Nada. Me quedé dormida y rescaté a un perro. ¿Cómo estuvo el té con Christine y las chicas del gobernador? ¿Te las arreglaste para alejarla de Billy?


  Arsinoe parpadea inocentemente y se lleva el perro a los brazos. Algo pasó: Mirabella lo sabría por la electricidad en el aire, si no estuviera escrito en el rostro asustado de su hermana. Pero también sabe, por cómo aprieta la mandíbula, que Arsinoe no contará nada más esa noche.


  CENTRA


  [image: Manantial]


  Cuando Arsinoe se duerme, tiene el mismo sueño que cuando se quedó dormida junto a la tumba de Joseph. Lo que le parece raro, ya que no recuerda haber tenido un mismo sueño dos veces. Una vez más está en un barco, no como aquellos a los que está acostumbrada, sino un barco viejo, con mástil, la clase de embarcación que los mercaderes usaban hace un siglo. Y una vez más, ella no es ella sino alguien más: una chica vestida de chico.


  Está en lo más alto de la arboladura, observando olas tan veloces que le dan vuelta el estómago.


  —¡David! ¡Baja ya mismo!


  Sí, sí, descendamos de la arboladura, piensa Arsinoe, con las piernas temblando aunque las piernas del cuerpo con el que sueña se manejan con confianza entre las cuerdas y redes.


  —Richard. Nunca me dejas divertirme.


  La chica con la que comparte cuerpo —cuyo nombre real es Daphne, y no David— aterriza de un salto en la cubierta y se acomoda la túnica sobre las calzas. Ropa pasada de moda. Nada que Arsinoe se haya puesto alguna vez, y muy poco confortable.


  —No deberías estar allí arriba, para empezar —dice Richard—. Ya sabes que las mujeres en un barco dan mala suerte.


  —Baja la voz —dice Daphne, echando una mirada a los otros marineros—. Como si hubieras tenido los nervios para robar este barco sin mí.


  —Prestado, no robado.


  El viento sacude las velas y acerca el barco al puerto. Daphne, y por extensión, Arsinoe en el cuerpo de Daphne, miran hacia la popa, donde un muchacho acaba de dejar el timón. Es Henry Redville, Lord Henry Redville del país de Centra, y se acerca a Richard y ella, y pasa los brazos por los hombros de ambos.


  —¿Cómo están mis pupilos favoritos?


  —Ella no es una pupila —contesta Richard—. Es una niña huérfana, rescatada del mar, la única superviviente de un naufragio, y próxima causa de otro gracias a su inclinación a navegar disfrazada.


  —Sabes, Richard —dice Daphne—, cuando eras pequeño, tus nodrizas dijeron que eras enfermizo y estabas próximo a la muerte.


  Arsinoe siente cómo le duelen las costillas cuando Henry los abraza una vez más, como para reconciliarlos por la fuerza. Y funciona. Richard y Daphne se ríen.


  —Supongo que no está maldita —dice Richard—. ¿Cómo podría estarlo, cuando ya es un monstruo marino envuelto en piel de bebé?


  —Y nunca lo olvides: deja de tratarme como mujer. Todavía soy David, en túnica y calzas. No más «ella» hasta que estemos de regreso en el castillo.


  El sueño avanza, más allá de donde había terminado la última vez. Pero la extrañeza no se aplaca del todo; Arsinoe continúa desorientada y sorprendida, contemplando las colinas blancas con vista a la bahía, en un país del continente en el que ella nunca estuvo, y en una época que no conoce. Pero es sólo un sueño, y de cualquier forma, tampoco se decide a despertarse.


  Daphne, junto con Henry (parecen haber dejado a Richard en el puerto), entran al castillo a través de un pasaje oculto entre las colinas, iluminado por linternas hasta que llegan al final del sendero y Daphne se esconde detrás de un toldo para colocarse su ropa de mujer. Atrás quedan la túnica y las calzas rasposas, y se pone su largo vestido rojo.


  Uff. Cambié de opinión. Este vestido es más incómodo que la túnica.


  Pero incluso peor es la peluca negra.


  —Daphne. Tienes la peluca torcida.


  Henry levanta la linterna y le acomoda la peluca como corresponde. Luego le coloca una espantosa diadema velada. Arsinoe hace una mueca de asco, encerrada dentro de Daphne.


  Mientras Daphne se enreda de nuevo con la peluca, Arsinoe trata de ver a su alrededor. No puede, por supuesto, lo cual es muy frustrante. Pero como está dormida y todo no es más que un sueño, no le preocupa demasiado.


  —Lo siento, Daph. El vestuario femenino es un misterio para mí.


  —Las chicas en la taberna cuentan una historia distinta —gruñe, y le codea las costillas.


  Creo que me gustaría escuchar esa historia. Este muchacho Henry es casi tan apuesto como Joseph. Alto y esbelto, con el cabello corto y espeso, del color de la cáscara de nuez. Una lástima que no sea él quien se esté cambiando la ropa detrás del toldo.


  En el sueño, Daphne y Henry avanzan por el pasaje secreto. Por el rabillo del ojo, Arsinoe nota que emergen de una puerta oculta detrás de un tapiz que muestra a unos perros en plena cacería. Daphne se alisa su vestido carmesí, y Henry le ajusta el velo hasta que escucha una voz y aparta rápidamente la mano.


  —Milord, su señora madre desea verlo. A ambos.


  —Está bien. ¿Dónde se encuentra?


  —Espera en su cámara privada, milord.


  Cámara privada. ¿Cómo será exactamente?


  Arsinoe se deja llevar en el cuerpo de Daphne de camino a la cámara. Observa a la mujer a la que le hacen una reverencia (debe ser la madre de Henry) y la relativa sencillez de la habitación. La mujer es sin duda una aristócrata; lleva un vestido con hilos de plata, pero la alfombra a sus pies es más delgada que lo acostumbrado y las paredes de piedra son muy irregulares.


  —Madre, ¿qué ocurre? ¡Te ves verdaderamente contenta!


  —Y así me siento —responde mientras Henry se inclina para besarle la mano.


  —Son buenas noticias, entonces —dice Daphne—. Qué alivio.


  —Recibimos una carta del rey. Henry está por partir a la isla de Fennbirn. Será el pretendiente a la corona de esta generación, y el único que envíe toda Centra.


  —¡Fennbirn!


  ¡Fennbirn! Henry mira a Daphne, ilusionado.


  Es un pretendiente. ¿Pero por qué estoy soñando con un pretendiente y su hermana? Percibe algo en la forma en la que Henry toma la mano de Daphne. O quizá no es la hermana.


  —¿Pero por qué yo, madre? ¿Estás segura? ¿No habrá habido algún error?


  —No tenemos razones para pensar eso. La carta está firmada por el rey de puño y letra y lacrada con su sello. Y nos contamos entre sus favoritos de la corte. Es un regalo para tu padre, en pago por su antigua lealtad.


  Reyes. Cortes de Centra. No sé nada acerca de ese país. Mirabella debería estar soñando esto. Ella sabe acerca de todo.


  —¿Cuándo debo partir? —pregunta Henry.


  —Pronto. Muy pronto. Nuestro joven paje Richard te acompañará a la isla y permanecerá allí durante tu tiempo de pretendiente, como aliado y protector.


  —¿Y Daphne?


  —Se quedará aquí.


  Henry y Daphne se miran con los ojos muy abiertos, y a Arsinoe se le estruja el corazón. Es la misma manera en que la miró Jules cuando partió con Camden.


  —Pero madre…


  —No —su madre respira hondo, y su cara se enrojece—. Ahora ve y prepárate para la cena. Tu señor padre lamenta perderse la celebración de esta noche, pero volverá de la corte en una semana, para tu partida.


  Se ponen de pie, y la madre besa a Henry en las dos mejillas. Daphne se predispone también a salir, pero la mujer la sujeta del brazo.


  —Te retengo un momento, Daphne.


  Daphne y Arsinoe se hunden en la silla, aunque los ojos de Arsinoe siguen a Henry hasta que sale de la habitación.


  —Sabías que este día llegaría —dice la mujer—. Que algún día Henry se casaría bien e incrementaría nuestras tierras y nuestra fortuna.


  —Por supuesto que lo sabía.


  Y a pesar de ser una extraña, Arsinoe nota el esfuerzo en la voz de Daphne.


  —Pero pensé que se quedaría aquí. Que su prometida vendría, con su tierra y títulos, y que vivirían aquí.


  —Y así lo harán, si tiene éxito. ¡Regresará como un rey! Y con una reina, tan pronto como termine su reinado en Fennbirn.


  Arsinoe se ríe en el interior de Daphne.


  —¿Y qué voy a hacer yo, Lady Redville? ¿Sin Henry? ¿Sin Richard?


  —Harás lo que hacen todas las mujeres. Esperarás a que los hombres hagan su camino en el mundo.


  Uff.


  —No desesperes. Eres una niña huérfana, de sangre plebeya, así que no puedes aspirar a un gran matrimonio. Pero siempre tendrás lugar en mi casa como una de mis damas de compañía. Y estoy segura de que la reina de Henry te querrá también.


  Supongo que es mejor que quedar en la calle. Que es donde estaríamos con mi hermana si no estuviera Billy.


  Por suerte, la incómoda conversación con la madre de Henry no dura mucho, y Daphne vuelve a llevarse a Arsinoe de regreso al pasillo, donde Henry la embosca de inmediato.


  —¿Y? ¿Pudiste hacerla cambiar de opinión?


  —¿Yo? ¿Por qué no lo hiciste tú? ¡Eres su hijo! Y no dijiste ni una palabra.


  Henry lleva el pelo despeinado, y aunque a veces los varones parecen más grandes a esa edad, a Arsinoe le sigue pareciendo joven. Demasiado joven para ser rey-consorte. Y muy poco formado en las cuestiones de la isla. Puede imaginar a Billy en la misma situación, hablando con su hermana Jane con una expresión similar.


  —No sabía qué decir. Nunca trató de separarnos antes.


  —Sería una estupidez empezar ahora. Cuando te envía tan lejos, bajo el nuevo favor del rey. Y la isla de Fennbirn… ¿quién la conoce? Dicen que está llena de brujas y magia…


  Cuidado con tu lengua, huérfana…


  —Tú no crees en esas cosas.


  —¿Pero cómo podemos saberlo? Centra no ha tenido un pretendiente ganador en muchas generaciones. ¿Por qué te envía el rey? ¡Tiene hijos suficientes!


  —Fennbirn es un premio para los nobles, Daph. Lo sabes bien.


  —Esa expresión de superioridad en tu cara. ¿Quieres ser rey, no? Quieres ser el rey de la isla de Fennbirn.


  —Daphne —se ríe—. ¿Quién no querría? Será una gran aventura. Ojalá pudieras acompañarme. Pero te contaré todo cuando regrese.


  Se quedan en silencio durante un instante, y la idea de la separación regresa a los ojos de Henry.


  La ama. La ama, pero se va de todas formas.


  —No quiero que vayas —dice Daphne de repente.


  —¿No quieres? Daph… —Henry se le acerca, pero ella le da rápidamente la espalda—. ¿Por qué no quieres que vaya?


  —¡Ya sabes por qué!


  —¿Qué es lo que sé?


  ¿Lo sabes? Dilo de una buena vez, Daphne. Arsinoe trata de animarla, de empujarla. Pero sólo está soñando, y todo esto ya pertenece a un pasado muy lejano. No hay forma de cambiar lo que sea que haya pasado.


  —Sabes que puedo protegerte tan bien como Richard —dice Daphne, y Arsinoe gruñe—. Debería ir contigo. ¿Quién cuidará de ti? ¿Quién se asegurará de que estés a salvo?


  Henry regresa las manos a su cintura.


  —Me hubiera gustado que respondieras otra cosa.


  —¿Qué cosa?


  —Todavía piensas que soy un niño. ¿Cómo puedes negarte a ver en lo que me he convertido? ¿Qué ya no soy un chiquito tembloroso?


  —Henry…


  —Bueno, no soy un niño. Soy un hombre. Seré un rey, y seré señor de estas tierras… y también tu señor —añade, y ahora ya no le cae tan bien a Arsinoe—. Daph, perdóname. No quise decir eso.


  —Pero así son las cosas —lo corta Daphne—. Gracias, milord, por recordármelo.


  Henry se marcha enojado, y ella gira con tanta violencia que a Arsinoe le da vuelta el estómago. Pero cuando se detiene, mira un espejo, y Arsinoe entiende por qué está soñando en ese cuerpo.


  El pelo y los ojos de Daphne son negros como la noche. También su cabello verdadero, corto y apenas asomado por debajo de la peluca. Daphne será una niña huérfana, pero también es una reina de Fennbirn.


  EL TEMPLO DE INDRID DOWN
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  Cuando el carruaje se detiene frente al templo de Indrid Down, las mariposas ansiosas alzan vuelo en el estómago de Bree Westwood. La puerta se abre, y ella levanta la mirada: la grandeza de la fachada, ferozmente negra y habitada por gárgolas burlonas. No es tan bello como el templo de Rolanth: le faltan los detalles delicados y sofisticados, pero admite que es imponente. Clavada en el centro de la capital como una gran espada negra en la tierra.


  —¿Necesita que alguien la acompañe? —le pregunta el conductor—. ¿Que la anuncie?


  —No —Bree sale del carruaje y se endereza—. Me están esperando.


  Avanza a paso largo, exhibiendo una confianza que le llevó años de práctica. Pero odia sentir las rodillas flojas y las mariposas todavía en el estómago. Odia que la Suma Sacerdotisa Luca la haya convocado, pero sobre todo, odia que haya sentido la necesidad de aceptar.


  Cuando las pesadas puertas del templo se cierran tras ella, silenciando los ruidos de la ciudad y atrapándola junto con la brisa, casi pega un salto. No debería haber venido. Luca es la que debería haberse acercado a ellos. Debería haber ido a la casa de los Westwood a pedir disculpas de rodillas por lo que le hizo a Mirabella. En cambio nombró a Bree en el Concilio Negro —junto a ella misma y su monstruosa mascota, Rho, por supuesto— y la convocó a tomar el té en el templo antes de presentarse en el Volroy.


  —Por aquí, señorita Westwood —le indica una sacerdotisa alta y pelirroja, con una trenza de pelo rubio sobresaliendo de la capucha. Rubia como el hielo y en la capital: probablemente una Arron. El templo de Indrid Down debe de estar lleno de sus familiares. Bree le echa una mirada a las sacerdotisas que barren o acomodan el altar, o que rezan frente al enorme vidrio negro en el suelo que llaman la Piedra de la Diosa. Al aceptar las capuchas blancas y los brazaletes negros, se supone que pierden los nombres y los dones. Pero Bree siente que está caminando por un nido de víboras.


  Se deja guiar por la sacerdotisa a través de los pasillos del templo, más allá del pequeño claustro abierto, y bajando por unos pocos escalones hasta una habitación iluminada por antorchas.


  —Las habitaciones de la Suma Sacerdotisa no están lejos.


  Bree se detiene.


  —La esperaré aquí.


  —Pero…


  —Sólo tráela —se quita la túnica y la cuelga en una silla—. Y dile que no se demore.


  No vuelve a mirar a la sacerdotisa, así que ignora si la dejó con la boca abierta antes de salir de la habitación. Quizás apurar a la Suma Sacerdotisa fue ir demasiado lejos.


  Bree considera sentarse en la silla y simular que está aburrida. Pero la silla apunta hacia la puerta y el pasillo por donde se va a acercar Luca y, por más enojada que esté, Bree sabe bien que van a cruzar miradas durante el trayecto y que ella apartaría la mirada primero. En cambio, vagabundea por los confines de la pequeña recámara y observa las cortinas y los antiguos mosaicos en el suelo: representaciones de muertes por ampollas, y una serpiente envuelta en flores ponzoñosas. También hay tapices de familiares y batallas, pero son mucho, mucho más pequeños.


  —Bree Westwood. Me alegra que hayas venido.


  Se gira. La Suma Sacerdotisa espera en el umbral con las manos plegadas y una expresión afectuosa en el rostro.


  —Por supuesto que vine. Me has otorgado un puesto en el Concilio Negro. Mi madre estaba emocionada. Incluso me armó una casa en el lado norte de la ciudad.


  —Bien. ¿La encuentras agradable?


  Luca se echa a un costado para dejar paso a una sacerdotisa que trae una bandeja con té y bizcochos.


  —¿Les sirvo? —pregunta la chica.


  —No —dice Luca, despidiéndola—. Sirvo yo. ¿Te sientas, Bree?


  —No, no me voy a sentar.


  Levanta el mentón. Es difícil negarle algo a Luca, en quien confió durante la mayor parte de su vida. A quien le enseñaron a reverenciar. Una tetera y un asiento en el Concilio Negro no van a mejorar las cosas.


  —Ya veo.


  —¡Te sumaste a ellos y ordenaste su ejecución!


  Luca asiente. Sirve una taza para cada una y endulza la propia con miel.


  —Pero no fue ejecutada.


  —No gracias a ti. Te habrías quedado sin hacer nada. ¡Te habrías quedado a ver cómo la reina Katharine la mataba!


  —Lo sé —responde Luca—. Y ella lo supo. Eso es lo que me mantiene despierta por las noches, sobre todas las cosas. Que se hundió en el mar sabiendo que la abandoné.


  —¿Hundirse en el mar? ¿Entonces crees que está muerta?


  —Una tormenta emergió de la niebla en busca del barco.


  —Una tormenta no puede matar a Mira.


  —Depende de quién sea la tormenta.


  Bree aprieta los dientes. Por supuesto. La tormenta de la Diosa. Eso es lo que dicen. Y Luca es la más importante servidora de la Diosa. A la única a quien le debe lealtad.


  —Eres una vieja miserable.


  Luca la fulmina con la mirada y Bree se queda callada. Esos ojos no son viejos.


  —Estás enojada, Bree. Lo entiendo. Pero muerta o no, Mira ya no está con nosotros, y debemos arreglarnos con lo que nos dejó. Con nosotros tres en el concilio será prácticamente como si ella llevara la corona.


  —Debería oponerme a ti —contesta Bree con amargura—. Debería oponerme en honor a ella.


  —No es lo que hubiera querido.


  —Tú no sabes qué es lo que ella hubiera querido.


  Luca suspira.


  —¿Entonces qué es lo que quieres? ¿Qué debo hacer? ¿Qué enmiendas puedo hacer? ¿O debo nombrar a tu madre en vez de a ti? —agrega con una sonrisa.


  Bree sabe muy bien que sólo la nombró en el Concilio Negro como un acto de arrepentimiento. Y porque quizá sea una espina más dura para la reina Katharine que su madre. Si es que coopera.


  —Elizabeth se quedará con nosotras, siempre —dice Bree—. El templo no le exigirá nada más. Y le darás permiso para que vuelva a convocar a su familiar.


  —Las sacerdotisas no tienen familiares. No tenemos dones. Ella ya eligió —responde Luca, pero su expresión es suave. No le importa realmente un diminuto pájaro carpintero.


  —Rho la hizo elegir entre tomar de inmediato sus juramentos como sacerdotisa o mirar cómo aplastaba a su pájaro. No fue una verdadera elección. Pimienta es un pájaro pequeño. Ya lo escondió antes. Puede hacerlo de nuevo.


  —Muy bien.


  —Listo entonces.


  Bree se agacha y toma su abrigo.


  —¿Sabes por qué lo hice, o no? —pregunta Luca.


  —Sí, ya lo sé —Bree mira a su alrededor, resentida, al viejo templo mohoso—. La isla es lo que importa.


  * * *


  En cuanto Bree sale del templo, Elizabeth la sujeta del brazo y la arrastra a las sombras con su única mano, el brazalete negro apenas visible por debajo de la manga.


  —¡Elizabeth! Pensé que ibas a esperar en la casa. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Escuchaba —sonríe la sacerdotisa con hoyuelos en las mejillas—. Y me mezclaba con las demás sacerdotisas. Ninguna aquí me conoce lo suficiente como para reconocerme si me mantengo callada y con la cabeza baja.


  Hace una demostración, bajando el mentón y poniendo la mirada en blanco.


  —¿Qué fue lo que dijo la Suma Sacerdotisa?


  —Exactamente lo que esperábamos. Quiere que seamos amigas de nuevo. Para que haga lo que me ordene.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Le dije que sí. Mientras puedas quedarte con nosotras. Y mientras puedas quedarte con Pimienta —responde con una sonrisa.


  Elizabeth lanza un gritito y la abraza del cuello.


  —¡Oh, Bree, gracias! ¿Pero lo harás? ¿De verdad harás lo que te ordene Luca, después de… de lo que le hubiera hecho a Mirabella?


  Bree mira a su alrededor, pero no hay nadie cerca como para escucharlas referirse a Mirabella por su nombre.


  —Puede que lo haga. Al menos por un tiempo, hasta que esté bien asentada en la capital. Pero todavía pretendo hacer sufrir a todos los envenenadores que pueda. Especialmente a ella.


  —Tienes que andar con cuidado. Es la Reina Coronada. Y quizá no sea tan terrible como gobernante. Escuché que te quiere dar la bienvenida con un banquete.


  —¿Un banquete?


  —Se hará esta semana, en la plaza que mira al puerto.


  Bree mira por encima del hombro de su amiga, hacia el mar, imaginando los problemas que podría causar en una fiesta en su honor.


  —Tú eres más bondadosa que yo, Elizabeth, si crees que sus acercamientos son genuinos. En fin… volvamos a casa.


  —Nos vemos allí más tarde —Elizabeth se despide rápido y prácticamente se echa a correr—. ¡Primero voy al bosque a buscar a Pimienta!


  EL VOLROY
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  Pietyr pasa los dedos por la espalda desnuda de Katharine, recostada sobre él.


  —Sigue haciendo eso —susurra ella. Las caricias son reconfortantes. Gentiles. Quizá pueda dormirse de vuelta, a pesar de la luz que ya entra en la habitación. Apenas si durmió la noche anterior, incapaz de aquietar su mente pese a los esfuerzos de Pietyr por dejarla exhausta.


  Hoy es el día en que Bree Westwood va a reclamar su lugar en el concilio.


  —Si sigo haciendo eso, llevará a más de esto —contesta Pietyr, que se estira sobre ella y la besa a lo largo del cuello.


  —¿Qué sabes de Bree Westwood?


  Pietyr se detiene y suspira.


  —Lo mismo que tú. Siempre se viste a la moda. Sin duda bella, nunca seria. Revoloteaba en el velorio de tu malhumorada hermana mayor como una mariposa idiota.


  Se pone de pie y camina por el cuarto, desnudo y espléndido, antes de ponerse una bata.


  —Quizás alguien tan serio como mi hermana necesitaba esa ligereza —dice Katharine, apoyada sobre uno de sus codos—. Quizá yo también necesitaré lo mismo, y Bree se transforme en mi amiga.


  —O quizás es verdaderamente una mariposa idiota, nunca consciente del peso de los eventos que la rodean, y ahora debemos sufrirla en el concilio.


  Pietyr añade un poco de leña al fuego moribundo y coloca un recipiente con agua para calentar.


  —Nunca confíes en ella. Siempre nos odiará y nos tendrá rencor —responde Katharine, con la voz apagada y la mirada perdida.


  —¿De quién son esas palabras? ¿Tuyas o de Natalia? ¿O mías? —se ríe, pero suena impostado—. ¿O de alguien más?


  Katharine entiende a quién se refiere. Las reinas muertas que claman ansiosas en su sangre. Las palabras la atravesaron tan rápido que ni siquiera Katharine está segura.


  Pietyr regresa a la cama y se arrodilla junto a ella. Le sujeta el rostro y le pasa las yemas de los dedos del cuello a la clavícula.


  —¿Las sigues necesitando?


  —¿Qué quieres decir?


  —Eres la Reina Coronada. Tienes lo que siempre quisimos. Lo que siempre quisieron. Ahora pueden quedarse calladas y desaparecer.


  Desaparecer. En su imaginación, puede ver cómo le quiebra el cuello a Pietyr. Casi que puede oír cómo le crujen los huesos. Shhh, antiguas hermanas. Sé que ya desaparecieron lo suficiente.


  Le toma la mano y se la besa, y luego se levanta de la cama.


  —Tengo la corona únicamente gracias a ellas —se ata su bata y se sienta en la mesa para pasarse una crema balsámica en sus manos marchitas y llenas de cicatrices—. Fueron ellas las que me trajeron de regreso. Las que me hicieron fuerte.


  —Y estoy agradecido por eso. Pero es tu tiempo ahora, Kat, y siempre has sido una reina capaz y bendecida.


  Katharine le sonríe desde su reflejo en el espejo. La joven reina se ve todavía pálida, pero ya no parece una cáscara vacía. Los ojos no están hundidos, y el cabello levemente enrulado es de un negro brillante.


  —¿Qué soy sin ellas? Sin las reinas muertas prestándome sus poderes, no tengo nada. Ningún don propio. Las guerreras muertas me permiten arrojar sus cuchillos. Las envenenadoras muertas me permiten devorar sus venenos. Las naturalistas muertas se aseguran de que la Nueva Dulzura no se rebele y me muerda.


  —Nueva Dulzura —repite Pietyr, en voz baja.


  —Sí. Me di cuenta de eso también. Así que además, quizá me hayan hecho más inteligente.


  —Siempre fuiste astuta, Kat. Astuta y dulce, en igual medida —se aproxima por detrás y le aprieta los hombros—. Te dejo, así te preparas.


  —Sí. No queremos llegar tarde al primer día de Bree.


  Katharine ordena rosas frescas para iluminar la cámara del concilio, junto con varias jarras de agua de la mejor platería. El carrito del té está cargado de moras y merengues y otras cosas que, según ha oído, les encantan a los elementales, y ni una sola gota está envenenada.


  —Es más de lo que podríamos haber esperado, si todo hubiera salido diferente —dice Pietyr cuando ve los preparativos. Le besa la mano, y sus dientes rozan los nudillos de Katharine y le hacen cosquillear el brazo entero. Será difícil volver a ser discretos cuando Pietyr le encuentre otro marido.


  El reloj suena y otros miembros del Concilio Negro comienzan a llegar. Genevieve hace una reverencia y le besa la mejilla, tan dulce y gentil con Katharine desde la coronación. El primo Lucian hace una reverencia profunda, probablemente asustado con la posibilidad de que su asiento sea ocupado por la prima Allegra. Renata, la sacerdotisa Rho Murtra y la Suma Sacerdotisa entran juntas y se sientan sin decir palabra, salvo los viejos ojos de Luca brillando como estrellas.


  Antonin huele los platillos en el carrito de té.


  —¿Ni una gota de veneno? Si así será desde ahora, tendré que desayunar más fuerte.


  Juntos esperan, y esperan un poco más, algunos de pie y charlando en voz baja, otros sentados y aburridos. Pietyr tiene la mano en la barbilla y contempla la silla vacía que le corresponde a Bree.


  —¿Quizá se demoró su carruaje? —sugiere Renata, y mira a su alrededor, dócilmente—. ¿Mandamos a alguien a buscarla?


  —Ya vendrá —todo el mundo se endereza cuando habla Rho. Su voz retumba en la sala—. Su nueva casa no queda lejos. Si el carruaje fallara, ella y Elizabeth se acercarían caminando.


  —¿Elizabeth? ¿Quién es? —pregunta Genevieve—. Seguramente los Westwood saben que no tienen permitida una comitiva. Espero que tenga el coraje de venir sola.


  —Por supuesto que lo tengo —contesta Bree, con una coordinación tan perfecta que Katharine se pregunta si no estaba esperando detrás de la puerta. Las botas resuenan en el suelo de piedra, y Katharine llega a ver a alguien detrás de ella, esperando en el pasillo, vestida con la túnica blanca de las sacerdotisas. Debe ser Elizabeth, la otra mejor amiga de Mirabella.


  —Perfecto —susurra Katharine, y aprieta las manos para acallar el murmullo de las reinas muertas, mientras Bree Westwood atraviesa el Concilio Negro como una ráfaga de aire frío. Tuvo semanas para preparar esto, su gran llegada, y Katharine no puede hacer nada sino ser gentil. Bree le hace una media reverencia, y una muy completa a la Suma Sacerdotisa Luca, y luego se ubica en su asiento. Mantiene el mentón en alto, los ojos desafiantes, el pelo en cascadas castañas y broches de plata.


  Katharine le hace un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Bienvenida a mi concilio, Bree Westwood. Espero que tu viaje hasta la capital no haya sido difícil. Y si hay algo que puedo hacer para facilitar la instalación de tu nuevo hogar, no dudes en pedírmelo —Bree no responde, así que continúa—. Mandé a preparar un té especial para darte la bienvenida.


  —Gracias pero no. Y por favor no se vuelvan a preocupar. Dudo que alguna vez confíe tanto en este concilio como para comer algo en esta habitación.


  El concilio se queda en silencio, excepto por Antonin, que suena disgustado.


  —¿Cómo vamos a hacer entonces para gobernar juntos?


  —Encontrar un punto medio entre el nuevo concilio y el viejo siempre es difícil —responde Luca.


  —O eso hemos oído —agrega Rho—. Hace tanto tiempo que está en manos de los envenenadores, que ya nadie lo recuerda con certeza.


  Por un instante, Katharine desea no haber despedido a Margaret Beaulin, así podría ver un choque de dones de la guerra entre ellas y la cara de Rho aplastada contra la mesa.


  —Está muy oscuro aquí —Bree chasquea la muñeca, y las llamas de cada candelabro cobran vida, con tanta fuerza que Genevieve debe mover un jarrón de rosas para que no se consuman—. Y tan encerrado, sin ventanas.


  —Hay una ventana —dice Katharine, y mira hacia las sombras del cielorraso, donde se perforaron un par de ventanas en la piedra para que circule un poco de aire, en el caso de que las puertas del concilio fueran selladas.


  —Bueno, están tan arriba que prácticamente no se notan.


  Bree se quita de los hombros el abrigo de verano. Su vestido es azul marino con bordados negros, muy elemental, y el ruedo se agita con cada movimiento. El escote de su corsé es tan profundo que Pietyr debe ser cuidadoso para no mirarlo.


  —Si alguien —continúa—… Si alguien con el don del clima estuviera aquí, quizá podría hacer correr un poco de aire.


  Katharine advierte el delicado pulso en la garganta de Bree, lo grande que son sus ojos, el escote que expone su corazón como una diana. Tantos lugares donde clavar un cuchillo. Bree Westwood es lo suficientemente estúpida para hablar cuando las reinas muertas están allí para oír. Para ver. Se enardecen tanto en el interior de Katharine que casi puede saborear la carne podrida en la parte de atrás del paladar.


  Silencio, silencio. Matar a otra reina es una cosa. Matar a una miembro del concilio… Bueno, realmente debe ganarse ese castigo.


  —¿Empezamos con los verdaderos asuntos del concilio? —dice Pietyr, levantando la ceja—. Ha habido inquietud en la población a causa de los cuerpos de las reinas traidoras. Esperábamos que los trajera la corriente, pero escuché decir a algunas sacerdotisas que es probable que la Diosa se los quede.


  Mira a Luca, cuya boca es una línea sombría.


  —Puede que sea cierto —dice Genevieve, feliz por ese tipo de conversación—. De todas formas, ¿no sería mucho pedir el cuerpo de la naturalista con la maldición de la legión? ¿O del pretendiente continental? Incluso me conformaría con unas piezas del muchacho de Manantial del Lobo.


  —Yo me conformaría con la gata montesa —dice Antonin, y el viejo concilio se ríe.


  —Suficiente —interrumpe Katharine, aunque no puede evitar sonreír—. Si eso va a tranquilizar a la población, dispongan de barcos y pequeñas tripulaciones para que partan del puerto en su búsqueda. Páguenles bien, y ofrezcan una recompensa extra a quienes vuelvan con evidencia. Completa o en pedazos —se gira en dirección a Luca y Bree—. Ahora. ¿Planeamos el banquete de bienvenida?


  CIUDAD BASTIAN
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  Esa noche, Emilia lleva a Jules a un pub, con la promesa de que le recordará a su hogar y que incluso podrán llevar a Camden, ya que los dueños son leales al clan Vatros. Pero en cuanto entra, se le ponen los pelos de punta. No es tanto un pub como una habitación subterránea de piedra, con un suelo de tierra, y en las varias semanas que Jules lleva en Bastian, Emilia no lo mencionó nunca. Sin embargo, es evidente que es habitual del lugar: apoya la mano en el hombro de todo aquel que pasa por su lado y le hace un gesto de asentimiento a los dos hombres detrás de la barra.


  —¿Qué es este lugar?


  —Lo llamamos «El Silbato de Bronce» —responde Emilia—. Prueba el pollo y el vino. Aléjate de la cerveza, a menos que la sirva Berkley.


  Jules le echa una mirada a los cantineros. No imagina cuál es Berkley, aunque los dos se ven bien, trabajando mucho y sudando un poco. El alto con el pelo algo rojizo la encuentra mirándolo y le guiña un ojo.


  —¿Sirven comida aquí?


  —¡Por supuesto! Aunque se tarda un poco. Estamos debajo de una gran mansión. Nos dejan usar sus pasillos y sus cocinas, por un precio.


  —¿Es una suerte de club, entonces?


  —Se podría decir.


  Emilia los guía a través de la habitación, iluminada por una tenue lámpara de gas. Ahora está más callado que cuando entraron, ya que la gente dejó de hablar para murmurar sobre la gata montesa. Camden maúlla contenta al oler el pollo y salta sobre una mesa. Las chicas allí sentadas gritan «Hey» y mueven sus jarras para que no las derribe con la cola.


  —Lo siento —murmura Jules, y ellas levantan las cejas. Obliga a Camden a bajar y sigue a Emilia a una mesa contra el fondo, sacándose el pelo de detrás de las orejas para que le tape un poco la cara. No tiene tantos ojos sobre ella desde el día del Duelo de las Reinas.


  —¿Qué pedirás? —pregunta Emilia—. Digo, además del pollo.


  —La cerveza buena, supongo.


  Emilia apoya las manos contra la mesa y le dice al mesero:


  —Tres platos de pollo y dos pintas de cerveza de Berkley. Y un tarro con agua, para la gata.


  Camden, nunca afecta a ovillarse en el suelo, de un salto se posa sobre el asiento de madera a esperar la comida. Demasiadas miradas: no sólo observan a Jules, también a ella.


  —¿Cuándo van a dejar de observarnos?


  Emilia le paga al muchacho que trae las cervezas.


  —Cuando bailes con ellos, tal vez. Eres bonita, Jules Milone. No creerás que sólo tu apuesto continental se fija en ti.


  —Joseph no era del continente. Era uno de nosotros.


  Y todavía está en su corazón. Cualquiera que la mire de esa forma se equivoca si no ve al fantasma de Joseph sentado junto a ella.


  Emilia mueve la cabeza hacia delante y hacia atrás. Ya ha dejado en claro que no tiene en gran estima a Joseph, que pasó demasiado tiempo en el continente junto a Billy, pero tampoco habló mal de él. ¿Por qué lo haría? Está muerto, y ya no tiene importancia.


  Jules trata de acomodarse en la silla y apoya los codos sobre la mesa. El aire no circula demasiado en el ambiente cerrado, pero tampoco es opresivo; quizás ayude estar tan lejos de las cocinas.


  —Oh, no —gruñe.


  —¿Qué?


  Hace un gesto con el mentón, en dirección a la puerta: Mathilde, la clarividente, está sentada con los ojos puestos sobre ellas, su cabello rubio trenzado con el gran mechón blanco.


  —¡Ah, Mathilde! —la llama Emilia—. Bien. Quizá podamos escuchar la canción de Aethiel después de todo.


  —¿De verdad es una juglar?


  —Por supuesto. Es oráculo y bardo al mismo tiempo. Es posible ser más de una cosa a la vez, Jules Milone. Tú deberías saberlo.


  Jules frunce el ceño, pero entonces llega el pollo, cuyo aroma la ablanda. Está estofado en salsa y servido con una rodaja gruesa de pan de avena. Tiene que alejarle el plato a Camden para evitar que lo devore mientras todavía está demasiado caliente. Sopla en ambos platos y prueba un pequeño bocado, tierno y delicioso. Camden, cansada de esperar, toma el suyo con la zarpa y lo derrama sobre la mesa. Después se lame el pelaje y la zarpa quemada.


  Emilia se ríe y sacude la cabeza.


  —Tenerla cerca es un peligro demasiado grande.


  —¿Por qué?


  —Voy a empezar a pensar que todos los gatos monteses son igual de dóciles. Y después voy a aparecer con diez garras clavadas en la espalda.


  Jules resopla de risa. No es muy probable. Los gatos monteses son infrecuentes tan al sur, donde se encuentra Ciudad Bastian. De hecho Camden era el único en los bosques de Manantial del Lobo, según lo que ella sabe.


  —¡Cuidado, Jules!


  El cuchillo que le arrojan es de cocina, grande y afilado. Jules se echa atrás y Emilia levanta las manos para desviarlo con su don de la guerra. Camden se agacha, pero no lo suficiente, y el cuchillo le hace un corte en el lomo.


  Cuando la gata se retuerce, Jules se encoleriza. Tira la silla al suelo y se da vuelta. No es difícil encontrar al que arrojó el cuchillo. El hombre detrás de la barra. El que le guiñó el ojo. Pero ahora la mira con los ojos tan abiertos que casi se le caen de las cuencas.


  —¡Tú!


  El don de la guerra le emerge sin control, y arroja al hombre contra la pared. Las botellas y los vasos caen al suelo y explotan. Camden, que no fue herida de gravedad, da un salto hacia la barra y levanta la zarpa sana con un gruñido salvaje. La sangre del lomo se mezcla con la cerveza derramada.


  —¡Paren! —grita Emilia—. ¡Berkley, idiota! Se suponía que esperaras a que terminara de comer. Y no tenías que lastimar a la gata.


  —Fuiste tú quien la lastimó. Desviaste el cuchillo en dirección a ella —Berkley se para y se limpia los pantalones, y maldice cuando los dedos le quedan manchados de sangre—. Acababa de remendarlos.


  Jules enfrenta a Emilia:


  —¿Lo sabías? ¿Todo esto fue planeado?


  —Necesitaban ver tu don. No te enojes. Te falta autocontrol.


  —Te daré control —gruñe, y todos los cristales de la barra comienzan a temblar.


  Nadie reacciona. Quizá porque están en la ciudad de los que tienen el don de la guerra. Pero luego comienzan los murmullos, y Jules se logra calmar. Camden se ovilla junto a sus piernas. Cerca de la puerta, del otro lado de la sala, la clarividente se pone de pie.


  —Como dije, Juillenne Milone fue una reina. Y quizá vuelva a serlo.


  —¡Deja de repetir esa estupidez! —protesta Jules.


  Pero al menos en «El Silbato de Bronce» ya es tarde, y ahora entiende por qué todos la observaban desde que entró.


  —Emilia. ¿Quiénes son estas personas?


  La guerrera sonríe.


  —Somos la rebelión contra la reina. Y tú, Jules, que posees un poderoso don naturalista y también el don de la guerra, serás quien nos una y nos lleve a tomar el lugar de los envenenadores.


  —¿Hace cuánto que planeas esto? —dice Jules sujetándola de la manga.


  —Hace mucho tiempo que los oráculos saben de tu llegada.


  —Los oráculos están dementes. Dijeron que debían ahogarme al nacer. Ahora, que soy una reina. O que lo seré. O que lo fui.


  Pero las palabras de Jules no hacen dudar a nadie en el Silbato.


  Están llenos de esperanza. Ven en ella una oportunidad que no tuvieron por generaciones. Y Jules ha escuchado que no hay nada que un guerrero ame más que correr hacia la batalla con pocas probabilidades de vencer. Allí es donde está la gloria, dice. Allí es donde se hacen los héroes.


  Jules nunca ha escuchado algo tan estúpido.


  —Las profecías tienen muchas interpretaciones —dice Mathilde, mientras cruza el salón—. Lamentablemente, suele ser difícil entender el sentido antes de que suceda.


  —Pero dice que fui una reina. Nunca lo fui.


  —En otra vida, tal vez. O en una interpretación menos literal.


  Como cuando se hizo pasar por Arsinoe para guiar al oso durante el Avivamiento. Por supuesto que no lo menciona. Las llamas de toda esta locura ya han sido suficientemente alimentadas.


  —Las profecías eran más claras en la antigüedad —dice Berkley, evitando mirar a Jules—. Antes de que el maldito Concilio Negro empezara a ahogar a todas las reinas clarividentes.


  Se escuchan amargos murmullos de asentimiento. No les importa que haya sido un antiguo concilio el que impuso ese decreto. O que ese concilio puede haber estado compuesto por aquellos con el don de la guerra. El nombre «Concilio Negro» ya es un sinónimo de los envenenadores, y son fáciles de culpar.


  —Yo no… —arranca Jules, y luego con más fuerza—: Yo no soy ninguna líder. No puedo serlo. Tengo la maldición de la legión. Y la llaman así por una razón.


  —Sí, por una razón estúpida. Tú no estás loca —Emilia se acerca a Jules—. ¿Por qué crees que estás aquí? ¿Creías que eventualmente te íbamos a mudar a la planta baja con un parche para tapar el ojo verde? ¿Que íbamos a decir que eras una prima y Camden una mascota?


  —No sé en qué pensaba —el corazón de Jules se acelera al ver los rostros en «El Silbato de Bronce». Las expectativas. La fe. Emilia le acaricia el pelo y con cuidado se lo pone detrás de la oreja.


  —Sé que tienes el corazón roto. Sé que perdiste a tu reina Arsinoe y a ese chico, y que sientes que no eres nada sin ellos. Pero te equivocas. Incluso si tienes razón, tu destino te encontrará de todas formas. Nuestros informantes nos dicen que la gente ya no cree en los envenenadores, y los Arron pelean entre ellos como si se disputaran los huesos de Natalia. Para cuando asaltemos las puertas del Volroy, todos en la isla conocerán la leyenda de nuestra Reina Legión. La gente gritará tu nombre. Y Katharine descenderá encadenada.


  INDRID DOWN
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  La propia Katharine controla la organización del banquete de recepción. Todo debe ser perfecto. La comida, las flores, la música, y en la medida en que esté a su alcance, la compañía.


  —Deberíamos haberlo organizado bajo techo —protesta Genevieve—. En el Highbern, como Lucian y yo propusimos. Esas nubes… ¿y si empieza a llover?


  —Entonces los elementales lo disfrutarán todavía más —replica Pietyr. Le indica a un sirviente dónde ubicar las sillas y dónde los arreglos florales—. Y deja de fruncir el ceño, Genevieve. Nos están mirando.


  Katharine levanta la mirada y descubre los rostros de los curiosos, medio escondidos entre persianas y cortinas. Se aprieta las muñecas llenas de cicatrices y hace un puño cerrado con los guantes puestos. Hoy le duelen, como no le dolían desde hace tiempo. A veces las reinas muertas están dormidas. Pide un vaso de agua, y mientras espera se toca la banda de tinta negra que le cruza la frente. Su corona permanente, tatuada a la manera antigua.


  Pietyr se acerca y le susurra:


  —Saldrá todo bien, Kat. Estás haciendo lo correcto. No debes permitir que gente como Bree Westwood te afecte.


  —No es ella de la que tenemos que preocuparnos —Genevieve toma el vaso de agua de un sirviente y se lo acerca a la reina—. Es la Suma Sacerdotisa. Luca es taimada. Se nombra a sí misma en el concilio, y luego elige a la hija de los Westwood sólo para causar problemas.


  —Si Natalia estuviera viva —murmura Pietyr—, nunca se hubiera atrevido.


  Katharine levanta la frente.


  —Fue la propia Luca quien me tatuó la corona. Aguja tras aguja clavándose en mi piel. No puede querer destronar a quien acaba de consagrar. Sólo quiere cacarear y ver si nos puede ahogar.


  —Quiere ver cuánto te puede presionar.


  —Pero supongo —suspira Genevieve— que es siempre así después de una Ascensión. Después de cada nombramiento en el concilio. Si nos mantenemos firmes, eventualmente va a ceder.


  —Reina Katharine.


  Un sirviente, cubierto de harina hasta el pelo, se acerca rápidamente y se arrodilla.


  —Perdón la interrupción, su majestad.


  —Por supuesto. Habla.


  —El banquete ya está listo. Y me han encomendado que le diga… que le informe que la Suma Sacerdotisa está en camino. No sé por qué enviaron a un sirviente de las cocinas. Estamos muy ocupados y…


  Katharine toca la cabeza del hombre.


  —Está bien. Una vez que el banquete esté servido, descansa y prueba un bocado.


  Mira el edificio que tiene frente a ella y hace un gesto en dirección a los rostros que se agolpan contra las ventanas.


  —Son todos bienvenidos. Todos los que entren en la plaza.


  Sube a la plataforma y se para junto a la mesa central, mientras se limpia la harina de la palma de su guante. Pietyr y Genevieve se apuran en revisar los últimos detalles: un moño a colgar en las lámparas, los pétalos rosas y violetas. Su Concilio Negro espera en el borde de la plaza y saluda a los primeros ciudadanos que se acercan. No es algo a lo que estén acostumbrados: las expresiones forzadas de simpatía en las caras de Lucian y Antonin la hacen reír. Al rato, las mesas están tan llenas, con gente de pie entre una y otra, que a la Suma Sacerdotisa, Rho y Bree Westwood les cuesta abrirse paso cuando llegan en su carruaje.


  En cualquier caso, no parecen tener apuro en llegar a la mesa central. Luca se detiene a bendecir a cualquier persona que pase. Incluso Rho trata de agradar a los invitados, aunque algunos no se acerquen ni a estrecharle la mano. Por suerte para ella, Bree puede cautivar por ellas dos. Está más bella que nunca, con ópalos incrustados en su pelo. Y el vestido verde de verano realza el hecho de que Katharine sólo puede vestirse de negro.


  —Espera —le dice Katharine a un sirviente que pasa con un plato de sopa. Hunde una cuchara y la prueba—. Mejor que esa mocosa pruebe algo de lo que preparamos. Esta sopa es demasiado buena como para perdérsela.


  El banquete progresa como cualquier banquete hasta que alguien advierte una conmoción cerca del puerto. Katharine está por degustar los postres, relajada, cuando empiezan a elevarse los gritos de alarma.


  Pietyr le hace una seña a un miembro de la guardia real, y varios soldados se abren paso. La multitud mira hacia el puerto de Bardon. Incluso los guardias.


  —Pietyr, ¿qué sucede? —pregunta Katharine, poniéndose de pie.


  La niebla se ha levantado sobre el agua. Tan espesa que podría ser una nube, si las nubes se arrastraran deliberadamente sobre la tierra. Al verla acercarse, los que están más cerca comienzan a levantarse y a huir en dirección a la colina. Katharine observa la plaza, nerviosa. Hay demasiada gente: si no son cuidadosos, entrarán en pánico.


  Estira el brazo y chasquea los dedos en dirección a Luca.


  —Debemos ir hacia allá, ahora —Katharine rodea la mesa, y Luca ya está de pie, siguiéndola—. Tráiganme monturas para mí y la Suma Sacerdotisa. Y abran camino.


  —¡Hagan camino para la reina! ¡Apártense!


  Unos instantes después la guardia real abre el paso. El semental negro de la reina ya está listo, siempre cerca y ensillado en caso de emergencia. Katharine da medio salto y es medio empujada para montarlo.


  —Bien hecho —le dice Luca cuando ambas están cabalgando—. Nada contiene el pánico como el coraje de una reina. Natalia estaría orgullosa.


  —Ahora estoy demasiado ocupada como para entender qué sugieres —responde Katharine. Tiene la vista enfocada en la niebla que se aproxima. Escucha, detrás de ellas, cómo Pietyr y el Concilio Negro también se suben a sus monturas. Cuando llega al muelle reduce la marcha a un medio galope, para evitar atropellar a alguien, pero podría no haberse molestado: su figura a caballo es suficiente como para abrirse paso, el caballo y el vestido como una bandera negra, y el gentío se aparta como mantequilla frente al cuchillo caliente.


  —Quédate aquí y no te bajes del caballo —dice la Suma Sacerdotisa, sujetando las riendas de Katharine—. La niebla no hace esto. No sé qué significa.


  —Soy la Reina Coronada —contesta Katharine, y desmonta de un salto sobre la tierra mojada—. No tengo nada que temer. Esta niebla es mía.


  Suya. De todas las reinas. La niebla ha protegido a la isla desde que fue creada por la última y la más poderosa Reina Azul. No la lastimará. No puede hacerlo. Fue creada por su propia sangre.


  «Ayúdenme, viejas hermanas», las busca Katharine con el pensamiento, y siente el resurgimiento familiar en las venas. Katharine camina hacia la orilla con el alarido de las reinas muertas en los oídos. Camina hasta que la arena se mezcla con la marea, y ellas ya no le permiten seguir avanzando.


  Una pared blanca y grisácea se arremolina a lo largo de todo el muelle, de norte a sur. Ya alcanzó los bajíos, y sigue avanzando como lo haría una criatura marina, rápida y fluida. La manera en la que se aproxima le recuerda al ataque de un gran tiburón.


  Desea echarse a correr con todas sus fuerzas: la pared es demasiado espesa. Si llegara hasta la orilla, Katharine está segura de que la desmayaría y la ahogaría. La mataría de asfixia, sólo para encontrar a los fantasmas de Mirabella y Arsinoe dentro de la oscuridad de la niebla.


  —No —susurra—. Debes detenerte.


  La niebla avanza y escucha cómo gritan detrás de ella. Quizás, incluso la Suma Sacerdotisa. Genevieve, sin duda. Pero antes de que la nube toque la tierra, retrocede y se aleja, de regreso al mar, para disiparse y fragmentarse, tan rápido que cuesta creer hasta dónde llegó.


  Katharine escucha pisadas que se aproximan: primero llega Rho, y luego Pietyr junto a una docena de guardias reales.


  —¿Reina Katharine, estás herida?


  Pietyr la examina, pero ella lo aparta. Nada siquiera la tocó.


  —¿Qué es eso? —señala Rho con su cuchilla serrada. Algo pesado y oscuro que flota entre las olas. Pronto se le unen otras siluetas, que van y vienen en dirección a la orilla.


  Los gritos y los gemidos de terror resuenan por todos lados mientras Katharine se acerca al agua para ver qué es lo que trajo la niebla.


  —¡Que se callen! —ordena—. ¡Que no avancen!


  Las hermanas muertas escupen y sisean; la rasguñan por dentro mientras retroceden a los rincones más oscuros de su mente. No le importa. Tampoco le importa cuando se mete en el agua hasta los tobillos y las olas le tapan las rodillas.


  La niebla le trajo cadáveres. Andrajosos, hinchados por el agua, arrojados a los bajíos.


  Katharine se adentra más y más. La Diosa ha respondido su plegaria. Le ha traído los cadáveres de sus hermanas y la maldita naturalista. El pretendiente continental y el muchacho de Manantial del Lobo. Su ilusión de ver lo que queda de Mirabella y Arsinoe es tan grande que se convence de que son ellas, aunque hay demasiados cuerpos como para serlo. Muchos más de los que buscaban. Se convence hasta que da vuelta al primer cadáver y los ojos acuosos de un desconocido le devuelven la mirada.


  A medida que los cuerpos arriban a la orilla, Katharine va y viene por la playa en busca de algún rostro conocido. Pero no hay ninguna reina.


  —Levántenlos —ordena, y tiene que gritar cuando su guardia real duda en vez de ponerse en movimiento—: ¡Levántenlos y pónganlos en fila!


  Lleva un tiempo terminar la tarea. Los soldados hacen muecas, y algunos no tocarían los cadáveres o siquiera entrarían al agua si Rho no los obligara a punta de cuchillo. «Mis sacerdotisas son más valientes que ustedes», ladra, y varias de ellas se apuran en meterse al agua, con las túnicas blancas inmersas hasta la cintura.


  Katharine y Rho inspeccionan los cuerpos alineados en la playa, junto con los fragmentos de su oficio: un pedazo del casco, tablones, un remo. Algunos pedazos siguen flotando en el agua.


  —¿Qué es esto? —pregunta Katharine, y nadie responde—. Traigan a alguien que pueda saber.


  Rho le grita a la multitud, y un hombre da un paso adelante, con el sombrero entre las manos. Frente a tanta muerte, casi se olvida de arrodillarse.


  —¿Estás familiarizado con el puerto?


  —Sí, su majestad.


  —¿Puedes decirme entonces quién es esta gente?


  —Son… —hace una pausa, contempla los bultos extendidos en la arena—. Son los que partieron en la búsqueda. Partieron esta mañana, por pedido de usted, en busca de los restos de las reinas traidoras.


  Katharine aprieta los dientes.


  —¿Éstos son todos?


  —No lo sé, majestad. Eso parece.


  El hombre se pasa un pañuelo contra la frente sudada y calva, y una vez más, por su boca y nariz. El hedor de la carne podrida es abrumador con tanto calor. Pero si partieron esa mañana, no deberían oler así. Katharine se acerca a los cadáveres con Rho.


  —Todos partieron hoy, dijo —dice Rho en voz baja—. Pero algunos de estos cuerpos están mucho más corruptos, como si…


  —Como si se hubieran ahogado hace semanas.


  Katharine contempla la línea de muertos hinchados, algunos grandes, otros pequeños, algunos incompletos. Mujeres y hombres por igual. Pescadores y marineros haciendo el trabajo que les encargó. Esperaban encontrar a Arsinoe y Mirabella flotando boca abajo y pescar con ellas una buena recompensa.


  Ahora le recuerdan a las focas, estiradas sobre la arena caliente. La más valiente de las gaviotas se posa sobre el más distante de los cuerpos y lo empieza a desgarrar como un ladrón en busca de monedas. Luego levanta la cabeza y emprende vuelo. Alguien con el don naturalista le debe haber ordenado que espere.


  —¿Qué puede haber causado todo esto? —le pregunta Pietyr al hombre calvo—. ¿Partieron todos juntos? ¿Viajaban en una sola flota?


  —No, Lord Arron. Las hermanas Carroway y su hermano —señala a un trío de cuerpos— partieron en dos pequeños navíos, con su tripulación. Mary Howe y su tripulación —apunta a otro grupo—, ella tiene el don naturalista y habilidad con las tormentas. Esa mujer nunca navegó con mal clima.


  Mary Howe yace boca arriba, recientemente muerta, la camisa azul abotonada hasta el cuello. Lo que vestía por debajo es una incógnita: le falta la parte inferior del cuerpo. Arrancado. Katharine se inclina y levanta el torso para examinar mejor la herida. Fue desgarrada y hay marcas dispersas de grandes dentadas. Un tiburón. El resto del cuerpo está intacto.


  —Es raro que un tiburón la haya dejado así. Pero es más raro que un tiburón la haya atacado en estas aguas.


  Los cadáveres en la playa cuentan una historia extraña. Algunos están claramente ahogados, con labios morados y rostros hinchados, mientras que otros muestran señales de daño: un chico con la cabeza hendida por lo que podría haber sido un objeto pesado y afilado; otro con lo que parece ser una cuchillada al corazón. Algunos cuerpos parecen haber muerto hace tanto que la carne se desmorona en pedazos blanquecinos. Pero otros, como Mary Howe, están tan frescos que parecen haber muerto hace cuestión de horas.


  Katharine se arrodilla y entierra los guantes en la podredumbre de una pobre niña, la cara irreconocible.


  —Reina Katharine —dice Pietyr.


  —¿Qué?


  Pasa al siguiente cuerpo, y al siguiente, girándoles las cabezas para ambos lados, inspeccionándolas. Son un mensaje, piensa. Tienen algo para contarle, si tan sólo mirara con suficiente atención.


  —¿Cómo, cómo murieron…? —les pregunta en un murmullo, y Pietyr le apoya una mano en el hombro.


  —Kat.


  Se detiene y levanta la vista: todos la están observando. La vieron inspeccionar los cuerpos, inclinada como un cangrejo, los guantes negros de seda manchados hasta los codos.


  Katharine se pone de pie, a regañadientes.


  —Soy una envenenadora, Pietyr. Educada por Natalia todos estos años. ¿Qué van a pensar? ¿Que me atemoriza lo que la muerte le hace a la carne? ¿Que nunca vi las tripas expuestas?


  Pietyr aprieta los labios. Incluso él, de la familia Arron, se ve ligeramente verde.


  Katharine mira hacia el mar. Ahora está tranquilo, calmo y brillante en la tarde soleada. La multitud murmura, playa arriba. Demasiados susurros y voces que identificar, pero es capaz de escuchar unas palabras por sobre las demás.


  —La reina zombi.


  EL CONTINENTE
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  Al comienzo, cuando Mirabella oye a Arsinoe murmurar algo en sueños, primero piensa que debe estar teniendo un sueño escandaloso con Billy. Se quedó despierta en la oscuridad para escuchar cómo su hermana se iba quedando dormida. Vigilándola como una hermana mayor, luego de que la menor vuelve asustada de un cementerio. Así que, cuando la escucha murmurar con evidente felicidad, sonríe, dudando entre afinar el oído y taparse las orejas con la almohada. Está por agarrarla cuando Arsinoe dice: «Centra».


  Mirabella se sienta y la mira. Conoce esa palabra. Arsinoe murmura cada vez más rápido, las palabras cada vez más difíciles de entender. A veces es sólo un ronquido. Muchos ronquidos, de hecho, y Mirabella tiene que morderse los labios para no reírse.


  De pronto, tras un momentáneo silencio, Arsinoe se sobresalta y se yergue derecha como una tabla. Luego se desploma y se frota la cara con ambas manos.


  —¡Qué sueño tuve! —murmura.


  —Arsinoe —dice Mirabella, y su hermana se sobresalta—. ¿Qué fue todo eso?


  —Fue… ¿Por qué estás despierta? ¿Te desperté?


  —Estaba despierta.


  La habitación está tan oscura que Arsinoe es sólo una silueta. Apenas un indicio de sus brazos emergiendo de su camisón blanquecino. Mirabella se levanta de la cama y se sienta a los pies de la de su hermana, junto con la vela apagada de su mesita de noche.


  Siente que el fuego está cerca. Casi puede sentir el calor ovillándose a sus tobillos como una mascota tibia y leal. Una pequeña mascota, ahora, tras semanas en el continente. Mirabella contempla el pabilo de la vela y convoca a la llama. Nada sucede. El proceso es lento y tímido. Cada vez lleva más tiempo, y el músculo dentro de su mente se afloja.


  —Siempre podemos usar un fósforo —dice Arsinoe.


  —Los elementales con el don del fuego no usan fósforos —responde, pero apoya la vela, todavía apagada—. ¿Con qué estabas soñando?


  —Nada.


  —¿Me estás guardando secretos?


  —No. Es sólo que no sé si estoy lista para decirte que estoy enloqueciendo.


  Mirabella toca el pabilo: ni siquiera está caliente, y la vergüenza le eriza los pelos de la nuca.


  —Dijiste «Centra». ¿Era eso lo que soñabas?


  —¿Conoces la palabra? Por supuesto que la conoces. ¿Qué es lo que sabes?


  —No demasiado.


  —La mayoría de la gente de la isla ni siquiera reconocería el nombre.


  Mirabella piensa en lo que le enseñaron. Las tardes con Luca en el templo, rodeadas de pilas de libros. Incluso piensa más atrás, en Willa y la Cabaña Negra.


  —Sé que Centra es el nombre del aliado de Fennbirn hacia el norte. Antes de que llegara la niebla. Eso es todo.


  —¿Nada más?


  —¿Qué otra cosa importa? Todas las naciones que no eran Fennbirn ahora son parte del continente.


  —¿Conoces algo de su historia? —pregunta Arsinoe.


  —Nada.


  —Piensa un poco más. ¿Nada acerca de una reina perdida de Fennbirn llamada Daphne?


  —¿Una reina perdida de Fennbirn? Por supuesto que no. Arsinoe, ¿qué estás soñando?


  —¿Y sobre un tal Henry Redville?


  —Arsinoe… —la mira para exigirle respuestas, pero ese nombre… Henry Redville—. Redville de Centra. Creo que era el rey-consorte de la reina Illiann. La última Reina Azul.


  —La reina Illiann.


  —Sí —dice Mirabella. Le contaría más, pero todos saben de Illiann, la última y más poderosa Reina Azul, que ganó una gran guerra contra el continente y cuyo don era tan grande que creó la niebla que los oculta y los protege hasta ese mismo día. Todos conocen esa leyenda. Incluso los que se resisten a estudiar, como su hermana.


  Arsinoe se levanta de la cama y comienza a caminar, despertando al perrito del que Mirabella casi se había olvidado.


  —Su rey-consorte. Pero si ama a Daphne. Y si Daphne no aparece en los libros de historia… ¿entonces se quedó en el continente, o volvió a la isla para que la mataran? Y si Henry Redville fue una persona real, entonces yo realmente estoy… —se detiene y la observa a Mirabella en la oscuridad— soñando a través de ella.


  —¿A través de quién?


  —A través de Daphne.


  —Daphne —repite Mirabella con desconfianza—. ¿La reina perdida de Fennbirn?


  Arsinoe hace silencio, y Mirabella finalmente prende un fósforo para encender la vela, cansada de intentar descifrar las expresiones de su hermana en la negrura de la noche. La llama que tiende al naranja destella a lo largo de la habitación; con ella toca la lámpara de la mesita de noche de Arsinoe y la habitación se ilumina aún más.


  La expresión en los ojos de su hermana es de angustia, pero la comisura de los labios se levanta como si estuviera divertida.


  —Dime qué es lo que soñaste.


  —Soñé que estaba dentro de otra persona.


  Arsinoe se toca el pelo, que ahora sí le llega a los hombros. Se toca el pecho y la cara, como para asegurarse que son los suyos.


  —Alguien que navegaba en Centra con Henry Redville y que tenía cabello y ojos negros, como nosotras.


  —En Centra —dice Mirabella—. Con Henry Redville. Arsinoe, eso fue hace más de cuatrocientos años.


  —Cuatrocientos años… —se sienta junto a Mirabella en la cama, y se lleva el perrito al pecho cuando éste se despierta y comienza a sollozar—. ¿Qué significa? ¿Por qué lo estoy soñando?


  —No puede ser real. No puede serlo. Quizás es sólo un recuerdo de algún libro que olvidaste haber leído.


  —Quizá —susurra Arsinoe, pero Mirabella advierte que no comparte esa opinión—. Salvo que antes vi algo más. En el cementerio.


  —¿Qué?


  Mirabella contiene el aliento. Al fin su hermana está lista para contarle lo que sucedió. Fue paciente con ella, pero su paciencia comenzaba a agotarse.


  —Una figura en la oscuridad. Como una sombra. Tenía una corona hecha de plata y piedras azul brillantes.


  Arsinoe se acerca a su escritorio y busca papel y tinta. El sonido de la pluma rasgando el papel le causa escalofríos a Mirabella. Su hermana le alcanza el papel, y lo mira a la luz de la vela.


  —La corona de la Reina Azul.


  —Vi la sombra de la Reina Azul —dice Arsinoe—. Y señalaba hacia Fennbirn.


  Durante el desayuno, Mirabella trata de comer como si no hubiera ocurrido nada. Unta el pan con mantequilla y le pone azúcar al té. Simula prestar atención a los chismes de la señora Chatworth y su hija sobre el cumpleaños de la hija del gobernador, o alabar al perrito adorable con su moño. Sólo Billy se da cuenta de que ocurre algo, entre las ojeras de Arsinoe y los dedos tensos de Mirabella.


  Apenas si durmieron. Se sentaron una junto a la otra en la cama de Arsinoe, hasta que las velas se consumieron. Finalmente, en las horas grises justo antes de que amaneciera, Arsinoe se acostó y se le cerraron los ojos. Pero en cuanto se quedó dormida comenzó a murmurar. Mirabella la sacudió y despertó, pero cada vez que se dormía, los murmullos comenzaban de nuevo.


  No sabe qué significan los sueños o si son verdaderas visiones o simplemente pesadillas. No sabe si Arsinoe de verdad vio la sombra de la Reina Azul, aunque las manos le duelen de apretar el dibujo de su hermana. Todo lo que sabe es lo que está sintiendo: que la isla las está buscando una vez más.


  —¡Una fiesta en la mansión del gobernador! —exclama Jane como si no hubieran estado hablando de ese tema durante la última media hora.


  —Así es —dice la señora Chatworth, mientras rompe la cáscara de un huevo pasado por agua y se lo ofrece a su nueva mascota. Al menos esa idea de Arsinoe funcionó a la perfección.


  —Necesitaremos una nueva chaqueta para ti, Billy; vi una que te puede servir. Y Jane, sin falta debes vestir tu nuevo vestido de seda lila. Habrá muchos solteros codiciados allí. ¡Quizá pueda casar a mis dos hijos en una misma tarde!


  A la mención del casamiento de Billy, Arsinoe deja de comer, y Mirabella le alza las cejas a Billy, que se aclara la garganta.


  —No estoy buscando esposa, madre.


  —Christine Hollen es una excelente opción. Todo el mundo sabe que te echó el ojo.


  —¿Madre, no escuchaste lo que dije?


  —¿Y tú no escuchaste lo que yo dije? Tu padre, parece, no tiene apuro por volver de… —la señora Chatworth le echa una mirada tanto a Arsinoe como a Mirabella— de ese lugar, y sin él nuestros acreedores nos tocarán la puerta. ¡Sus socios nos echarán, y antes de que nos demos cuenta, la propiedad en Hartford ya no será nuestra, esta casa no será nuestra, y el negocio ya no será nuestro, y estaremos en la quiebra! Lo único que tienes que hacer para salvarnos es pedir la mano de Christine Hollen.


  —Si le pido el pie, ¿crees que nos darán un préstamo al menos? —pregunta Billy, y Arsinoe oculta la risa en la servilleta, todavía sorprendida.


  —¿Podemos retirarnos? —pregunta Mirabella, tomándola del brazo—. Me temo que mi hermana y yo hemos dormido muy mal. Quizás un poco de aire fresco…


  —Yo también me sumo —dice Billy, y se levanta.


  —No te sumarás a nada. Te quedarás con nosotras e irás a los locales con Jane y conmigo para que te midan la nueva chaqueta. Y en cuanto a ti —la señora Chatworth fija su mirada en Mirabella—, tú y tu hermana son mis huéspedes, y la conducta que tengan se refleja en mi casa. Asegúrate de que lleven sus sombrillas, y que ella se ponga un vestido.


  Mirabella le asegura que así lo harán, aunque es más fácil decirlo que hacerlo, y empuja a Arsinoe en dirección a las escaleras. Diez minutos más tarde, Billy golpea la puerta y asoma la cabeza.


  —Conseguí postergar de momento lo de la chaqueta —dice, y echa una mirada en dirección a Arsinoe, que todavía tiene puestos los pantalones y una de la camisas viejas de Billy.


  Mirabella mira a su hermana desesperanzada.


  —Se le puso en la cabeza que sería mejor si se hiciera pasar por varón.


  —Es mi culpa, supongo —responde Billy, y cierra la puerta con cuidado—. Le presté demasiada ropa.


  —No hablen de mí como si no estuviera presente —dice Arsinoe desde el vestidor, mientras revuelve los estantes—. ¿Billy, me prestarías un par de calcetines? Sé cómo los cuidas, pero tienes un centenar.


  —Y ya te he prestado al menos cinco pares. ¿Dónde los metiste?


  —¿Tengo pinta de saberlo? —arroja al suelo la ropa interior frívola, como las medias largas de tul—. Sólo dame tus calcetines, Henry.


  Arsinoe hace una pausa.


  —¿Quién es Henry? —pregunta Billy.


  Arsinoe le pasa por un lado y busca debajo de la cama de Mirabella.


  —Nadie. ¿No es tu segundo nombre? ¿William Henry Chatworth Junior? —se levanta con un par de calcetines negros en la mano.


  —Sabes bien que no. Ya dime, ¿quién es Henry?


  —Te lo explicará más tarde —Mirabella toma a Arsinoe por los hombros y la empuja fuera del cuarto, mientras su hermana todavía lucha por ponerse el segundo zapato—. Si no salimos pronto de aquí, tu madre cambiará de idea y nos confinará en la habitación.


  —Estuvo cerca —susurra Arsinoe, mientras desciende los escalones de la entrada.


  Mirabella la toma del codo.


  —Estás de mejor ánimo del que esperaba.


  —Bueno, es que yo dormí más —Arsinoe ensaya una sonrisa, pero su hermana no se inmuta—. No puedo explicarlo. Son buenos sueños. Me siento segura.


  —¿Y la sombra de la Reina Azul? ¿Con ella te sentías segura?


  Arsinoe traga saliva.


  —No. La sentía como una amenaza.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No sé. Quizá nada. Quizá no vuelva a ocurrir.


  Esta vez Mirabella la toma del brazo.


  —Ni tú ni yo creemos eso. Así que mejor llévame adonde empezó. Vayamos a la tumba de Joseph.


  —¿Nunca habías vuelto, no? —le pregunta Arsinoe mientras avanzan por el camino de grava del cementerio.


  —Nunca.


  No desde el día en que erigieron la lápida. Mirabella pensó en hacerlo muchas veces, pero nunca volvió.


  —Siento que no tengo el derecho, cuando ella no puede.


  —No creo que a Jules le enoje que tenga visitas.


  —Quizá. Pero ésa no es la única razón. No me gusta imaginarlo pudriéndose bajo tierra cuando debería ser cenizas en el viento. Cenizas en el agua.


  —Cuando debería estar vivo.


  —Sí —concuerda Mirabella—. Cuando debería estar vivo.


  Llegan a la tumba de Joseph y se detienen bajo la sombra de los olmos. Es difícil de creer que está allí, debajo de la tierra, debajo de ese montoncito de hierba verde. Mirabella no puede sentir su presencia. Pero es cierto que tuvieron muy pocos días juntos. A veces desconfía del recuerdo que tiene de sus ojos o su sonrisa. Del sonido de su voz. Pero ella lo amó. Él amaba a Jules, pero Mirabella lo amó durante esos breves y pocos días.


  —¿Por qué aquí? —pregunta, mientras Arsinoe se agacha junto a la lápida—. ¿Por qué en la tumba de Joseph?


  —Creo que empezó aquí porque él es parte de la isla —responde Arsinoe, y toca la tierra con los dedos—. Se me ocurre que al estar Joseph y yo en el mismo lugar… ella fue capaz de encontrarme. Y quizá porque…


  Arsinoe aprieta el puño.


  —¿Qué?


  —Madrigal una vez me dijo que la magia inferior era la única clase de magia que funcionaba fuera de la isla. Y quizá practiqué tanta de esa magia que la isla fue capaz de encontrarme —Arsinoe se levanta la manga y estudia sus cicatrices—. Quizá transmito una señal, como un faro.


  Los ojos de Mirabella recorren las cicatrices rosadas en el brazo de su hermana. Las marcas en la palma de la mano. Son diferentes a las que dejaron las garras del oso en su rostro. Hay algo en ellas. Algo perturbadoramente útil.


  —Si es cierto, entonces esto me gusta todavía menos —murmura—. La magia inferior nunca es confiable.


  —A mí me ha salvado un par de veces.


  —No sin pagar un costo. Y no sólo tú lo pagaste —Mirabella mira la tumba de Joseph. Es un movimiento inconsciente, pero Arsinoe lo nota y se estremece—. No quise decir eso. Sólo que… Esperemos que los sueños sean sólo sueños.


  —¿Y la sombra de la reina qué sería?


  —Otro sueño.


  —Estaba despierta, Mira.


  —Apenas —contesta, pero suaviza el tono cuando su hermana pone mala cara—. Cuéntame lo que soñaste esta mañana, cuando te quedaste dormida otra vez.


  Arsinoe duda, como si quisiera guardarlo para sí. Cuando finalmente le cuenta, mantiene la vista fija en la tierra.


  —Soñé que era ella, otra vez.


  —¿Quién?


  —Daphne —Arsinoe ladea la cabeza y alza los hombros, un gesto que copió de los continentales—. La reina perdida de Fennbirn.


  —No existe tal reina perdida.


  —¿Quieres que te cuente o no?


  Mirabella exhala y le hace un gesto para que prosiga.


  —Soñé que huíamos en un barco en dirección a Fennbirn. Para ayudar a Henry Redville en su empresa. —Cierra los ojos como si estuviera recordando y olfatea el aire en busca de fragmentos del sueño, como si vivieran en su memoria—. Su plan es hacerse amiga de la reina. Ganarse su confianza así puede dirigirla hacia Henry. Pero creo que va a querer quedarse con él…


  —¿Y luego qué? —interrumpe Mirabella—. ¿Después de huir, qué le sucedió?


  —Estábamos de vuelta en Fennbirn. Nos bajamos del barco vestidas de varón y nos logramos acercar a la reina.


  —¿Conociste a la reina Illiann? ¿A la Reina Azul?


  Arsinoe asiente, seria.


  —Estuve de regreso. De regreso en la isla. De regreso en los muelles del puerto de Bardon, y en el Volroy.


  Mirabella sacude la cabeza. No puede ser real. Cuanto más le cuenta Arsinoe, más siente la presencia de la isla, como si estuviera del otro lado de la bahía, haciéndoles burla. Cierra los ojos.


  —Entonces… esta reina perdida… ¿se encontró con la Reina Azul y no la reconocieron? ¿Cómo? ¿Creyeron de verdad que era un varón?


  —No. Illiann se dio cuenta enseguida. Pero Daphne se mueve como un continental, habla como un continental. Y según creen todos en la isla, las hermanas de Illiann llevan muertas mucho tiempo. Nunca ha tenido que cuidarse las espaldas y la corona. Fue la Reina Coronada desde su nacimiento. No como nosotras.


  —Y esta Daphne… ¿no sabe nada?


  —Nada —responde Arsinoe con tristeza—. Ni siquiera sabe que es una elemental. Su don lleva mucho tiempo adormecido. Pero he visto cómo su humor modifica el clima. Cambios sutiles. Lleva inactivo demasiados años fuera de la isla, pero sigue allí.


  —Espera. Si Daphne realmente es, fuera, una reina elemental, ¿por qué está hablando contigo? ¿Por qué no conmigo?


  Arsinoe arruga la cara, ofendida.


  —No lo digo porque deba ser yo —explica Mirabella—, porque deba ser la elegida. Lo digo porque uno habla con sus similares. De elemental a elemental.


  Su hermana asiente.


  —No lo sé. Quizá se parece más a mí que a ti. Se escapó de Centra vestida de varón y llegó a la isla en un barco con los caballos de Henry. Nunca olí tanta bosta junta. Y además es básicamente una huérfana, a merced de la caridad de la familia de Henry.


  —En eso se parece a ambas.


  —Quizá sea otra cosa, entonces —Arsinoe se pone de pie y pasa la mano por la lápida de Joseph. Se detiene en la inscripción, en la línea que dice «Amigo de reinas y de gatos monteses»—. La magia inferior. Debe ser eso. Y yo estoy toda marcada.


  Mira a Mirabella, con un destello astuto en los ojos.


  —Quizá si te marcamos a ti también…


  —No. De ninguna manera.


  —Bueno, ¿entonces qué quieres que haga? ¿Que deje de soñar? ¿De dormir?


  Mirabella suspira. No puede pedirle eso. Además, conoce a su hermana. Arsinoe va a seguir a esta reina a como dé lugar. Sin importar los riesgos.


  —¿Me prometes al menos que no me guardarás secretos? Que me contarás todo, sin importar nada.


  EL VOLROY
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  Katharine camina por el rosedal del lado este del castillo. Un espacio enclaustrado, muy privado, lleno de rosas de todo tipo y color. Ha sido difícil encontrar un momento de paz desde que la niebla trajo los cuerpos. Todo el mundo está asustado y nadie tiene respuestas. La inspección de los cadáveres tampoco las dio, y la niebla continúa comportándose de manera extraña: se levanta cuando no debería levantarse, y es más espesa y cercana a la orilla que nunca.


  Estira el brazo y toma entre sus dedos un capullo rojo oscuro. Son las reinas naturalistas muertas quienes la atrajeron al jardín, en busca de la luz del sol y el olor de todo lo verde que crece.


  Pero Katharine no lo puede hacer florecer. No puede hacer que crezca como tampoco puede hacer que se marchite y muera. En el fondo, los dones prestados no son verdaderos dones. El don prestado de las naturalistas le da seguridad con los caballos reales y con los sabuesos, pero no puede darles órdenes. El don prestado de las guerreras la hace hábil con los cuchillos, pero no puede moverlos con la mente. Las envenenadoras muertas le permiten comer el veneno, pero no pueden evitar que el veneno la corrompa.


  —Reina Katharine.


  Suelta la rosa y se da vuelta. Es la Suma Sacerdotisa Luca que camina junto a Genevieve, ¡de todas las personas posibles!


  —Una pareja inesperada.


  —Inesperada, sin duda —afirma Luca—. Genevieve me sigue a sol y sombra desde que salí del castillo. Casi como si no me quisiera dejar a solas con la reina.


  Genevieve resopla pero no dice nada. No tiene sentido negarlo.


  —Hemos decidido devolver los cuerpos, para que los quemen.


  —Pero —responde Katharine— todavía no sabemos por qué o qué…


  —Y quizá nunca lo sepamos. Pero los cuerpos no van a revelar más secretos. Y las familias ya han esperado lo suficiente. Cuanto más los retengamos, más van a murmurar e incitar al pánico.


  Katharine frunce el ceño y se le cruzan varias imágenes del día del banquete. Demasiados cadáveres desparramados en la arena: comidos por los peces, mutilados y pálidos. Mientras piensa, una abeja aterriza en la palma de su mano, y atrae la atención de Luca. Katharine la deja corretear un momento y luego la espanta.


  —Quedan todavía preguntas sin contestar, preguntas que nadie va a olvidar con facilidad.


  —Van a aceptar las explicaciones del templo. Que los exploradores murieron en un trágico accidente en el mar.


  —¿Y la niebla?


  —Los trajo de regreso a casa.


  Luca mira a Genevieve en busca de apoyo, y para sorpresa de Katharine ésta asiente.


  —La gente busca una respuesta que la alivie —dice Genevieve—. Quieren la respuesta que les permita seguir con sus vidas. Dejemos que el templo haga una declaración. Dejemos que la Suma Sacerdotisa utilice la influencia que tiene. Después de todo, es la razón por la que permitimos que se siente en el concilio.


  —Bien dicho —responde Luca, con la cara agria.


  —Adelante entonces —aprueba Katharine, y aprieta los dientes—. Pero aunque la gente pueda olvidarse, yo no. No me olvidaré cómo murieron mis exploradores. Que partieron y murieron en tan poco tiempo, y sin embargo parecía que hubiesen muerto semanas atrás.


  La Suma Sacerdotisa observa una fila de rosas, con tanta intensidad que Katharine piensa que va a cambiar de tema y hablar de las flores o el tiempo.


  —Recuerdo cuando tu hermana trató de huir a través de la niebla —dice Luca—. ¿Te acuerdas? Estabas aislada en esa época, por supuesto, pero debes haberlo escuchado, viviendo aquí con los Arron. Yo estaba allí cuando los encontraron a la deriva. Habían partido desde la ensenada Cabeza de Foca hacía una noche, no más. Y sin embargo, sus pequeños rostros estaban demacrados. Y se habían bebido toda el agua.


  Katharine traga saliva y Luca la mira.


  —Nadie lo mencionó entonces. Había demasiadas cosas apremiantes que nos distraían. Pero incluso lo dicen aquellos a los que la niebla les permite pasar. Los que vienen desde el continente. Los que comercian con nosotros. El tiempo y la distancia no significan lo mismo una vez dentro de la niebla. Nada permanece igual dentro ella. Y por mucho que quisiéramos saber qué les ocurrió a tus exploradores, probablemente nunca lo sepamos.


  Tras eso la Suma Sacerdotisa se inclina y se retira.


  —Es una vieja fastidiosa —dice Genevieve—, pero en esto tiene razón. Mejor dejar el incidente atrás. Que todos vean la niebla como si fuera la guardiana de la isla. Que se comporte de esa manera… Tenemos suerte de que no ha ocurrido nada desde entonces. ¿Y quién sabe? Quizá funcione la historia de Luca, que la niebla trajo los cuerpos a casa. Quizás hasta sea cierto.


  —En el caso de que no lo sea, me gustaría saber más acerca de la niebla. Incluso también sobre la Reina Azul que la creó. ¿Me averiguarías, Genevieve? ¿Con discreción?


  —Si así lo deseas.


  Una de las abejas zumba cerca del cabello de Genevieve, que intenta aplastarla. Grita de dolor cuando la abeja le clava el aguijón.


  —La mataste.


  —¡Me picó!


  —¿Y cuántas veces tú me picaste cuando yo era niña? Deja de comportarte como un niño.


  Genevieve hace una reverencia y se retira del jardín, chupándose el pinchazo. Al ser una envenenadora con un don poderoso, el veneno de la picadura ni siquiera le va a inflamar el dedo. No será más que un dolor momentáneo.


  Katharine vuelve a observar las rosas. Las naturalistas muertas son quienes más la calman, atrayéndola hacia las flores o hacia los establos. Pero charlar sobre la niebla dejó a todas las hermanas inquietas en su interior.


  —Lo saben tan bien como yo —les dice—. La niebla no ha terminado lo que empezó.


  EL CONTINENTE
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  A la mañana siguiente, Arsinoe y Mirabella se preparan para la fiesta de cumpleaños de la esposa del gobernador.


  —Tenemos que tratar de ser corteses —le dice Mirabella frente al tocador, mientras intenta sujetarle el cabello corto contra las sienes—. Debemos sonreírles a la señora Chatworth y a la señorita Jane.


  —Voy a intentarlo —tose Arsinoe, envuelta en una nube de talco. Su hermana está tratando de ocultarle la cicatriz, pero al terminar sólo se ve una cicatriz empolvada. La marca del oso rehúsa ocultarse.


  —Estamos aquí gracias a buena voluntad de ellas. Gracias a su caridad.


  —Ya lo sé. Es sólo que… a algunos nos resulta más difícil salir adelante.


  En el espejo, la cara de Mirabella se abate.


  —No quise decir eso —agrega Arsinoe—. Quise decir que simulas mejor que eres una de ellos.


  —Sólo porque estoy acostumbrada a usar vestidos. Deberíamos apurarnos y elegir el tuyo. El gris no, parece una bolsa de papas. ¿Qué tal el azul? ¿Con un moño negro en la cintura?


  —No —dice Arsinoe—. Ningún vestido. Con una chaqueta y un chaleco es suficiente.


  Mirabella suspira y deja de peinarla.


  —¿Con qué soñaste anoche? No me mientas.


  —Soñé que arreglaba encuentros secretos entre Henry Redville y la reina Illiann. Para darle ventaja antes de que conozca a los demás pretendientes, cuando llegue el día del Desembarco.


  —Ya llegó —corrige Mirabella con la cara seria—. Todo esto es en el pasado. No se puede cambiar. Es sólo un truco de la isla, algún vestigio de su poder. ¿Eras la chica de nuevo? ¿Daphne?


  —Sí —Arsinoe mira a su hermana por el espejo—. ¿Sabías que hay pasajes secretos debajo de los tapices del Volroy?


  —¿Cómo podría saberlo? Nunca estuve allí, sólo en las celdas. Y tú tampoco.


  —Salvo que así fue como introduje a Henry, sin que nadie se diera cuenta.


  —¿Ocurrió algo más en el sueño? ¿Algo importante? ¿Alguna pista de por qué la Reina Azul te manda estas visiones? Pensabas que Daphne estaba enamorada de Henry. Pero sabemos que él se transforma en el rey-consorte de Illiann. ¿Te daba la impresión de que Daphne trataría de traicionarla?


  —No, ya son amigas íntimas. ¿Será por eso que Illiann me envía estos sueños? ¿Estará tratando de darme una lección?


  —No lo sé —Mirabella se da vuelta para cambiarse—. Pero mientras dure la fiesta del gobernador, tratemos de pensar en otra cosa.


  La mansión del gobernador Hollen está en las afueras de la ciudad, un inmenso terreno rodeado de árboles. A medida que el carruaje avanza, a Arsinoe le recuerda la Cabaña Negra. Los edificios tienen los mismos exteriores blancos y maderas negras, aunque los cimientos de ladrillo de la mansión son de un naranja brillante.


  —Nada mal —dice, con un silbido.


  —Shh —la señora Chatworth estira el brazo y le da una palmada en el hombro. No le ha hablado desde que bajó vistiendo pantalones y un chaleco negro.


  —Era un elogio, madre —dice Billy, y toma la mano de Arsinoe.


  —Tú sólo mantenla en la parte de atrás, y que Mirabella vaya adelante. Al menos ella sí sabe cómo vestirse decentemente.


  De encaje blanco y moños verdes, Mirabella difícilmente parece una reina. Pero así lo requiere la moda continental. De lo único que se quejó la señora Chatworth fue del pelo: quería que usara rizos, pero Mirabella se negó a utilizar la vara de metal caliente. Con el don tan debilitado, temía quemarse, y eso sería lo peor que le podría pasar a una chica habituada a bailar con fuego, piensa Arsinoe.


  —¿No fuimos en parte invitadas a esta fiesta para que nos vean? Christine habría invitado a Billy, pero usted y Jane fueron incluidas para acompañar a las jóvenes extranjeras.


  —¿Cuál es el punto, señorita Arsinoe?


  —Mi punto es que les estoy haciendo un favor al vestirme así —responde levantándose las solapas y recorriéndose el pelo de la cicatriz—. Así vestida, soy una mayor atracción.


  Los sirvientes se acercan al carruaje y las guían hacia la puerta principal y a un vestíbulo de gigantescos ventanales. Una pariente del gobernador —una de sus hijas, o su sobrina tal vez— se acerca a recibirlas.


  La señora Chatworth inclina la cabeza.


  —Le presento a la señorita Mirabella Rolanth y a su hermana la señorita Arsinoe.


  A la chica se le iluminan los ojos.


  —¡Escuchamos tanto sobre ustedes! Qué maravilloso poder conocerlas, por fin.


  Arsinoe y Mirabella asienten y hacen media reverencia, y la chica las guía a través de la casa.


  —No sé por qué debemos ser Mirabella y Arsinoe Rolanth —susurra Arsinoe.


  —Porque no podemos ser Mirabella y Arsinoe Manantial del Lobo —contesta Mirabella, también en un hilo de voz.


  La chica los deja en la parte trasera de la mansión, donde unas puertas abiertas llevan a la fiesta. Arsinoe vuelve a silbar. El extenso jardín trasero tiene una pequeña fuente y un laberinto de setos bien cuidado. Las mesas están servidas y adornadas con flores estivales, e incluso hay una pista de baile y una orquesta de cámara. En la isla, una celebración así estaría reservada para una reina o un festival sagrado.


  —Qué cumpleaños —dice Arsinoe, examinando a los invitados, que se ríen o se agrupan con copas en la mano. Muchas de las damas optaron por sombreros de ala ancha en vez de sombrillas.


  —No te amargues. Nuestros cumpleaños se festejaban como festivales, también.


  —Éramos reinas —suspira Arsinoe—. Qué no daría por una jarra de cerveza como la que tomábamos en la Cabeza del León.


  —Es poco probable que encontremos algo por el estilo —dice Billy, y la toma del brazo—. Té sin duda. O champagne.


  —Cualquier cosa que me tape la cara. Podremos ser curiosidades exóticas, pero espero que no nos presenten a todos y cada uno de los invitados.


  —¡Billy! ¡Por aquí, Billy!


  Se dan vuelta. Christine Hollen está en medio de un grupo de jovencitas.


  Arsinoe hace una mueca.


  —Genial, la señorita Christine.


  —Vayan —les indica la señora Chatworth, y los empuja poco delicadamente.


  Billy se aclara la garganta.


  —Supongo que no nos queda otra salida.


  Lidera la marcha, mientras que Arsinoe mira a Mirabella y gesticula la palabra ayuda.


  —No dejaremos que se acerque demasiado —dice Mirabella, y sujeta a Billy del brazo—. Haz lo mismo del otro lado.


  Arsinoe le hace caso, aunque se siente torpe. No puede evitar notar que ahora Mirabella camina muy pegada a ellos. Y con una de ellas de cada lado, Billy sonríe como un idiota.


  —Pon tu mejor sonrisa —murmura Mirabella con su mayor cara de felicidad.


  —Igual que un caballo —responde Arsinoe con una sonrisa de oreja a oreja.


  Cuando llegan hasta donde está Christine, ésta le ofrece a Billy la mano para que se la bese, pero con los dos brazos ocupados, los dedos se mantienen un instante en el aire y luego descienden con vergüenza, Mirabella mira de costado a su hermana y alza el mentón, triunfante.


  —Estoy tan contenta de que hayas podido venir, y junto con las señoritas Rolanth.


  —Gracias por la invitación —responde Billy—. Es una fiesta encantadora.


  La sonrisa de Christine no es tan radiante como siempre. No puede dejar de mirar cómo Mirabella se apoya contra Billy, y la pobre chica parece haberse empequeñecido tres tallas. Arsinoe siente lástima por ella y busca captar su atención para sonreírle, esta vez en serio, pero entonces un chico le ofrece la mano a Mirabella, y la expresión de Christine se ilumina.


  —Señorita Rolanth, ¿bailaría conmigo?


  —¡Oh sí, tienes que aceptar! —exclama Christine antes de que Mirabella pueda responder—. La banda que mi padre eligió es deliciosa.


  Mirabella observa a Arsinoe y luego al muchacho.


  —¡Por favor —dice Christine con un codazo juguetón—, Billy ya se habrá hecho a la idea de tener que compartirte!


  Mirabella se desengancha del brazo y toma la mano del chico. «Enseguida regreso», dice. Pero no será así: los muchachos ya están formando una fila junto a la pista de baile de piedra.


  Arsinoe se pregunta qué tan bien podrá bailar su hermana. La música en el continente es tan diferente a la de su hogar. No hay sombríos instrumentos de cuerda como en Rolanth, ni violines alegres como los que Ellis y Luke tocaban en Manantial del Lobo. Aquí, los músicos vestidos con camisas rayadas como caramelos, tocan sobre todo cuernos.


  Una vez que Mirabella se aleja, Christine no pierde el tiempo. Busca el brazo libre de Billy y lo empuja hacia sí, mientras observa de reojo la vestimenta de Arsinoe. Luego le da unos golpecitos en el hombro.


  —Hay alguien que quiero que conozcas —Christine estira el cuello, perfectamente suave y elegante, nota Arsinoe, y señala a un chiquito que corre por el jardín—. ¡Ahí está! Mi pequeño primito. Es la clase de niño que algún día me gustaría tener. Un buen hijo, para que el padre se sienta orgulloso. ¿No es adorable?


  Se ríen cuando ven cómo el chiquito se tropieza y rápidamente se levanta, vestido con un traje en miniatura.


  —Lo es —concuerda Billy.


  —Sin duda —agrega Arsinoe.


  —¿No es la clase de hijo que querrías algún día, Billy? Un buen hijo y una buena mujer para criarlo.


  Arsinoe resopla sin poder evitarlo, y la hermosa sonrisa de Christine se desvanece.


  —Quizá tú también deberías bailar, señorita Arsinoe. Si es que alguien quiere, claro.


  —Quizá debería bajarte los…


  —Yo quiero —interrumpe Billy, que logra evadirse del brazo de Christine y lo pasa por la cintura de Arsinoe—. Y más que un hijo, creo que preferiría una hijita. Con una lengua bien astuta. Y que sólo use pantalones.


  Se alejan juntos, y Arsinoe no puede evitar mirar hacia atrás: el rostro de Christine está rojo de furia.


  —Bueno —dice Billy, nervioso—. ¿Cómo fue la reacción?


  —Parece que estuviera a punto de gritar —se ríe Arsinoe—. Tu madre no estará nada feliz.


  —Mi madre se va a acostumbrar. Tendrá que contentarse con que haya aceptado ir a la universidad el próximo otoño.


  —¿A la universidad?


  —Sí. Debería haberte contado antes.


  —Dímelo ahora, entonces.


  Billy asiente y se alejan de la pista de baile, en dirección a un rincón más silencioso. Tardan un rato, en una propiedad de ese tamaño, pero finalmente los ruidos de la fiesta se acallan y se sientan en un montículo de pasto seco entre los establos y las cocheras.


  —Aquí se está mejor —Arsinoe se deja caer en la chaqueta de Billy, después de que él la extendiera como una manta—. Algunas de esas personas me miraban tanto que pensé que les iban a estallar los ojos.


  —Toma —Billy le alcanza una copa de champagne que tomó de una bandeja—. No es cerveza, pero es mejor que nada.


  Arsinoe contempla las burbujas.


  —¿Crees que pueda estar envenenado?


  —Es poco probable.


  —Qué lástima.


  —Pensé que tu don no funcionaba aquí.


  —Yo tampoco creo que funcione —Arsinoe baja la copa de un sorbo—. Sigue siendo una lástima.


  Billy se sienta junto a ella y, por un momento, disfrutan simplemente de estar acostados en compañía del otro. Pero no dura mucho.


  —Entiendes por qué debo ir a la universidad, ¿no?


  —Por supuesto. Así es como se hacen las cosas por aquí: ir a la universidad y después entrar al negocio de tu padre.


  —A menos que me desherede —se ríe Billy, sin demasiadas ganas.


  —¿Crees que ésa es la razón por la que no ha vuelto?


  —La verdad, no. De hecho, que no haya regresado me da esperanzas. Si se está quedando en la isla para castigarme, entonces es una buena señal. Si fuera a desheredarme, directamente volvería a casa y alistaría los papeles.


  —¿No van a tener problemas, tú y tu familia, verdad? Digo, de dinero.


  —No. Sí. No lo sé —sonríe con tristeza y deja la copa de champagne en el pasto—. Estaremos bien. De alguna forma lo voy a solucionar.


  —Me gustaría poder darte todo esto —dice Arsinoe, señalando la inmensa propiedad—. Pero no lo tengo. Fuiste a la isla en busca de una reina y una corona y volviste con dos bocas más que alimentar. Hasta me tienes que prestar la ropa, por el amor de la Diosa.


  —Y la usas mucho mejor que yo. Escucha, no te preocupes. Mi padre es un imbécil, pero no va a dejar que nos arruinemos. Si en algo puedes confiar, es en su sentido de supervivencia.


  —Admito que le tengo terror a su regreso.


  —Estará todo bien. Pero mientras tanto, iré a la universidad para dejar contenta a mi madre —dice Billy, y le acaricia el mentón—. Le prometí a Joseph y a Jules que te cuidaría, ¿no?


  Arsinoe se suelta del abrazo y se sienta.


  —Jules nunca debió pedirte eso. Estaba tan acostumbrada a protegerme que no pudo irse sin dejar un reemplazo. Deberías haberle dicho que no.


  —Jamás me hubiera negado, Arsinoe. Jules no necesitaba pedirlo.


  —Pero, en ese caso, quizá se hubiera quedado.


  Salvo que —ahora lo sabe— Jules jamás podría haber venido al continente. Las restricciones y las reglas ridículas la habrían vuelto loca. ¿Y qué hubiera sido de Camden con el don debilitado? Una criatura salvaje, ya no un familiar, en una tierra donde la hubieran cazado o encerrado en una jaula.


  —Junior, ¿podrías haber considerado la isla como tu casa?


  Billy levanta las cejas.


  —No lo sé. Por ti, quizá sí.


  —Pero siempre esperarías el momento de volver a casa algún día.


  —¿Eso es lo que tú haces? ¿Esperas volver a casa?


  Arsinoe sacude la cabeza. En Fennbirn tampoco tiene hogar.


  —Es sólo que… todo es muy diferente aquí. Hay que acostumbrarse a demasiadas cosas.


  Billy la abraza y la hace volver a acostarse. Arsinoe apoya la cabeza en su hombro y pasa la pierna por sobre la de él.


  —Yo también extraño Fennbirn, sabes —hace una pausa y después pregunta, alarmado—. ¿Crees que los Sandrin se han comido a mi gallina?


  Arsinoe se ríe.


  —Tienen muchas gallinas para comer, además de Harriet. Estoy segura de que está bien. Malcriada, incluso. Probablemente pase sus días en la casa de los Milone, siguiendo a Cait y a Ellis. Quizá conoció a Hank, el gallo de Luke, y ahora tienes unos hermosos nietos pollitos.


  —Nietos pollitos —Billy se ríe y la abraza más fuerte—. Creo que me gustaría eso.


  Arsinoe hunde el rostro en su cuello. Incluso en un día caluroso de verano como ése, nunca se siente suficientemente cerca. A pesar de vivir en la misma casa, pasan demasiado poco tiempo a solas.


  —Sabes que si tu madre nos encuentra así armará un escándalo.


  Billy se posa encima de ella y sonríe:


  —Entonces hagamos algo realmente escandaloso.


  Después de un rato muy agradable, Arsinoe y Billy dormitan al calor de la tarde. Y ella sueña.


  Se desliza al cuerpo de Daphne y se descubre a sí misma en Innisfuil. Y hay una sola razón para que haya tanta gente allí: debe ser el festival de Beltane.


  En el sueño, Daphne se contempla en un espejo bien pulido. En Fennbirn siempre se viste como varón. Siempre como le gusta. Con cuánto placer se pasa la mano por el jubón y las calzas de red y por el pelo bien corto. La gente de Fennbirn sabe que es una chica, y sin embargo no la tratan diferente por hacerse pasar por varón. Y eso es lo que hace cuando conoce a alguien de su país, Centra, o Valostra o Salkades. Por primera vez en su vida, Daphne se siente completa.


  Arsinoe mira por el rabillo del ojo de Daphne: está parada junto a la Reina Azul. Illiann le recuerda a Mirabella. Para empezar, ambas son elementales, e Illiann es prácticamente igual de bella, con el cabello negro hasta la cintura y ojos inteligentes debajo de las largas pestañas. También es igual de elegante y segura de su corona como Mirabella, cuando se conocieron por primera vez. Tan segura de que sus hermanas habían muerto de bebés que una chica de ojos y pelo negros de Centra no le causó ni una pizca de curiosidad.


  Pero aun así no es tan poderosa como mi hermana, piensa Arsinoe mientras ayudan a Illiann a cambiarse para el festival; las asistentes dan vueltas con tanta rapidez que le sorprende no quedar atrapada en el vestido de la reina. El don elemental de Illiann era con el clima y el agua. Un poquito de fuego y nada de tierra. Ni siquiera la gran Reina Azul dominaba todos los dones como lo hace Mirabella.


  —¿Estás segura de que no podemos sacarlo a escondidas del barco? —pregunta Daphne, cerca del oído de la reina Illiann—. Los pretendientes se pierden lo mejor del festival. Y Henry ama ver a los enmascarados.


  Enmascarados. Arsinoe intenta recordar lo que significaba esa vieja palabra. Actores itinerantes.


  —Definitivamente no —sonríe Illiann—. Los pretendientes deben permanecer en sus barcos hasta la ceremonia del Desembarco de esta noche.


  —¿Incluso Henry? ¿Cuándo ya se ha encontrado contigo tantas veces?


  Riéndose, Illiann tapa la boca de Daphne.


  —Tú ni siquiera deberías estar aquí —le dice, mientras las asistentes abren paso.


  Dentro de la cabeza de Daphne, Arsinoe se ríe junto con ellas. Es una extraña sensación, estar incorpórea y al mismo tiempo en un cuerpo, los sentidos tan agudizados que puede oler el dulce perfume de la mano de Illiann.


  —No es un gran secreto —responde Daphne cuando se libera de la mano—. No veo cuál es el problema si en breve será tu esposo.


  —Tal vez. Tal vez no. Hay otros pretendientes para conocer esta noche.


  —Otros pretendientes. ¿Pero qué son comparados con mi Henry? Ninguno de ellos será tan astuto o de un corazón tan noble. Ninguno de ellos puede calmar a un caballo con una palabra y una caricia.


  —Es afortunado de tener un amigo que confíe tanto en sus virtudes.


  Un amigo. ¿Qué clase de amigo lo llamaría «mi Henry»? ¿Y qué clase de amigo miraría a Daphne como él la mira? Abre los ojos, Illiann. No hagas el papel de tonta.


  Daphne suspira. Observa el vestido formal de Illiann. La Reina Azul podrá ser llamada así, pero sólo puede vestirse de negro.


  —¿Estás lista, entonces? ¿Podemos ir a ver a los actores?, así le cuento a Henry más tarde.


  Con una sonrisa, Illiann se pone el velo protector que le cubre el rostro.


  Puaj, velos. Al menos no tuvimos que llevar eso. O jubones y calzas. Que la Diosa bendiga a la que inventó los pantalones.


  Salen de la tienda y Arsinoe mira hacia los costados. El valle de Innisfuil no cambió mucho en los cuatrocientos años entre esa época y la suya. Los acantilados y el paisaje del Monte Cuerno se mantienen iguales, con la misma profusión de pasto alto. Los árboles son diferentes, eso sí, más pequeños, y de variedades que ya no existen en esa parte de la isla. Proyectan un color diferente y otra clase de sombra: incluso los árboles sugieren que esta parte de la historia de la isla fue más radiante que la época de sangre y secretos en la que le tocó nacer a Arsinoe.


  Illiann la ayuda a subir al escenario. Enfrente, la multitud se apartó para formar un círculo despejado, donde actrices en trajes de colores vivos se preparan para presentarle una escena a su majestad.


  La actriz principal ingresa al círculo y hace una reverencia.


  —Somos una compañía itinerante de Pozo del Sol, la ciudad oráculo. Y presentamos este número en honor al nacimiento de la reina Illiann.


  La obra comienza con tres chicas —envueltas en mantas verdes, grises y celestes— simulando nacer de una mujer con una gran corona de cartón en la cabeza. Otra mujer, vestida toda de reluciente negro, con moños plateados en el cabello, desciende sobre la reina y la envuelve entre sus brazos.


  La Diosa, piensa Arsinoe.


  La Diosa trae con ella un cuarto bebé: una hermosa joven en azul y negro, que emerge por debajo del ruedo de la falda. «¡Illiann!», gritan las actrices. «¡Illiann, bendita y azul!». La multitud aplaude con gusto, al igual que una risueña Illiann. La joven que actua de reina gira en círculos de placer y toca en la frente a cada una de las «recién nacidas», que caen muertas al suelo.


  Si sólo fuera así de fácil. Así de limpio. La obra termina, y la reina le coloca una guirnalda de flores a la actriz que ella considera que fue la mejor: la joven que actuó de reina madre. Pero aunque no reciben guirnaldas, cada una de las actrices se acerca a besar la túnica de la Reina Azul.


  —¿Por qué me miras así? —pregunta Illiann, y Arsinoe siente cómo Daphne enrojece.


  —Es sólo que… eres muy diferente de lo que esperaba. Realmente te aman. Y tú los amas a ellos.


  —Eso es lo que significa ser una reina.


  —No de donde vengo.


  —¿Centra es un lugar tan terrible? Casi nunca lo mencionas con cariño. ¿Si me caso con Henry, entonces, debo temer, si después de mi reinado tenemos que regresar allí? —Illiann mira a Daphne por el rabillo del ojo—. Sabes, Daphne, que incluso si no elijo a Henry como mi rey-consorte, siempre serás bienvenida aquí.


  —¿Me dejarías quedarme?


  —Por supuesto. Diría que estás más a gusto en la isla. Quizás es por eso que aprendí a quererte tanto y tan rápido. Tienes la frescura y los cuentos de Centra pero el espíritu de la isla. Aunque no sé si de verdad te quedarías si Henry debe irse.


  A Arsinoe le encantaría tener un espejo para ver la expresión de Daphne, pero entonces el sueño avanza, como suele suceder con los sueños, en la dirección que quiere; el tiempo se pliega sobre sí mismo y el día se transforma en noche; Arsinoe tambalea por el cambio repentino.


  Ahora están en lo alto de los acantilados, mirando la bahía. Arsinoe sabe qué es lo que está por suceder, gracias a los fuegos y los tambores. Ya lo ha visto antes, desde casi el mismo lugar, con su máscara roja y negra.


  La Ceremonia del Desembarco.


  Por qué Daphne está allí, Arsinoe lo ignora. Quizá porque ya había desembarcado. Quizá porque se ha transformado en la nueva favorita de la reina. No tiene importancia. Daphne está detrás de Illiann, tan cerca de la reina que la cola del vestido se arremolina contra el jubón de Daphne. Pero no están solas. Hay tantas doncellas y sacerdotisas en túnicas blancas y negras que Arsinoe se sorprende que ninguna se haya despeñado.


  —Ya es casi la hora —dice una de ellas con una risita, e incluso en la oscuridad Arsinoe puede ver cómo se sonroja.


  Muchos nombres pasan por los oídos de Arsinoe: pretendientes de Bevellet y Valostra y Salkades. Casi una docena, mucho más que los cinco que hubo en su propia ceremonia.


  —Marcus James Branden —dice una de las doncellas—. Ha capturado todas las miradas. Es el duque de Bevanne. Es un principado menor de Salkades, pero su familia cuenta con el favor del rey y tienen grandes recursos mineros. Oro y plata, creo.


  —Marcus James Branden, el duque de Bevanne —Illiann hace una mueca—. Demasiados nombres.


  —¿Y qué es un duque menor comparado con Henry?


  —Un duque de Salkades —insiste la doncella—. Que comanda la mejor flota del mundo.


  —Es rico y tiene una armada. Va a desembarcar vestido de terciopelo y doblado por el peso de las monedas en el bolsillo.


  Hay empujones de último momento, cuando las doncellas cambian de idea sobre uno de los brazaletes de la reina y lo reemplazan con uno de los de lapislázuli. Y ninguna de ellas deja de parlotear, sobre este o aquel pretendiente y sus ojos penetrantes, y cómo les palpita el corazón.


  Arsinoe se alegra de que sólo sea un sueño, y que su estómago no esté realmente allí.


  —Cuando te vean —exclama una de ellas—, tu don va a encenderse en llamas.


  Arsinoe siente cómo Daphne aprieta los labios.


  —Como alguien que ha podido acceder a los círculos más íntimos de mujeres y varones, puedo asegurar que los hombres en esos barcos no están hablando de Illiann en esos términos.


  Desde lo más alto de los acantilados, los once barcos son visibles en el muelle con las banderas en alto. Es el viento nervioso de Illiann, dicen las doncellas, pero Arsinoe no puede asegurar que sea cierto. Illiann se ve como siempre: compuesta y concentrada. Una reina nacida para gobernar.


  Pero luego, Illiann tiembla, y sobre la bahía una telaraña de rayos quiebra el cielo. Daphne jadea, y la reina la mira avergonzada.


  —Supongo que estoy algo nerviosa. ¿Me veo bien, Daphne?


  —Por supuesto que sí. Eres hermosa. Henry ha dicho varias veces que eres la joven más encantadora que haya visto.


  ¿De verdad lo dijo? Por alguna razón no lo creo.


  Los barcos se lanzan hacia la orilla, iluminados con antorchas y linternas, y guirnaldas de flores inútiles ya que casi no se ven en la oscuridad. Los primeros pretendientes desembarcan y cruzan la playa, chicos nerviosos que hacen mal las reverencias, bufones como Michael Percy y Tommy Stratford, los desgraciados pretendientes que Arsinoe envenenó por accidente.


  Los que vienen de Bevellet llevan puestas capas negras con cadenas doradas, y ramos de rosas en la mano. Los de Valostra visten un diseño de lana fina a rayas, cada uno de color diferente.


  Luego es el turno de Henry. Llega en un bote iluminado con nueve linternas.


  —Una linterna por cada gran país de Centra —le susurra Daphne a Illiann.


  —Se ve muy apuesto en esa capa negra y escarlata. Aunque alguien le debería haber avisado que el escarlata se usa en los funerales. ¿Lo saludo de lejos?


  Daphne se ríe.


  —Creo que Henry estuvo a punto de guiñar un ojo.


  Illiann se ríe también y luego se detiene. Debajo, en la playa espera el último pretendiente. Branden, el duque de Bevanne.


  Arsinoe siente cómo Daphne traga saliva y se pone nerviosa a medida que Illiann y el pretendiente no se despegan los ojos. Es apuesto, seguro. Uno de los muchachos más apuestos que Arsinoe haya visto, y creció con Joseph Sandrin y su familia. Pero hay algo más en él que la sobresalta, más allá de su apariencia.


  —¿Illy? —la reina no responde, y Daphne se aclara la garganta—. ¿Illy? ¿Qué ocurre? ¿Henry debería preocuparse?


  Henry debería más que preocuparse, piensa Arsinoe. Porque hay algo en los ojos de Branden que le recuerda al retorcido rey-consorte de la reina Katharine, Nicolas Martel.


  —¿Arsinoe? ¡Arsinoe!


  Se despierta de pronto, con la mano de Billy en los hombros. Todavía están en el jardín de pasto seco, entre los establos y las cocheras, y a juzgar por el sol no ha pasado mucho tiempo. Pero Billy la mira enfadado, como si hubiera dormido durante toda la fiesta.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Dijiste «Henry» otra vez.


  Arsinoe se sienta y se limpia con la mano. Trata de fingir inocencia, o quizá confusión, pero la cara se le sonroja. Las cicatrices ya deben estar oscuras.


  —No te hagas la tonta. Y no me trates de tal. También me llamaste Henry cuando me pedías un par de calcetines. ¿Quién es?


  —¿No deberíamos volver?


  Se pone de pie y ve a Mirabella acercándose desde la casa. Billy también se para.


  —¡Allí están! —dice Mirabella.


  —Arsinoe, deja de jugar conmigo. ¿Conociste a algún Henry?


  —No, por supuesto que no. ¿Por qué estás tan enojado? ¡Fue sólo un sueño!


  Mirabella llega a mitad de la discusión y mira a uno y otro, mientras Billy levanta su chaqueta y la sacude para quitarle todo el pasto.


  —Si yo en mitad de un sueño empezara a gemir «Christine, Christine», me despertaría con tus manos en la garganta.


  —Oh, no, Billy —Mirabella le toca el hombro—. No tiene nada que ver con eso.


  —Mira —Arsinoe sacude la cabeza—. No digas nada.


  —Dijiste que sin secretos, hermana.


  Arsinoe exhala con fuerza y se da vuelta, lo más cerca de un permiso que puede dar.


  —Ha estado teniendo visiones del pasado.


  —¿Visiones? —pregunta Billy—. No sabía que tenías visiones. ¿Eso no es… otro don?


  —Visiones no. Me expresé mal. Sueños. Ha estado soñando a través de los ojos de otra reina. Una de la época de la Reina Azul. Y también vio… —hace una pausa, como buscando la palabra justa—. Un espectro, una sombra junto a la tumba de Joseph. Una sombra que se parecía a nosotras.


  Arsinoe mira a Billy por el rabillo del ojo. Está totalmente perdido.


  —¿Pero por qué soñaría con eso?


  —Amo cuando ustedes hablan sobre mí como si yo no estuviera presente —los fulmina Arsinoe con la mirada. Y antes de que puedan hacer más preguntas, se apresura a volver a la fiesta.


  CIUDAD BASTIAN


  [image: Manantial]


  Las noticias sobre la niebla no tardan en llegar a Ciudad Bastian. En «El Silbato de Bronce», Emilia golpea el puño contra la mesa.


  —La niebla se levanta y escupe ahogados en la orilla. Justo a los pies de la Reina Zombi.


  Mathilde se inclina hacia delante, abrazada a una copa de vino.


  —Dicen que los cuerpos estaban destrozados. Despellejados. Envejecidos, cuando habían partido sólo días atrás.


  —Es otra señal —dice Emilia.


  —Es un disparate —dice Jules—. Los pescadores quedaron atrapados en la misma tormenta, y los tiburones atacaron los restos más tarde. Es una tragedia, seguro, pero no una señal.


  —¿Y el envejecimiento? ¿La avanzada descomposición?


  —Miedo y exageraciones. O un simple malentendido. El mar puede hacerle cosas extrañas a un cuerpo. Lo he vivido en carne propia, allá en casa. Y aquí, tan cerca del agua, deberían saberlo también.


  Emilia y Mathilde cruzan miradas de cansancio, y la guerrera vuelve a golpear la mesa.


  —Sea una señal o no, es el momento de seguir adelante. La mitad de la gente considera a Katharine una reina ilegítima, y la otra mitad dice que harían lo que sea con tal de evitar otra envenenadora.


  —Mitad y mitad —resopla Jules—. ¿No tiene seguidores, entonces? ¿La isla entera está del lado de ustedes?


  —Incluso la niebla está de nuestro lado —se ríe Emilia, y mira a Mathilde—. Al fin llegó el momento.


  —Sí —dice Mathilde—. Un llamado a las armas.


  Ambas miran a Jules, expectantes. Como si se fuera a poner de pie con una espada en la mano y un grito en el cielo.


  —A mí no me mires. Ya les dije lo que pienso de la profecía. Y dónde se la pueden meter —responde, y muerde con fuerza un par de nueces asadas.


  Emilia y Mathilde vuelven a cruzar miradas, y la clarividente estira la mano con delicadeza hacia el otro lado de la mesa.


  —Jules, entiendo tu reticencia. Pero no hay escapatoria. Será más fácil para todos si decides aceptarlo.


  La oráculo se ve muy confiada. La expresión en sus ojos es suave, como implorándole, como si pensara que Jules es tonta y fuera suficiente con que le hablen más despacio para que entienda. Como si no comprendiera el alcance de su ridículo plan. Alzar una rebelión en nombre de una naturalista con la maldición de la legión. Siente cómo el enojo le va tomando el cuerpo: odia esa consecuencia del don de la guerra.


  —Vamos, Jules —dice Emilia—. ¿No he sido siempre tu amiga? ¿No te ayudé a rescatar a las reinas traidoras del Volroy?


  —No las llames así.


  —¿No te escondí y alimenté todas estas semanas?


  —¿De eso se trata, entonces? ¿Estoy en deuda? Bueno, quizá lo esté, pero se me ocurren pagos más razonables que liderar un ejército —responde Jules. Las siguientes palabras las elige con cuidado—: No pueden usurpar el trono de sus herederas legítimas.


  —Herederas fallidas —contesta Emilia, apuntándole un dedo en la cara—. Una estirpe débil y fallida. ¿Qué recibimos esta generación? Dos desertoras y una envenenadora menor. Ninguna verdadera reina.


  Jules no puede discutir eso. Incluso cuando Arsinoe se decidió a pelear por la corona, lo hacía sólo para sobrevivir. Nunca quiso gobernar.


  —Débiles o no, las reinas son lo único que esta isla ha conocido.


  —¿Y eso lo vuelve justo? —pregunta Mathilde.


  —¿Por qué no mostrarles algo nuevo? —Emilia señala al techo, al cielo—. Puedes ser parte de esto, Jules. Puedes ser nuestra líder.


  —¿Liderarlos adónde? —se ríe Jules. La pasión de Emilia, si bien no es exactamente contagiosa, es algo notable.


  —Hacia una isla con más voces que las de la capital. Un concilio compuesto de gente de Pozo del Sol y Manantial del Lobo. De todas partes. La Reina Legión no será una reina como las reinas trillizas. Será distinta. Nos protegerá a todos.


  —Es una idea. Y ustedes quieren que yo sea su rostro.


  —Quiero que te des cuenta de que tú eres ella.


  —Quieres que gobierne.


  —No —tanto Emilia como Mathilde niegan con la cabeza—. Queremos que lideres. Queremos que pelees. Y queremos que quieras ser parte del futuro de Fennbirn.


  El futuro de Fennbirn, sin las reinas trillizas. Es difícil de imaginar, aunque Jules no guarda cariño por Katharine o los envenenadores.


  —Katharine ha sido coronada —susurra—. La isla no se opondrá a ella, sin importar lo poco popular que sea.


  —Déjanos probar que estás equivocada —dice Mathilde—. Te lo podemos mostrar. Acompáñanos a las aldeas y pueblos. Habla con la gente.


  Jules sacude la cabeza.


  —O considera esto —dice Emilia, casi con indiferencia—. Sin Katharine y los envenenadores fuera del poder, ya no serás una fugitiva. Tú y tu gata podrían volver a Manantial del Lobo.


  Jules la mira, la esperanza le salta en el pecho:


  —¿Volver a Manantial del Lobo?


  Podría regresar a casa. Con la abuela Cait y Ellis. Con Luke e incluso con Madrigal. Y la tía Caragh… sin los envenenadores que la exiliaron, ella también sería libre.


  —Incluso si pudiera volver, me rechazarían por la maldición —susurra, pero la tentación es evidente.


  —No tu familia. Quizá te tiren alguna piedra o dos, en la calle, pero no te entregarán en cadenas. Y eventualmente se les pasará. Cuando vean que sigues siendo la misma, y que no hay tal maldición.


  A Jules se le eleva la comisura de los labios. La sola idea de volver a la casa es como un sueño.


  —Nunca me seguirían. Nadie querría pelear junto a alguien con la maldición de la legión.


  Emilia sacude el puño, como si fuera la corona recién ganada.


  —Nosotras nos encargaremos.


  En la parte de atrás de «El Silbato de Bronce», la puerta que da al callejón se abre y cierra. El trío hace silencio para escuchar los pasos, para saber si siguen hacia la mansión o no. Pero cuando los pasos entran en el último pasillo, escuchan al ayudante de cocina: «¡Señorita Beaulin! ¡No la estábamos esperando!».


  —¿Señorita Beaulin? —susurra Mathilde—. ¿Margaret Beaulin, del Concilio Negro?


  Emilia mira a Jules, y luego hace un gesto en dirección a la barra. Mathilde sujeta a Jules y la arrastra hasta allí, agachadas. Se lleva el dedo a los labios cuando los pasos se detienen en el umbral.


  Margaret Beaulin. ¿Qué puede estar haciendo allí?, se pregunta Jules. ¿Qué estará buscando?


  A pesar de estar firmemente sujeta por Mathilde, Jules se estira por sobre la barra y echa un vistazo.


  Margaret está vestida de negro y plata como la guardia real de la reina, y todavía lleva el polvo del camino. Es una mujer alta: su figura ocupa todo el umbral. Emilia permanece sentada donde estaba, incluso echó la silla hacia atrás para apoyar la pierna sobre la mesa. Pero con los dedos acaricia los cuchillos que siempre lleva a los costados.


  —Margaret. No te tomó mucho encontrarme.


  —Era fácil adivinar dónde estabas —Margaret se adentra en la taberna, con una mirada apreciativa hacia todo el lugar—. Dicen que ya lo hiciste tuyo.


  —¿Quién lo dice? Así sé a quién le tengo que cortar la lengua en dos.


  —Se ve igual a cuando tu madre y yo solíamos venir. Cuando te traíamos.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no estás en la capital, lamiendo una bota Arron?


  —¿No te has enterado? —pregunta Margaret, con la boca torcida por la amargura, acercándose a la mesa—. La nueva reina me reemplazó en el Concilio Negro. Por una sacerdotisa con el don de la guerra, además.


  Emilia saca uno de los cuchillos.


  —Si te atreves a sentarte, te lo paso por la garganta.


  Jules se apronta a ayudar, aunque no sabe cómo. Emilia está por perder la compostura: la punta del cuchillo tiembla y lo mismo la voz.


  —¿Pensabas que iba a ser tan fácil? ¿Que te iba a ayudar a lamerte las heridas ahora que finalmente te traicionaron?


  —Emilia —dice Margaret con suavidad—. Vine a verte primero a ti. Antes que a nadie más, porque…


  —¡Porque sabías que si era yo quien te encontraba, no habrías sobrevivido! —patea la mesa y se pone de pie, con el cuchillo apuntando al pecho de Margaret—. No eres bienvenida aquí. Y no me hables. Nos abandonaste por ellos. Ahora vive con eso.


  Pasa por delante de Margaret y sale de la taberna. Jules quiere seguirla, pero Margaret sigue en medio del paso. La guerrera permanece allí unos momentos. Luego se da vuelta y también se va.


  Mathilde espera a que se dejen de oír los pasos antes de levantarse de detrás de la barra, cautelosa como un conejo emergiendo de la madriguera.


  —Ponte esto —le dice a Jules, y le pasa una capa roja—. Mantén la cabeza baja y regresa a la casa Vatros. Yo seguiré a Beaulin y veré dónde para. Luego buscaré a Emilia.


  —¿No crees que fue a su casa?


  Mathilde sacude la cabeza.


  —Cuando está preocupada, busca el silencio. No hay muchos lugares a donde puede ir, no te preocupes. La encontraré.


  —¿Por qué Margaret Beaulin vino a verla? ¿De dónde conoce a Emilia?


  —Antes de que fuera parte del Concilio Negro, Margaret era la mujer-espada de la madre de Emilia. Su esposa de guerra. Su amante —explica Mathilde cuando Jules no parece entender—. En una época eran familia.


  Antes de que Jules pueda seguir preguntando, Mathilde sale a grandes pasos, dejándola sola en la taberna. Debería hacer lo que le dijo la clarividente, pero cuando pasa al lado del ayudante de cocina no puede evitar preguntarle:


  —¿Hacia dónde fue Emilia?


  —En esa dirección. Hacia el templo.


  —¿El templo?


  El chico afirma con la cabeza, y Jules se pone la capucha. Asiente como agradecimiento y le entrega una moneda.


  No le lleva mucho tiempo encontrar el templo. Incluso con la cabeza baja y evitando las calles principales, es imposible no verlo: una estructura imponente de mármol blanco y negro. Emilia ya la llevó una vez, en los primeros días luego de llegar a la ciudad, y sin embargo todavía se maravilla al entrar.


  El templo de Ciudad Bastian es tan diferente al de Manantial del Lobo que a Jules le cuesta reconciliar que tienen el mismo propósito. El templo que ella conocía era un círculo de piedra blanca de un solo piso, y en el interior poco más que bancas en torno al altar. La belleza estaba en su simplicidad y en el jardín salvaje que trepaba por los muros y portones. En cambio, el templo de Ciudad Bastian es gigantesco, con el cielorraso demasiado alto como para tener pinturas. El altar está encajado bien dentro, como en el interior de una cueva, y atravesado de oro, de modo que cuando se prenden las velas rituales el altar parece prenderse fuego. Brasas y furia esperando encenderse.


  Jules encuentra a Emilia en la cámara inmensa que precede al salón principal de culto, mientras contempla una estatua de la reina Emmeline. La gran reina guerrera, con los brazos alzados, la armadura visible por encima de su vestido ondulante. Por sobre su cabeza cuelgan lanzas y flechas, listas para perforar los corazones de cualquiera que entre al templo para causar daño.


  —Eso fue rápido —dice Emilia—. Pensé que Margaret iba a demorarte más en «El Silbato de Bronce». ¿Dónde está Mathilde?


  Jules se acerca despacio, hasta ponerse a su lado.


  —Se fue a seguirla.


  —Ah, Mathilde —sonríe Emilia, con tristeza—. Siempre tan minuciosa.


  —Nunca me dijiste que conocías a un miembro del Concilio Negro.


  —¿Y? Hay mucha gente que tú conoces que no me has mencionado —Emilia suspira y hace un gesto en dirección a la reina Emmeline—. ¿No es una maravilla? Una guardiana. Conquistadora de ciudades. Es extraño, no, cómo una Reina Zombi maneja tan bien los cuchillos. Si no la conociera, diría que también tiene el don de la guerra.


  —Si lo tuviera, ¿dejarías que se quedara con la corona?


  Emilia lo medita un instante.


  —No.


  —Mathilde me contó de tu madre y Margaret.


  —¿Ah sí? —Emilia se aleja y empieza a jugar con los cuchillos: primero los atrapa por el mango y luego por la hoja—. ¿Pero te contó todo?


  —Sólo que eran… ¿mujeres-espada? Pero no sé lo que significa exactamente.


  —Es un vínculo entre guerreras. Margaret Beaulin era como una madre para mí.


  —¿Pero dónde… dónde estaba tu padre?


  —Estaba allí, también.


  —¿Él también? —exclama Jules. Luego se aclara la garganta—. Perdón, es que nunca había oído algo así.


  —No me sorprende. Ustedes los naturalistas son tan convencionales. No tienen el fuego que nosotros tenemos.


  —Sabes, creo que sólo te refieres a mí como naturalista cuando te conviene —responde Jules, entornando los ojos.


  —Sí. Y cada vez que los insulto, es tu don de la guerra el que responde —suspira—. Mi padre estaba allí. Sí, también. Una mujer-espada no reemplaza a un esposo, el padre de sus hijos. Es una diferente clase de vínculo.


  —¿Hay hombres-espada?


  —Sí. Aunque esposos-espada son poco comunes. Pero no entiendes lo importante, Jules. Mathilde no te contó todo.


  —¿Qué más sucedió?


  —Cuando Margaret se fue para servir a los envenenadores, le rompió el corazón a mi madre. Fue ese dolor lo que la hizo enfermarse tanto. Fue ese dolor lo que la mató —Emilia lanza los cuchillos al aire, una y otra vez—. Y Margaret Beaulin ni siquiera acudió a su cremación. Ni siquiera envió una carta.


  —Lo siento —dice Jules, y Emilia escupe al suelo—. ¿Es por eso que odias tanto a los envenenadores? ¿Por qué te la robaron?


  —No necesito esa excusa. Además no la «robaron». Ella decidió irse.


  —Ya sé. Quise decir que sé cómo se siente que te abandonen. Lo aprendí demasiado bien cuando Madrigal me dejó para irse al continente.


  —Partiremos pronto —sigue Emilia, dándole una cuchillada al aire—. Para iniciar el llamado a las armas. No puedes quedarte en Ciudad Bastian ahora que ella está aquí. El Concilio Negro puede haberla echado, pero aprovechará la oportunidad de entregarte para volverse a ganar su favor. Además, si me quedo, puedo terminar destripándola en la calle.


  —Pronto, dijiste —murmura Jules—. ¿Cuán pronto?


  —Esta noche. Es hora. La llegada de Margaret es otra señal.


  —Quizá sea una señal de que debes quedarte y arreglar las cosas con ella.


  Emilia sacude la cabeza.


  —El camino ya está trazado. Nuestros bardos ya empezaron a contar tu historia en pueblos y aldeas del norte.


  —¿Mi historia?


  —La historia de la naturalista más poderosa en muchas generaciones, y a la vez la guerrera más fuerte. La historia de una joven que tiene la maldición de la legión pero sin la locura, y que va a unir a la isla bajo una nueva corona, y un nuevo modo de vida. Ya tienes tus soldados, Jules Milone. Ahora necesitan verte, en carne y hueso.


  Soldados. Guerreras. Una profecía. Jules respira hondo, las manos le comienzan a sudar. Siente cómo la sangre le baja a los pies.


  —Esta noche es demasiado rápido.


  Emilia suspira.


  —Demasiado rápido —repite, y Jules la mira cuando las lanzas y flechas sobre la estatua de la reina Emmeline comienzan a temblar—. Cuando las reinas traidoras huyeron, ¿se llevaron todo tu valor?


  —No me falta valor. Pero tampoco cerebro. Estas historias que están contando construyen una imagen ideal que no existe. Todos van a quedar decepcionados.


  —Cuando te vi en el Duelo de las Reinas no quedé decepcionada.


  —Alguien reticente no es el mejor mascarón de proa para una rebelión.


  —Reticente —dice Emilia, apretando con el antebrazo el cuello de Jules, llevándola contra la pared—. Reticente pero curiosa. Te preguntas cuán cierta es la profecía. Quieres saber cuán lejos puedes llegar, si alguien te presiona.


  —No, no quiero —Jules gira y empuja a Emilia contra la pared, con tanta fuerza que la hace resbalar—. Es una linda historia. Algo nuevo. Los envenenadores fuera del trono. Pero es sólo una historia. Un sueño, y ya he tenido esa clase de sueños. No se cumplen.


  Yo en su concilio y tú en su guardia real. Puede escuchar las palabras de Joseph con tanta claridad como si se las estuviera murmurando en el oído. Se aleja de Emilia y le sorprende sentir la mano de ella en la mejilla.


  —Ven con nosotros, Jules Milone. Déjanos mostrarte lo que podemos hacer. Y te prometo que vas a volver a creer.


  EL VOLROY
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  Katharine, sentada a la cabecera de una larga mesa de roble, observa las muestras de tela que le ofrecen sus asistentes del Volroy. Nuevas cortinas, dicen, para la recámara del rey-consorte.


  «Me gusta este brocado», les responde, y señala uno bordado con abundante oro. Lo cierto es que le mostraron tantos que apenas si puede diferenciarlos. Y no le importa demasiado. Pero casi todas las habitaciones de la torre occidental deben ser reamuebladas y ventiladas después de tanto tiempo vacías, y eso parece tranquilizar a los sirvientes.


  Estira el cuello para ver por la ventana que da al este. Es una abertura pequeña, apenas un hueco en la piedra, pero puede ver el cielo y un pedacito del mar a la distancia. El vacío y vasto mar. Desde las extrañas muertes de los marineros que fueron en busca de los cuerpos de sus hermanas, pocos se han atrevido a navegar. Sólo los más valientes salen del puerto y únicamente en los días más soleados. Reciben excelentes beneficios, pero la pesca es poca para satisfacer la demanda de la capital entera. Las mercancías en tránsito están empezando a atascar los caminos. Y el precio del pescado es tan alto que Katharine le ordenó al Volroy que no compre ni un cargamento. Que lo poco que llegue vaya a su gente.


  Lamentablemente, el gesto no hizo nada para acallar los murmullos nerviosos que atraviesan el mercado a diario: que los cuerpos que trajo la niebla fueron una advertencia o un regalo macabro para la Reina Zombi. De cualquier manera, todos temen que sea una señal de que se aproximan más muertes, ahora que Katharine está en el trono.


  —Reina Katharine. Su retrato ha sido terminado. El maestro pintor quiere mostrárselo.


  —Háganlo pasar —dice, y se pone de pie. Los sirvientes quitan rápidamente las telas.


  —Qué agradable sorpresa —dice Pietyr. Ha estado todo el día en la esquina de la habitación, revisando la correspondencia que llega del continente. Más pagos a la familia de Nicolas, sin duda—. No esperábamos el retrato terminado hasta al menos la semana próxima.


  Esperan en silencio mientras el pintor y su aprendiz entran con una reverencia y ubican el cuadro velado sobre un caballete en el centro de la sala.


  —Maestro Bethal —Katharine se aproxima y le toma las manos—. Cuánto me alegro de verlo.


  Bethal se arrodilla frente a ella.


  —El honor es mío. Fue un inmenso placer retratar a una reina de tanta belleza.


  Se pone de pie y le hace un gesto al aprendiz para que devele el cuadro.


  Katharine contempla la pintura en silencio, durante tanto tiempo que la sonrisa del maestro Bethal se desvanece.


  —¿Algún problema?


  Mira el retrato y de vuelta a la reina. Pietyr también se gira a verla.


  —¿Kat?


  El retrato es perfecto. La reina de la pintura tiene el mismo color pálido, las mejillas algo hundidas, el mismo cuello aristócrata. De alguna manera, se las arregló para reproducir su cuerpo menudo y la languidez de sus huesos. Incluso la pequeña serpiente coral, que originalmente era sólo un trozo de cuerda, se transformó en la viva imagen de Dulzura.


  —¿Su majestad? Si está insatisfecha…


  —No —dice al fin, y Bethal respira aliviado—. Me has captado a la perfección. Es tan vívido que me pregunto si mi serpiente también modeló en secreto.


  Se acerca al cuadro. La mirada es lo único en lo que se equivocó. Los ojos de la reina retratada son serenos. Pensativos. Quizás algo juguetones. No hay nada que asome detrás de ellos.


  —Será colgado en la sala del trono inmediatamente —dice Pietyr, y estrecha la mano del pintor. Estará en la sala del trono mientras dure su reinado. Luego lo bajarán y lo llevarán a la Sala de las Reinas.


  La última de una larga lista, piensa, e inconscientemente se toca el estómago. Su estómago envenenado y su vientre ponzoñoso, tan llenos de sangre venenosa que mató a su primer rey-consorte y puede que mate a cualquier otro rey-consorte que llegue después.


  —¿Qué es eso?


  Señala una mesa en el fondo del cuadro que representa un banquete envenenado: bayas de belladona y escorpiones azucarados, junto a un faisán glaseado de un púrpura siniestro.


  Pero la comida no es lo único en la mesa. En el banquete también hay huesos: los largos huesos del muslo y los de la costilla, manchados con sangre y sombra. Y al terminar la mesa, a plena vista, una calavera.


  —Es en su honor —tartamudea Bethal—. Nuestra Reina No Muerta.


  Katharine frunce el ceño, pero antes de que pueda objetar, Pietyr le acaricia la mejilla.


  —Acéptalo. Es lo que te distingue. Es tu legado.


  —Un próspero y pacífico reino es el único legado que necesito.


  Pero nadie la escuchará. La Reina Katharine, de la dinastía envenenadora, dirá la placa del cuadro. Y por encima, La Reina Zombi.


  De camino a la sala del concilio, Bree Westwood le alcanza el paso.


  —Buen día —dice Bree, mientras trata sin éxito de hacer una reverencia sin dejar de caminar.


  —Buen día a ti también —Katharine observa los rizos castaños, el vestido celeste bordado con lirios—. Siempre encantadora sin esfuerzo. Dime, ¿aprendiste esos trucos de mi hermana?


  Bree abre bien los ojos pero sólo por un momento.


  —Quizá, mi reina, ella los aprendió de mí.


  Katharine sonríe. La chica tiene arrojo.


  Delante de ellas, las puertas del Concilio Negro están abiertas de par en par. Puede ver a Pietyr dentro, con las cejas en alto por verlas caminando juntas. Y oye murmullos de ambos lados de la sala. De pronto se le hace insoportable.


  —¿Caminarías un momento conmigo, Bree?


  —Por supuesto.


  Dan un giro brusco. En la sala, Genevieve se levanta alarmada, y Katharine la detiene con un dedo en alto. Sabe que están ansiosos por discutir los resultados de las autopsias practicadas a las víctimas de la niebla, aunque no hayan descubierto nada. Sin respuestas. Sin soluciones.


  —Un poco de aire por la ventana —dice Bree.


  La ventana ha sido modernizada, como en algunos de los niveles inferiores del Volroy, y ahora es de vidrio, pero los paneles están abiertos para dejar pasar las brisas del verano. Cuánto extraña la Mansión Greavesdrake. ¡Es mucho más confortable y más lujosa de tantas maneras! Pero no es ni de cerca tan grandiosa. No es un monumento como lo es el Volroy.


  Katharine y Bree miran juntas por la ventana, como si fueran viejas amigas. En el patio, detrás de los árboles, la pequeña sacerdotisa de Mirabella está agachada cerca de uno de los arbustos, alimentando una enorme bandada de pájaros.


  —Pasa mucho tiempo con los pájaros —dice Katharine—. Siempre veo algún pájaro cerca de ella. Negros, con un penacho elegante sobre la cabeza. Debe de haber tenido un don naturalista muy poderoso, antes de aceptar los brazaletes, para que permanezca tanto tiempo en ella.


  Bree se endurece como el acero, sorprendente para una joven de tan poca sustancia.


  —Trato de entender por qué querías caminar conmigo.


  —Quizás estoy cansada de las luchas del concilio.


  —¿Tan pronto? Acabas de comenzar. ¿Deberíamos desear que tus trillizas lleguen incluso antes que las de la reina Camille?


  Las reinas muertas se sacuden en su interior. Rompámosle el cuello.


  Katharine se queda quieta hasta que se acallan.


  —Quizá tengo miedo.


  —¿Miedo?


  —Por supuesto. Debes pensar que soy tonta si crees que no le tengo miedo a la niebla y lo que significa. Mató a mi gente. Todos tenemos miedo.


  —Así es —Bree mira de vuelta a la sacerdotisa Elizabeth—. Estuve escuchando lo que decían en la plaza. Se está esparciendo por la isla como un grito de alarma. Quema como una antorcha. Pero por debajo…


  —¿Qué?


  —Esperan que no sea nada. Que todo va a pasar. Quieren dejártelo a ti y olvidarse del problema.


  Katharine se ríe y se apoya contra el alféizar de la ventana.


  —Bueno, uno no los va a odiar por eso. Es mi trabajo. Se me ocurre que ahora que estás aquí, y que… Elizabeth también está aquí, que nunca tuve amigas como tuvieron mis hermanas. Tuve a Pietyr. Tengo a Pietyr. Pero no creo que cuente.


  —Eso… —Bree baja la vista—. Seguramente eso no puede ser cierto, reina Katharine. Hay tantos Arron… tantos envenenadores aquí en la capital.


  Katharine ladea la cabeza.


  —No. Tuve a Pietyr, tuve a Natalia.


  Dentro de sus venas, las reinas muertas se estremecen y estiran como para calentarle la sangre con dedos fríos y muertos. Y sí, piensa, también las tengo a ustedes.


  —¡Reina Katharine!


  Ambas se dan vuelta. Tres guardias forcejean con un hombre al final del pasillo.


  —¿Qué ocurre ahora? —suspira Katharine. Se acerca y les hace una seña para que aflojen justo antes de que golpeen al hombre en la nuca y lo dejen semiinconsciente—. ¿Qué sucede?


  —Dice que viene de Manantial del Lobo, su majestad. Dice que debe hablar con usted.


  El hombre levanta la vista, la respiración entrecortada. Le sangra el labio inferior y le gotea hasta la barbilla.


  —No necesitaban ser tan rudas con él —las reta Bree—. Está solo y desarmado.


  —No corremos ningún riesgo con la seguridad de la reina.


  Katharine se acerca al hombre y no puede evitar limpiarle la cara con los dedos. A las reinas muertas les gusta como ninguna otra cosa. La sangre que brota de los seres vivos. El dolor de los cuerpos vivos.


  —Ya estoy aquí. Y me puedes hablar.


  El hombre se lame el labio y la fulmina con la mirada.


  —Vengo de Manantial del Lobo. Soy pescador allí. Hace diez días, estaba de turno con mi tripulación en busca de lubinas. Y la niebla —hace una pausa para tragar saliva— se llevó a una mujer de mi tripulación.


  —¿Cómo que se llevó?


  —Salió de la nada y se deslizó sobre la cubierta. Nunca vi algo así. Un momento la chica estaba allí y al siguiente no estaba, y la mirada en sus ojos… no la puedo olvidar.


  Otra desaparición. Otra víctima. Y esta vez, tan lejos como Manantial del Lobo.


  Detrás de Katharine, el resto del concilio se acerca al pasillo, atraído por las voces.


  —¿Otra víctima de la niebla? —jadea Renata Hargrove—. ¿Pero por qué? ¿Era sólo una pescadora? ¿Estaba buscando a las otras reinas? ¿Tenía algo que ver con los Milone?


  —¿Y hay alguien más que pueda corroborar la historia? —pregunta Genevieve—. ¿Qué quieres que hagamos, pescador? ¿Enviar barcos en busca de una sola de tus marineros? ¿Y si la empujó por la borda y ahora busca esconderlo detrás de los rumores de la niebla?


  —No creo que haya venido desde Manantial del Lobo para hacer eso —dice Rho—. Sería muy fácil explicarlo como un accidente en el mar. ¿Por qué venir hasta aquí, a la capital, para hablar con una reina que Manantial del Lobo desprecia, a menos que sea cierto?


  —No habría venido si hubiera tenido otra opción —dice el hombre, enojado—. Nadie quería que lo hiciera.


  Katharine cierra los ojos mientras los demás discuten, agrupados en sus pequeñas facciones. El viejo concilio separado del nuevo. Los envenenadores separados de los que no tienen dones. Los dones separados de los elementales, y todos separados de Luca, Rho y el templo.


  —¿Navegaste hasta aquí? —pregunta Katharine imperativamente. Las voces se acallan detrás de ella, y recién entonces abre los ojos—. ¿Navegaste todo el viaje desde Manantial del Lobo, pescador?


  —Sí.


  —Me gustaría ver tu embarcación.


  El semental de Katharine ya está ensillado, y Katharine cabalga hasta el puerto de Bardon. Pietyr la acompaña de un lado, y del otro, el hombre de Manantial del Lobo, que se llama Maxwell Lane. También viajan otros miembros del Concilio Negro: Paola Vend, Antonin, Bree, y por supuesto Rho Murtra como testigo del templo. Los demás, incluyendo a Luca, permanecen en el Volroy para refunfuñar y chismorrear. Y Genevieve —determinada a convertirse en los ojos y oídos de Katharine— se quedó a escucharlos.


  —¿De qué ayudará todo esto? —pregunta Pietyr mientras trotan por las calles—. ¿Qué crees que encontraremos?


  —No estoy segura todavía.


  Lo cierto es que no espera que el barco revele ninguna respuesta. Pero el puerto está sumido en miedo desde que la niebla escupió los cadáveres a la arena. El pueblo necesita ver que su reina no tiene miedo.


  El puerto está lleno de embarcaciones pero casi vacío de gente. Sólo unos pocos marineros, ocupados en su oficio: atando y desatando nudos, revisando el estado de las velas, limpiando la cubierta, espantando a las gaviotas, que parecen perplejas por la falta de actividad. Al menos hay pájaros por todas partes, apostados sobre los mástiles en un revoloteo de plumas o vagabundeando cerca de la orilla.


  —¿Cuál es? —pregunta Katharine, y Lane señala un barquito pescador con la cubierta pintada de verde y repleta de redes.


  Desmontan en la colina y descienden hacia los muelles. Aquellos que estaban trabajando se detienen a observarlos, y quienes estaban en el mercado se aproximan también, atraídos por los rumores que alertaban sobre la presencia de la reina.


  —¿Es el mismo navío en donde ella desapareció?


  —Es el único que tengo.


  El pescador los guía hacia el embarcadero.


  —¿Dónde está el resto de la tripulación? —pregunta Rho. Incluso siendo pequeño, es demasiado grande para navegarlo solo.


  —Los mandé a tierra —gruñe Lane, mientras examina los nudos y pasa la mano sobre la baranda—. No querían estar cerca del agua.


  Ni tampoco Katharine. Con cada pisada sobre los tablones crujientes, pierde un poco de valor. Y con una sola mirada al barco sabe que tenía razón: allí no va a obtener respuestas. ¿Qué esperaba encontrar? ¿Remanentes de la niebla pegados al casco? ¿La sangre de la pobre chica sobre la cubierta?


  —Bree —susurra Katharine, y la chica se le acerca—. ¿Sientes algo raro? ¿En el agua?


  La elemental mira hacia abajo, donde las olas golpean contra el muelle. Niega con la cabeza.


  —Mi don está en el fuego. El agua nunca me ha hablado. Quizá si mi madre estuviera aquí…


  —¡Miren!


  En la orilla, la multitud observa el mar. Se suman más voces al primer grito, y una cacofonía de alaridos espanta a las gaviotas cercanas. Katharine gira para ver qué es lo que miran, aunque las reinas muertas en su interior ya lo saben.


  En el horizonte, la niebla se ha levantado como un muro.


  —Oh, mi Diosa —Bree hace un gesto piadoso: se toca primero la frente y luego el corazón—. ¿Qué es lo que quiere?


  —No quiere nada —responde Rho—. Es sólo la niebla, nuestra protectora desde los tiempos de la Reina Azul.


  Sólo la niebla. Salvo que Katharine puede sentir cómo la mira. La niebla la observa, y querría hablarle. O ya ha hablado, depositándole cadáveres a sus pies.


  —¡Hey! —alguien grita desde el muelle—. ¿Qué es eso?


  El barco se agita y las cuerdas se tensan y rechinan. Rho, que estaba inspeccionando la cubierta, es arrojada contra el mástil.


  —Sacerdotisa —dice Lane, y trata de ayudarla: tiene la nariz quebrada y le sangra.


  En el interior de Katharine las reinas muertas tironean en dirección al agua. Toma un instante ver por qué: un cuerpo se acerca flotando, boca abajo.


  —Sáquenlo de allí. Paola, Pietyr —Katharine hace un gesto en dirección al cuerpo—. Antonin, ayúdalos.


  Usan garfios para perforar la carne y acercar el cadáver. Es poco placentero verlo subir y bajar con la marea, ahora que llegó a aguas poco profundas. También es desagradable ver cómo lo sacan del agua con los garfios. Pero peor es verle los ojos acuosos y grises cuando lo colocan boca arriba.


  —¿Allie? —al verle el rostro, Lane deja a Rho y se arroja hacia el otro lado, abraza el cuerpo y le quita los garfios—. ¡Allie!


  —¿Ésta es tu amiga? —pregunta Antonin, ácidamente—. ¿La que desapareció frente a Manantial del Lobo hace diez días? ¿Qué clase de truco es éste? ¿Una conspiración naturalista?


  —Una magnífica conspiración sería si un naturalista pudiera manipular la niebla y el agua —dice Rho, con los dientes manchados de sangre, y se retuerce la nariz hasta que cruje de vuelta.


  —Déjanos verla —le dice Pietyr a Lane, que hace una mueca y apoya el cadáver en la cubierta.


  Rho mira hacia la orilla y la multitud inquieta.


  —Bree, bloquéales la vista.


  —¿Cómo hizo para seguirme hasta aquí? —pregunta Lane desconsolado—. La perdí más allá de Cabeza de Foca. Las corrientes no están bien… para traerla…


  Y algo más. Aunque está ligeramente hinchada y con las mejillas mordidas por los peces, el cuerpo de Allie está más fresco de lo que uno esperaría después de un viaje tan largo a través de una marejada tan fuerte.


  —Está igual que los demás —susurra Pietyr.


  Katharine se agacha y toca el mentón del cadáver. La joven debió ser muy bonita.


  —Querríamos examinarla para aprender lo que podamos de su muerte. Luego la devolveremos a Manantial del Lobo bajo bandera real, con más que suficiente dinero como para pagar la cremación. ¿Conoces a su familia?


  Lane asiente.


  —Entonces la noticia será más llevadera si se las comunicas tú.


  Katharine pasa la mano por sobre la cabeza del hombre, pero lo que necesita son respuestas, no abrazos. Le hace un gesto a Rho y a paso rápido regresa al muelle y a los caballos. La multitud ha aumentado, y todos fruncen el ceño al verla acercarse.


  —Deberíamos dispersarlos —susurra Pietyr—. Voy a avisarle a la guardia real.


  —¡Fuiste tú!


  Katharine mira a Maxwell Lane, incrédula. El hombre está de pie y la apunta con el dedo para que todos la vean.


  —¡Tú, la Reina Zombi! ¡Tú eres la maldición!


  Pietyr la cubre con su cuerpo, como un escudo. Rho da un salto diestro y acalla a Lane con las manos, demasiado rápida como para que Katharine vea bien lo que hizo. Quizá lo dejó inconsciente. Quizá le quebró el cuello. De cualquier manera es demasiado tarde, porque la multitud ya lo está repitiendo.


  —¡Reina Zombi! ¡Envenenadora! ¡Ladrona!


  Avanzan como una turba. Algunos sólo con los puños. Otros con cuchillos, arpones, también garrotes.


  —¡Guardias! —grita Antonin, aunque los soldados ya están corriendo para intervenir, alejando a la multitud con espadas. Luego forman una muralla y cruzan las lanzas.


  —Está todo bien, Kat. Dirígete a los caballos —Pietyr la empuja para que se adelante y se lleva a Bree con él. Rho desapareció en el barco junto con Lane. Astuta: así la turba se olvida de ella y estará a salvo.


  Katharine mantiene la cabeza en alto. En realidad no la odian, se dice. Sólo están preocupados. Como es lógico que estén. Como ella lo está. Y cuando ella los salve, cuando acalle a la niebla, ellos la recordarán.


  —¡Reina maldita!


  Una bola de lodo e inmundicias vuela por el aire y la golpea en el mentón. Luego se le desliza por el cuello y el corsé de su vestido.


  —¡Arréstenlos! —gruñe Pietyr—. ¡Cómo se atreven!


  Vuela más lodo. Y piedras. Bree grita y Pietyr estira los brazos para protegerlas.


  Katharine se palpa el lodo en el pecho y escucha lo que canta la multitud.


  —¡Katharine! ¡Corre! ¡La guardia no puede contenerlos!


  El primero de la turba rompe filas y corre hacia ella con un garrote en alto. Katharine desenvaina uno de sus cuchillos. Empuja a Pietyr a un costado y sujeta al chico del cuello, clavándole la hoja por la garganta hasta llegar a la lengua. La sangre le empapa el guante, y ella lo levanta en vilo, mucho más fuerte que él. Las reinas muertas se alzan hacia la superficie, y Katharine siente que se duplica, que se triplica en tamaño y fuerza, que ella y sus hermanas muertas son infinitas.


  Cuando el chico deja de patalear, lo deja caer como un saco de papas. Ya nadie grita, la multitud está en silencio. Los que están más cerca cayeron de rodillas y observan a través de las piernas de la guardia real con lágrimas en los ojos.


  —Kat.


  Ella mira a Pietyr, que tiene los brazos en alto y las palmas extendidas. Baja la vista y observa al chico, tan joven y tan muerto, la sangre enfriándose rápidamente.


  —Pietyr —murmura—. ¿Qué he hecho?


  EL CONTINENTE


  [image: Rolanth]


  La noche posterior a la fiesta en casa del gobernador, Mirabella y Billy se sientan en la cocina una vez que todos están acostados.


  —No me gusta que nos tengamos que encontrar así —dice Billy, ubicando la vela solitaria en el centro de la mesa, listo para apagarla si alguien se aproxima—. Sabes cuánto odia que hablemos de ella como si no estuviera presente. Pero a veces…


  —A veces tenemos que hablar de ella cuando no está presente —completa Mirabella, y examina las llamas, decidida. Pero no dice nada más. A ella tampoco le gusta.


  En el piso de arriba, Arsinoe duerme en su cama, soñando a través de los ojos de otra reina. Una reina de generaciones pasadas, cientos de años atrás.


  —¿No pueden ser… sólo sueños? —pregunta Billy.


  —No parecen ser «sólo sueños».


  —¿Pero alguna vez has escuchado que le ocurriera esto a alguna otra reina?


  —Nadie sabe qué le ocurre a una reina después de que deja la isla. Quizás es común —responde Mirabella. La llama tiembla cada vez que ella respira. Es difícil resistirse a probar su don y ver si puede alimentar la llama, hacerla más fuerte. Pero ya ha tratado y fallado tantas veces que no tiene el valor para probar de nuevo—. Además, Arsinoe y yo somos diferentes. Nuestro destino era morir. ¿Quién sabe qué nos ocurrirá ahora?


  —Sigo pensando que pueden ser pesadillas —Billy se frota los ojos—. Ustedes dos se han… desarraigado… son forasteras en un lugar extraño, y ella la ha pasado mal con mi madre y Christine.


  —Billy, no creo que…


  —Y antes de todo esto, el año sangriento y traumático que vivió. Puede que estos sueños se vayan, si los dejamos ir.


  Está tratando de que suene cierto sólo porque lo dice en voz alta. Mirabella ya lo ha escuchado hablando así con su madre y otros varones de su edad. La llama «la voz continental» de Billy. Pero esto es un asunto de reinas. Un asunto de Fennbirn, y cuando estira la mano hasta el otro lado de la mesa, él está contento de tomarla.


  —Por lo que me contó, Arsinoe no es ninguna historiadora. Dice que… —hace una pausa, y el recuerdo la hace sonreír—. Dice que Ellis Milone era el historiador, así que cualquier cosa que ella necesitaba saber estaba a salvo en la cabeza de él. Y sin embargo se acordaba del nombre del rey-consorte de la reina Illiann, Henry Redville, y sabía de dónde era.


  —Henry Redville —murmura Billy—. ¿Y qué clase de hombre era?


  —Era un rey-consorte. Uno bueno. Se mantuvo fiel a su reina. Lideró una flota durante la última batalla.


  —¿Murió combatiendo?


  Mirabella frunce el ceño y señala la mesa vacía.


  —¿Acaso tengo mis libros de historia de Fennbirn? ¿Y por qué suena a que esperas que haya muerto?


  Billy se echa hacia atrás, soltándole la mano.


  —Te estás volviendo irascible. Me parece que estás pasando demasiado tiempo con tu hermana.


  Ella respira hondo.


  —No, no creo que Henry Redville haya muerto en esa batalla. La reina Illiann gobernó durante otros veinte años luego del fin de la guerra.


  —Perdón, no era mi intención estallar así. Sólo que estoy preocupado por Arsinoe.


  —Yo estoy preocupada por todos —Mirabella vuelve a tomarle la mano—. Si los sueños son sólo sueños, ¿cómo es que sabe del rey-consorte? ¿Cómo es que sabe el nombre de la reina Illiann, cuando todos la conocen como la Reina Azul?


  —Quizá de alguna historia que contó Ellis. O tal vez se la escuchó a alguien más. No puedes ser la única reina que conoce la historia de la Reina Azul. Los poetas deben haber escrito sobre ella. ¡Los… bardos que tienen ustedes deben haber cantado sobre ella!


  —Es cierto. Puede ser. Pero no dejo de pensar… No puedo dejar de sentir que la isla está buscando a Arsinoe, lista para capturarla de vuelta.


  Vuelve a mirar cómo la llama de la vela se apaga poco a poco, casi como una burla, mientras los ojos de Billy relampaguean de curiosidad.


  —Cuéntame más acerca de la Reina Azul. Dime todo lo que sepas. ¿Por qué era tan importante?


  —Fue ella quien creó la niebla —Mirabella alza los hombros—. Ése fue su legado. Para ganar la guerra, creó la niebla para envolver y proteger la isla. Es la que nos escondió y nos transformó en una leyenda.


  —Y ahora está buscando a Arsinoe.


  —Arsinoe piensa que los sueños le van a mostrar algo sobre Daphne, la hermana perdida de la Reina Azul. Se siente a salvo en los sueños. La única amenaza viene de la sombra de la propia Reina.


  Billy se tira hacia atrás y se pasa las manos por el pelo.


  —Es una locura. Pensé que habíamos dejado todo eso atrás.


  —Parece que no. La magia inferior está en todos lados, y la isla nos rastreó a través de Arsinoe. La última magia que funciona en el mundo continental.


  —La magia inferior está en todos lados, siempre lo dices, pero nunca la he visto.


  —No sabes dónde buscar —Mirabella respira hondo—. Arsinoe dice que si le permito hacerme un hechizo de magia inferior, yo también podría acceder a esos sueños.


  —¿Es eso prudente? ¿Que la isla pueda encontrarte a ti también?


  —La magia inferior no es para las reinas. Fue una tonta en recurrir a ella en primer lugar. Pero si significa protegerla, entonces…


  Escuchan un ruido en el piso superior y quedan paralizados. La oscuridad de la cocina se asemeja a una cueva, y ambos se acurrucan en torno al pequeño círculo de luz. Pero cada rincón de la casa cruje, y en noches ventosas, las paredes parecen gruñir.


  —Si tú también tienes esos sueños —continúa Billy, en voz baja—, podrías ayudarla a…


  Otro ruido en el piso superior, seguido de un grito. Mirabella se pone de pie de un salto y Billy la sigue.


  Se levanta la falda para correr, pero aun así Billy la sobrepasa en la escalera, avanzando dos escalones a la vez. Se apresuran lo más que pueden, más allá de la habitación de Jane, donde Mirabella escucha un ronquido ligero.


  —Arsinoe.


  Billy abre la puerta. El grito se transforma en un ataque epiléptico. Arsinoe patea y sacude los brazos en la oscuridad, y Billy gime cuando le golpea uno de los codos.


  —No veo nada. Busca una vela. ¡Arsinoe! —la sacude—. ¡No se despierta!


  Mirabella corre hacia la mesita de noche. Toma una vela, pero los fósforos se le desparraman. Qué herramienta estúpida. Se arrodilla y tantea la alfombra.


  —¡Mirabella, apúrate!


  —Estoy tratando —susurra. Pero no encuentra los fósforos. Mira a su hermana aterrorizada, pero está demasiado oscuro—. Malditos sean —sisea, y siente cómo su don resurge, una ola inesperada que le recorre la sangre y sale por las yemas de los dedos.


  La vela se enciende y relumbra el doble de lo usual, iluminando cada rincón de la habitación.


  —Yo… —dice, hasta que se le corta la respiración. Lo que las llamas revelan casi le hace soltar la vela.


  La sombra está en la cama junto a Arsinoe, agachada contra su hombro como un espíritu de tinta, en cuclillas, los pies sobre el borde de la almohada. Una mano huesuda sujeta la cabeza de Arsinoe mientras el resto del cuerpo se retuerce.


  —¿Estás viendo lo mismo que yo? —pregunta Billy.


  —¿Tú también puedes verlo?


  Pero Billy no contesta. Su palidez es respuesta suficiente.


  Poco a poco, los miembros de Arsinoe se aquietan y ella comienza a despertarse. La sombra permanece hasta que abre los ojos. Cuando desaparece, lo hace en un instante: un segundo está y al siguiente parpadeo ya no está.


  —¿Mira? —Arsinoe se apoya en uno de los codos. Entrecierra los ojos, cegada por el fulgor de la vela, que justo ahora comienza a ceder, junto con los latidos del corazón de Mirabella—. ¿Billy? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Hice ruido otra vez?


  Mirabella y Billy se miran. La sombra fue real. Ni un sueño ni una visión. Y en la cabeza llevaba la silueta de una corona, la misma que Arsinoe dibujó y que Mirabella reconoció en una docena de pinturas y mortajas. Plateada y con piedras azul brillante. La corona de la Reina Azul.


  —¿Estuvo aquí? —pregunta Arsinoe—. ¿Qué es lo que busca?


  —Mirabella —dice Billy en voz baja—. Creo que deberías darle una oportunidad a la magia inferior.


  Mirabella se acerca a su perpleja hermana y le sujeta la mano.


  —Creo que tienes razón.


  Billy, la señora Chatworth, Jane y Mirabella están sentados en el comedor del diario, pegado a la cocina, para compartir un desayuno muy incómodo. Mirabella no tocó su jamón, y en cambio garabatea cosas en un papel. Lo único que le importa es la isla, y no puede ignorarlo, ni siquiera para complacer a la señora Chatworth.


  —Es como si no pudiera dejar de dibujarla.


  Mirabella busca el pedazo de gis azul, lo único de ese color que encontró para dibujar, aunque de una gama totalmente distinta. Observa el papel desde otro ángulo y lo estudia con atención. La reina oscura hecha de sombras, los dedos esqueléticos en el aire, las piernas grotescas en cuclillas. Debajo de ese dibujo hay una pila con otros esbozos, en otras poses, todas amenazantes y monstruosas. Tan monstruosas que la madre de Billy ha decidido simular que no hay tales dibujos sobre la mesa.


  —¿Dónde está la señorita Arsinoe?


  —Haciendo un mandado —responde Billy.


  —¿Sola?


  Ni Billy ni Mirabella se esfuerzan en responder. Es una pregunta estúpida. Además, ¿quién más acompañaría a Arsinoe a algún lugar?


  —Es como si intentara memorizarla —dice Mirabella—. O quizá convencerme de que fue real. Que realmente la vimos.


  Apoya el último dibujo sobre la mesa y Billy lo toma.


  —No sé por qué querrías hacer eso —lo vuelve a apoyar en la mesa, para que su madre no tenga que apartar tanto la vista—. ¿Qué puede significar? ¿Por qué otra reina de Fennbirn querría acosarlas?


  —Acosarnos, dirás. Tú también la viste.


  La señora Chatworth deja escapar un gemido de hartazgo, y Jane le da unas palmaditas en el antebrazo.


  —Y tú estás segura de que era la reina… ¿Illiann? ¿La Reina Azul?


  Mirabella golpea la ilustración con el dedo. El dibujo de la corona no es el mejor: la plata estaba más trabajada; las piedras azules, de una gama más oscura, no están mal para ser tinta y gis.


  —He visto esta corona antes. No hay otra igual.


  —Pero si era una elemental, ¿entonces por qué no estaba en uno de los murales del templo? Debería ser de las más impactantes y reverenciadas.


  —William Chatworth Junior, no es una conversación apropiada para la mesa.


  —Ahora no, madre.


  Mirabella mira a la señora Chatworth como pidiendo disculpas. Pero continúa:


  —Las reinas azules, es decir, la cuarta en nacer, no son reclamadas por ningún don en particular. Son las reinas del pueblo, las reinas de todos. Es difícil imaginar cómo era la isla antes de ella y de la niebla. Si no nos hubiera escondido, seríamos completamente diferentes. Quizá seríamos más parecidos a ustedes.


  De pronto levanta la cabeza:


  —Debe haber algún registro de esto en el continente. ¿Una nación entera desapareciendo bajo la niebla?


  —No —dice Billy, con la frente fruncida—. Todo lo que se sabe de Fennbirn se considera un mito. Una fábula. No hay menciones en ningún libro de historia. En ningún mapa. Deben haber eliminado los registros.


  O quizá vio los mapas equivocados. Mirabella pasa el dedo por los dibujos, y cuando lo levanta, está manchado de negro.


  —Fue la reina que convirtió a Fennbirn en leyenda. ¿Qué puede querer de nosotros?


  —Los fantasmas a veces aparecen para resolver asuntos inconclusos —dice Jane súbitamente, y todos la miran con sorpresa.


  —¡Jane! —jadea la señora Chatworth.


  —Lo siento, madre.


  —No, Jane, no está nada mal —dice Billy, y los hombros de su hermana se estremecen de felicidad, como un pájaro agitando el plumaje—. ¿Podría ser eso, Mira? ¿Asuntos inconclusos?


  —No veo cómo. Reinó durante treinta y nueve años. Comenzó con una guerra con el continente, pero ganó. Y luego reinó en paz.


  La señora Chatworth tira la servilleta y se levanta de la mesa.


  —¡Suficiente! No voy a seguir tolerando que en mi propia casa se hable de brujería y reinas paganas.


  —Madre —la reprende Billy—. Suenas muy pasada de moda.


  —Decente es lo que sueno. Y si la señorita Arsinoe está teniendo alguna clase de… episodio, lo mejor que podemos hacer es que la examine algún médico. En vez de dejarla dando vueltas sola por la ciudad, metiéndose en más problemas. Jane, retirémonos a la sala.


  Jane hace lo que le ordenan, pero antes lanza una mirada llena de anhelo por encima del hombro. Una vez que se fueron y la puerta vuelve a cerrarse, Mirabella se lleva la cabeza a las manos.


  —Hasta ayer a la noche, podríamos haber acordado en llevarla a ese… médico. ¿Es una clase de sanador, no?


  —Sí. Pero cuando ella dice médico, lo que quiere decir es un loquero que determine que Arsinoe sufre de histeria para encerrarla en un sanatorio.


  Mirabella pone mala cara, y Billy la mira.


  —Ayer a la noche fue un caos, así que no lo mencioné. Pero vi lo que hiciste con tu don. Encendiste la vela sin fósforos. ¿Cómo lo hiciste?


  —Lo hice por ella. Arsinoe necesitaba que lo hiciera. Así que lo hice. A veces pienso que es mi verdadero propósito en la vida. No ser una reina, como me convencieron Luca y los Westwood. Sino protegerla. Sólo eso.


  EL CAMINO DESDE CIUDAD BASTIAN
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  Jules, Camden, Emilia y Mathilde salen de Ciudad Bastian bajo la protección de la oscuridad. Sólo llevan lo que pueden cargar en las espaldas y el dinero que pueden guardar en los bolsillos. Justo cuando están pasando la muralla exterior y entrando al camino principal, Emilia se detiene en seco.


  —¿Qué sucede? —pregunta Jules, y Emilia explota con una risa sorda.


  —Me acabo de dar cuenta —dice luego de contenerse— que en nuestro apuro por hacer la revolución, no decidimos por dónde empezar.


  Jules gruñe. Lo mismo Camden, que se apoya con fuerza en la pata buena.


  —¿Y bien? No hay demasiadas opciones. ¿Nos dirigimos al norte, hacia Rolanth? ¿O al oeste, hacia Manantial del Lobo?


  —A ninguno de los dos. Desde Rolanth nos dicen que todavía siguen amargados por sus pérdidas, pero a la vez continúan demasiado leales al templo.


  —¿Y por qué no Manantial del Lobo? ¿Qué es lo que dicen de la revuelta?


  —Puede que hayan escuchado rumores —dice Mathilde—. Pero es todavía demasiado temprano. En mi experiencia, conviene dejar que los naturalistas maduren ideas con tiempo.


  —¿Qué se supone que significa eso? —pregunta Jules.


  —Que son rápidos en decir no. Nada más.


  —Significa que todavía odian la maldición de la legión —agrega Emilia, con menos amabilidad—. Mejor evitar Manantial del Lobo por un tiempo. Lidiar con naturalistas es incierto, incluso en la mejor de las circunstancias. Nunca quieren involucrarse en nada.


  —Hey —dice Jules—, yo soy naturalista.


  —Sí, y eres la única aquí a quien realmente no le interesa rebelarse.


  —Bien. ¿Entonces adónde vamos?


  Mathilde se ajusta el morral y comienza a caminar.


  —¿Por qué no empezar donde todo comenzó? Mi hogar en Pozo del Sol está con nosotras, como muchos de los pueblos que rodean la ciudad. Se han estado preparando por meses, porque creen en la profecía. Iremos al sur para rodear la capital, y luego esquivar las montañas al este. Una vez que estemos bien al norte, empezaremos a hablar en los pueblos. Hasta que las nuevas fuerzas se encuentren con la que ya existe.


  Jules las mira por encima del hombro, sonríe y la trenza blanca le brilla a la luz de la luna:


  —Y luego volveremos a Manantial del Lobo y a Rolanth.


  —Al menos hay una posada —dice Emilia cuando llegan a la aldea—. Así no tendremos que dormir en un establo.


  —Un establo sería más prudente —dice Jules—. Es más fácil escapar si no les gusta nuestro discurso y nos persiguen con horquetas.


  Le levanta una ceja a la guerrera, pero Emilia está demasiado cansada como para discutir. Ha sido una larga travesía por los caminos y fuera de los caminos, cruzando campos y bosques para evitar Indrid Down. Las tres están cansadas, tienen las capas y las caras manchadas; necesitan víveres frescos y un buen baño. Incluso la alta y elegante Mathilde parece haber luchado con un cerdo, y perdido.


  —Entremos —la clarividente las guía al interior de la posada. Jules mira hacia el camino, al lugar donde Camden dormita entre varios arbustos. Allí esperará hasta que la llamen.


  El interior de la posada no es muy grande, un único salón en la planta baja llena de mesas y bancas de madera. Unos pocos hombres y mujeres sentados por pares, encorvados sobre el estofado.


  —¿Tienen habitaciones en alquiler? —pregunta Mathilde.


  —No seríamos una buena posada si no tuviéramos —replica la chica detrás del mostrador—. ¿Cuántas van a necesitar?


  —Sólo una, lo suficientemente grande como para que duerman tres —Mathilde apoya un par de monedas, y la chica las desliza hasta su palma—. ¿Por ese precio incluye comida?


  —Casi. Pero se ven tan cansadas que voy a decir que sí. Otra moneda de plata les compraría una buena bañera de agua bien caliente.


  Emilia apoya dos monedas más.


  —Que sean dos bañeras. Y comeremos en este lindo salón.


  —Como deseen.


  La chica las estudia un momento. Pero si encuentra extrañas a dos guerreras sucias y una juglar clarividente en una maloliente capa gris y amarilla, no dice nada. Quizá como encargada de una posada está acostumbrada a ver viajeros extraños. Aunque Jules no puede imaginar quién querría detenerse en esa diminuta aldea.


  —¿Están huyendo de la capital? —pregunta la chica, y tanto Jules como Emilia se tensan—. Tuvimos varios huéspedes de paso, luego de lo que sucedió.


  —¿Qué sucedió? —pregunta Mathilde—. Hemos estado viajando por un tiempo, no tenemos noticias.


  —La reina Katharine asesinó a un chico.


  —¿Qué lo asesinó? —pregunta Jules, con la boca abierta. Pero la chica sólo ladea la cabeza y suspira, como si ya no fuera una novedad después de repetirlo tanto.


  —Sí. Enfrente de todo el mundo. Aparecieron más cadáveres a la orilla de la capital, y la gente entró en pánico. Le empezaron a gritar y a arrojarle cosas. Un chico jovencito corrió hacia ella con algo, probablemente un palo, pero ella le cortó la cabeza, así de fácil.


  —¿Dónde estaba su guardia real? —pregunta Emilia.


  —Lidiando con los adultos, supongo —los labios de la chica se tuercen de disgusto. Luego ladea la cabeza una vez más y se guarda las monedas en el bolsillo—. Dos bañeras llevarán un rato, pero los chicos se van a ocupar. Pueden ir yendo al cuarto si quieren. La primera puerta por esas escaleras. O cualquier puerta. Están todas vacías.


  En cuanto entran a la habitación, los chicos que traen las bañeras vacías golpean la puerta.


  —El agua va a tardar un rato —dice uno—. La mayoría de la gente no quiere dos.


  —Gracias —dice Emilia, y cierra la puerta tras ellos—. Yo tampoco quería dos, pero no hay manera de que comparta una bañera con una gata montesa.


  —¿Y por qué no hacemos que Camden vaya al final? —pregunta Mathilde.


  —El agua ya estaría fría para entonces —responde Jules, que se saca la mochila y estira los hombros. El baño caliente será muy bienvenido. El viaje ha sido duro para sus piernas lastimadas por el veneno. Algunas noches le temblaron tanto que tuvo ganas de gritar, pero siguió de todas formas, sin querer admitir que debería parar. Siempre decía que la tozudez de Arsinoe era ancha como un río, pero la suya debía ser mayor.


  —¿Será cierto lo que dijo la chica? —pregunta mientras se sienta en la cama suave—. ¿Crees que Katharine realmente asesinó a un chico?


  —Quizá lo hizo y quizá no —responde Emilia—. En todo caso, será más fácil conseguir el apoyo de esta aldea a nuestra causa.


  Mathilde se destrenza su cabello dorado y se pasa los dedos en busca de ramas y pedacitos de hoja.


  —Una reina que mata a sus propios súbditos. Cualquiera pensaría que está tratando de perder la cabeza.


  —Eh —dice Emilia, con un tono despectivo—. Por una vez, no sería demasiado dura con ella. Había una turba. El chico corrió hacia ella con un arma levantada. Se lo merecía.


  —¿Se lo merecía? —pregunta Jules, y Emilia le apoya la punta del cuchillo con el que estaba jugando en el pecho.


  —No amenazas la vida de una reina y vives para contarlo —responde—. Quitarle la vida, en cambio… es otro tema.


  Para cuando bajan las escaleras a la hora de la cena, la mayoría de las mesas están llenas. Eso parece agradar a Emilia y Mathilde: pueden realizar el mitin en la misma posada. No hay necesidad de reunir a la gente dispersa por toda la aldea. A Jules, en cambio, le gustaría dar la vuelta y regresar a la habitación.


  Se sientan en una mesa cercana a la pared; algunos curiosos las miran. La chica del mostrador les trae tres jarras de cerveza.


  —Esta noche hay estofado y pan de avena. Si quieren más cerveza, les costará una moneda más.


  —¿De qué es el estofado? —pregunta Jules.


  —Carne —responde la chica, y va a buscarlo.


  Jules examina la posada. Prácticamente todo el pueblo debe haber ido a cenar, y se pregunta si Emilia y Mathilde no han corrido la voz. Pero si lo hicieron, nadie parece interesado en ellas más allá de un primer vistazo. Quizás el estofado de carne sea realmente bueno.


  —¿De verdad piensan que deberíamos empezar por aquí? No estamos lejos de la capital.


  —Estamos lo suficientemente lejos —Emilia baja la mitad de su jarra—. Suena a que están hartos de la reina asesina. Probablemente podríamos habernos acercado más a la capital y nos ahorrábamos algo de tiempo.


  —Pero mira a esta gente. Son granjeros. Curtidores. Muchos de ellos demasiado viejos como para pelear.


  —Así es como se ven los soldados rebeldes —dice Emilia, y le brillan los ojos oscuros—. ¿Qué? ¿Tienes algo mejor que hacer? ¿Exiliarte? Bebe más y piensa menos, Reina Legión.


  —No me llames más así.


  —¿Por qué no? —Emilia mira a Mathilde y arruga la nariz—. ¿Ése es el que parece que gustó más, no?


  Jules resopla. ¿A quién le gustaría un nombre así? Es tan malo como «Reina Zombi», o incluso peor.


  —Así nunca los van a convencer.


  —Ellos también han vivido bajo el gobierno de los envenenadores. No necesitan que los convenzan mucho.


  Emilia vacía su jarra y pide más. Los gestos grandilocuentes que hace con las manos y el tono de voz empiezan a llamar la atención. Y cuando los aldeanos miran a Emilia, también se detienen en Jules con un poco más que curiosidad. Como si supieran que hay algo que mirar. «Ridículo», murmura Jules, tan bajo que ni siquiera sus compañeras de mesa lo escuchan. Pero mentiría si dijera que no siente también algo de curiosidad. Cada vez que un extraño la mira con algo parecido a la esperanza, la certidumbre se enciende en su interior, y también un poco las ganas de respirar. Un poco, pero nada más por ahora.


  La esperanza es para los tontos, querría decirles. No hace mucho yo esperaba todo, y miren en lo que me convertí, y aquellos a los que yo amaba.


  —Nunca va a funcionar.


  —Por supuesto que sí —dice Emilia—. No has visto cómo Mathilde puede conmover con la voz. Los tendrá en la palma de su mano.


  —Ésa es la razón por la que me convertí en bardo —agrega Mathilde.


  Emilia le da un golpecito a Jules en el hombro.


  —Eres tú la que no quiere que funcione.


  —Por supuesto que quiero. Quiero poder volver a casa. Quiero que Arsinoe pueda volver y nos visite.


  Emilia baja la voz.


  —No digas eso.


  —¿Por qué no?


  —Si regresa querrá la corona.


  —No, no la querrá.


  —Sí, la querrá. Está en su sangre de trilliza. Y no nos estamos rebelando para poner a las reinas traidoras en el trono. Nos estamos rebelando por todos. Por Fennbirn.


  —¿Habrían hecho lo mismo si no era Katharine la que ganaba? ¿Habrían intentado deponer a Mirabella, o a Arsinoe?


  —No tiene importancia —responde Emilia con suavidad—. Nada de eso ocurrió.


  Cuando finalmente llega, el estofado es bueno, pero no tanto como para atraer a tantos clientes. A pesar del hambre que tiene, Jules no logra comer más que un par de bocados. El estómago no deja de zumbar.


  —¿Sin apetito? —le dice Emilia mientras lame el cuenco.


  —Voy arriba a llevarle lo que queda a Camden.


  Metieron a la gata a escondidas, mientras anochecía, por la entrada trasera. El agua en la segunda bañera seguía tibia y limpia, y ninguna de las tres recibió un zarpazo en la cara cuando la metieron dentro.


  —Camden puede comer —se pone de pie Mathilde— en esta misma mesa.


  —Esperen —tartamudea Jules, cuando ve que Emilia también se levanta—. ¿Qué se supone que debo hacer?


  —Todo lo que tienes que hacer es ser tú misma —sonríe Emilia, mientras desenvaina sus cuchillos largos. Apoya la punta de uno en el mentón de Jules, tan suave como una caricia—. Y estate lista para usar tus dones.


  Mathilde echa hacia atrás su capa gris y amarilla. Su voz, aunque tranquila, parece llenar el ambiente.


  —Les pido un momento, amigos —dice, poniéndose de pie frente a la mesa—. Me llamo Mathilde y vengo de la ciudad de Pozo del Sol, allá lejos al oeste. Soy oráculo, y soy juglar, y les voy a contar una historia, si quieren escucharla.


  Extiende un brazo hacia Emilia, que enseña los cuchillos.


  —Ésta es Emilia, una guerrera y testigo de la Ascensión, de la debacle de las reinas traidoras y su huida.


  —Una banda de guerreros las ayudó, o eso es lo que escuché —dice una mujer al fondo—. ¿Eres una de ellos?


  —Lo soy.


  —Entonces pagarían un buen precio en la capital por llevarte atada de pies y manos.


  —Lo pagarían. Y una vez que terminemos, eres libre de intentarlo.


  La mujer entorna los ojos. No tiene armas que Jules pueda ver, pero está rodeada de sus amigos.


  A medida que Mathilde relata los crímenes de Katharine, va captando la atención de la mayoría. Asienten cuando la llama Reina Zombi, y algunos golpean los puños sobre la mesa al escuchar del chico asesinado. Pero otros mantienen los labios apretados. Hay algunos leales, con certeza, y si los rumores del levantamiento de Emilia no le llegaron a Katharine, mañana lo harán.


  —Hemos escuchado las canciones —dice un muchacho—. Hemos escuchado las historias de otros bardos con capas amarillas. Una rebelión, dicen. Liderada por una nueva reina. Pero no hay ninguna nueva reina. ¡A menos que hayan revivido a la elemental del fondo del mar!


  —¡En ese caso tendríamos dos Zombis por el precio de una! —dice la mujer del fondo, y todos ríen.


  —Otra envenenadora en el trono —grita Emilia, y hacen silencio—. ¿Eso es lo que quieren?


  Jules está inquieta como el resto. Muchos miran los cuchillos de Emilia, pero nadie desenvaina los suyos. Un hombre con un gato negro sobre los hombros está sentado en una mesa con un chiquito que comparte el pan con un gorrión, pero más allá de ellos Jules no ve ningún otro don. Quizás algunos elementales, ya que hasta el viento se detuvo.


  —¿Eso es lo que quieren, durante otra generación? —Emilia entorna la mirada—. ¿Otro concilio corrupto y que apesta a muerte? ¿Que nos envenenará hasta que sangremos por la boca, y le corten la cabeza a los niños? ¡La Diosa ha abandonado a las reinas trillizas!


  —¿Y en cambio no ha abandonado a alguien con la maldición de la legión? —pregunta el joven—. ¿Ésa es la reina de la que hablan, no? La Reina Legión.


  —De ella hablamos —dice Mathilde.


  —¿Una reina loca en el trono?


  —No está loca.


  —¡No es real! —grita la mujer del fondo, y todos en su mesa se ríen.


  —Sí lo es —dice Mathilde, proyectando la voz hacia los rincones de la sala—. Y es distinta. La Reina Legión no tiene sangre de reinas. Pero también está bendecida. La Diosa le dio dones tan poderosos para que sea Su campeona —nuestra campeona— y hacer desaparecer a la última de las reinas para así forjarnos un futuro más luminoso.


  Es como dijo Emilia. Las palabras de Mathilde impactan en la multitud y les pica el gusanito de la posibilidad. Todo lo que Jules puede hacer es permanecer quieta y sobrevivir a la vergüenza de que la miren, sabiendo qué es lo que deben estar pensando: esta mujercita no puede ser la guerrera de la fábula. Tiene que contenerse para no abrir la boca y concordar con ellos.


  —¿Esa chiquita? —la mujer en la parte de atrás se pone de pie y señala a Jules con la jarra, derramando lo poco que le quedaba de cerveza—. ¿Esa miserable criaturita callejera es nuestra campeona?


  Los amigos de la mujer ríen. Pero esta vez, sólo sus amigos, y Emilia se quita la capa y salta desafiante sobre una mesa cercana.


  —Ya escuché suficiente de ti —gruñe.


  —Emilia —susurra Jules.


  —La Reina Legión peleará por todos. Incluso por cobardes bocasucias.


  A la mujer se le ensombrece el rostro.


  —No vas a encontrar cobardes aquí.


  Y en cuanto Emilia baja la punta de su cuchillo, la mujer le arroja un hacha de mano que tenía escondida en la banca de madera.


  Emilia se agacha y la desvía. Rebota contra el suelo, inofensiva, pero la guerrera levanta el cuchillo y lo arroja. Jules sabe que no va a fallar.


  —¡Emilia, no!


  El cuchillo vuela directamente hacia el corazón de la aldeana. Pero Jules estira la mano y convoca al cuchillo con todo su don, en tensión contra el buen tiro de Emilia. Al último momento el cuchillo se desvía de rumbo, con tanta fuerza que se clava en el techo.


  Todos giran para mirar a Jules.


  —Convócala —murmura Mathilde—. Convócala ahora.


  Demasiado aturdida como para desobedecer, Jules llama a Camden, y todas las miradas pasan a la escalera. La gata baja a saltos del piso superior y brinca por la baranda, aterriza en varias mesas, derribando las copas y los platos mientras gruñe ferozmente, hasta que se encuentra con Jules y ruge delante de ella.


  —Ésta es la Reina Legión —dice Mathilde a la multitud paralizada—. La naturalista más poderosa en diez generaciones. La guerrera más fuerte en doscientos años. Ella es quien va a pelear por todos los dones. La que va a cambiar todo.


  EL CONTINENTE
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  La tienda de adivinación que encontró Arsinoe tiene una campana de bronce del lado interior de la puerta. Resuena con tanta fuerza que tiene que apretar los dientes cuando cruza el umbral. Pero el negocio parece vacío. Nadie que la reciba. Nadie que la mire fijo. Estira la mano y aquieta la campana, y sonríe porque piensa en el local de Luke, allá en casa, cuya campana no es tan estridente.


  En silencio, despliega la bolsa de tela que trajo y empieza a buscar en los estantes. Es fácil encontrar tres velas gruesas, que van a parar a la bolsa, donde entrechocan suavemente.


  —No eres de aquí.


  Arsinoe gira y se encuentra cara a cara con la encargada, una mujer con collares de cuentas, sedas y un pelo rizado y oscuro.


  —No, señora. Tuve que cruzar la ciudad para encontrar un negocio así.


  La vendedora se ríe.


  —No me refería a eso. ¿Cómo puedo ayudarte?


  Sin pedir permiso, abre la bolsa y echa una mirada. La boca se le tuerce.


  —Velas blancas. Una compra menos interesante de lo que esperaba.


  —También necesito hierbas. Y aceites.


  —No tenías que cruzar la ciudad para conseguir eso.


  —Supongo que podía haber robado las hierbas de la cocina —dice Arsinoe—. Pero entonces mis anfitriones se habrían quejado cuando la carne no tenga sabor. Sé que tiene hierbas, las puedo oler.


  La mujer la lleva a la parte de atrás del local, donde hay estantes y más estantes con hongos y hierbas secas, en jarras o en manojos atados con cordel. Arsinoe elige lo que necesita, algo que haga mucho humo. Algo que le dé aroma pero no tan fuerte como para ser una distracción. Pasa la mano por encima de un manojo de salvia, pero cambia de idea y frunce el ceño.


  La magia inferior es el único vínculo con la isla que la Diosa puede escuchar en el continente. Así le dijo Madrigal. Pero va a necesitar ayuda para que la escuche desde tan lejos. No hay árbol encorvado, no hay valle sagrado donde susurrar las maldiciones. El aceite y las hierbas, o las llamas de las velas, la van a ayudar a concentrarse, a alzar la voz por sobre el oleaje del mar, hasta Fennbirn, quizás incluso hasta el pasado, hasta la época de la Reina Azul.


  —¿Trataste de quemar ámbar o resina…? —la encargada se pone de puntillas y baja un pedazo de algo que se parece al turrón de nueces de la abuela Cait pero huele a siempreviva—. Va a arder mucho más. Te va a dar más tiempo.


  Se vuelve a reír ante la expresión desconfiada de Arsinoe.


  —Te sorprende encontrar a una adivina en una tienda de adivinación. Sí, sé qué es lo que intentas hacer.


  Pone más resina en la bolsa de Arsinoe y le hace un gesto para que la siga, más allá de una cortina, al interior de un cuarto lleno de piedras translúcidas y esferas de cristal para clarividentes.


  —¿Cómo es que existe un local así?


  —No existe. Al menos no en las partes más elegantes de la ciudad. Pero mientras estemos ocultos en la periferia, y mientras seamos una diversión inofensiva para las damas, como adivinación y espiritismo, no nos van a echar.


  La mujer abre un gabinete y busca algo dentro.


  —¿Usted… es de aquí?


  —Lo soy. Pero mi abuela… no.


  —¿Sabe quién soy? —pregunta Arsinoe, con recelo.


  La mujer la observa.


  —Sé que estás buscando respuestas. Y que no temes el precio —le dice al fin, mirando las mangas de Arsinoe, como si pudiera rastrear las cicatrices que dejó la magia inferior. Luego le alcanza una botellita de vidrio azul tapada con un corcho—. Con esto ya tienes todo lo que necesitas.


  Arsinoe la mira mientras la mujer vuelve al mostrador.


  —¿Cuánto es?


  —¿Cuánto tienes?


  Busca en los bolsillos del pantalón y saca un puñado de monedas.


  —Cuesta exactamente eso —dice la encargada, y las guarda.


  —No puede ser. Sólo la botella debe valer más que eso.


  —Tómalo. Y cuídate. Tu viaje recién comienza. No veo dónde termina. Sólo que en algún momento termina.


  Sólo que en algún momento termina. Las palabras de la mujer resuenan en la cabeza de Arsinoe mientras camina de regreso, hasta que llega al cementerio donde arregló encontrarse con Mirabella. Pueden significar cualquier cosa. O pueden ser sólo los delirios de una falsa adivina.


  —¿Conseguiste todo?


  Arsinoe salta cuando Mirabella emerge de detrás de uno de los árboles del sendero.


  —¿Qué haces escondida? Eres igual que Camden cuando camina con sigilo.


  Se pasa la mano por el pelo; pronto deberá cortarlo de vuelta y horrorizar una vez más a la madre de Billy.


  —No me estaba escondiendo. Estaba sentada a la sombra.


  —¿Y Billy?


  —Me dejó en el portal. Para no intervenir.


  Arsinoe estira el cuello. El cementerio está vacío como siempre. Se arrodilla junto a la tumba de Joseph y comienza a vaciar los contenidos de la bolsa.


  —No puedo creer que acepté hacer esto —Mirabella se sienta en el césped y observa a contraluz la botellita azul—. Deberíamos haber venido de noche.


  —El fuego habría llamado más la atención.


  Arsinoe ubica las tres velas en triángulo, justo encima de donde yace Joseph. Pero quizá sea demasiado cerca. Necesita la ayuda de la sangre de la isla, pero tampoco quiere perturbarlo.


  —Él estaría en contra, sabes.


  —Lo sé. Y nos ayudaría de todas formas.


  Las palabras se le atragantan, y ambas miran la lápida con tristeza. Está tan nueva, tan limpia entre las otras lápidas de la colina, más viejas. Todavía cuesta creer que ya no esté con ellas.


  Juntas despliegan los otros objetos de la bolsa: los pedazos de resina, el aceite y la pequeña daga de Arsinoe. Destapa el aceite y lo huele: es dulce y herbal. Derrama un poco en el suelo, y después se pasa un poco por la frente y el pecho. Hace lo mismo con Mirabella, que arruga la nariz.


  —¿No sería posible hacer un conjuro de destierro? ¿No podríamos usar todo esto para alejar a la Reina Azul y deshacernos de los sueños?


  —Quizá sí, pero por alguna razón no creo que funcione —Arsinoe hace una pausa y mira a su hermana con algo de culpa—. Creo que ella me agrada. Daphne, quiero decir.


  Mirabella se pasa un poco de aceite entre los dedos.


  —¿Qué te mostró ayer a la noche? ¿Cuándo forcejeabas?


  —Me mostró su odio por el duque Branden de Salkades.


  —¿El pretendiente apuesto? ¿Y por qué lo odia? ¿Porque arruina las oportunidades de Henry?


  —No —responde Arsinoe, sombríamente—. Porque es perverso.


  —Bueno —Mirabella se acomoda mejor en su posición—. No tienes que preocuparte demasiado. La historia nos cuenta que Henry Redville se transformó en el rey-consorte de Illiann. Y que Salkades se transformó en el líder de los que perdieron la guerra contra la isla.


  —No sabía nada de Salkades —Arsinoe le da un empujoncito—. No me arruines el suspenso.


  Una vez terminados los preparativos, se frota las manos y hace un gesto en dirección a las velas.


  —¿Puedes usar tu don para encenderlas?


  —¿Las tres? —duda Mirabella.


  —¿Al menos la resina?


  Mirabella se concentra. A Arsinoe le cuesta verla así, con las sienes sudadas, cuando la ha visto generar una bola de fuego en la mano. Sólo con el deseo. Con el pensamiento. Pero justo cuando piensa que se va a rendir, la resina se enciende y comienza a humear. Mirabella exhala y se ríe, y la resina se enciende de nuevo. El viento se detiene en torno a ellas. Los pájaros y los insectos se quedan callados.


  —¿Es una buena señal?


  —Toda señal es buena señal —Arsinoe levanta la daga y se hace un corte con forma de media luna en la curva del brazo. El ardor es familiar, pero no se siente igual que bajo el árbol encorvado. El dolor es más plano, más diluido, y amargo como una moneda en la boca—. Dame tu brazo.


  Le hace una medialuna, la primera cicatriz en la piel inmaculada de su hermana.


  —¿Qué debo hacer? —pregunta Mirabella mientras la sangre le gotea frente a las velas y cae en la tierra donde yace Joseph.


  —Busca la isla con la mente. Deja que te encuentre… —comienza Arsinoe, cuando la sombra del árbol cambia.


  Se vuelve más oscura. Más profunda. Y le crecen piernas.


  La sombra de la Reina Azul se desliza hacia ellas como si estuviera hecha de huevo, como si el humo pudiera aplastar la hierba y dejar huellas. Cuando se trepa a la lápida de Joseph y se posa como un cuervo espantoso, Mirabella se sacude, quizá para correr o quizá para derribarla, pero Arsinoe la sujeta rápido.


  —¿Qué quieres? —pregunta Mirabella.


  La Reina Azul estira el brazo. Apunta hacia el mar. Hacia la isla.


  —La isla —Arsinoe contempla el vacío en el antiguo rostro de la reina—. Entendemos eso. ¿Pero qué quieres? ¿Por qué sueño con Daphne? ¿Qué estás tratando de contarme, reina Illiann?


  La Reina Azul emite un sonido. Un alarido. El gruñido de una mandíbula muerta que se abre. El ruido crece hasta que se transforma en viento, y Arsinoe se agacha para tapar las velas. Pero no se apagan. Parpadean: Mirabella está usando su don para mantenerlas encendidas.


  —Somos como tú —dice Mirabella—. Somos tus descendientes. ¡Dinos qué quieres de nosotras, o déjanos en paz!


  El viento chillón disminuye, y la Reina Azul se pone las manos en la garganta, mientras mueve la cabeza hacia delante y hacia atrás.


  —No puede hablar —dice Arsinoe—. Lo está intentando.


  «Vayan.» Es un crujido. Una sola palabra. Y una vez más: «Vayan.» Se clava las manos en la garganta y apunta de nuevo a Fennbirn. «Vayan.»


  —No podemos volver —Mirabella se pone de pie—. Nos escapamos. Nunca vamos a regresar.


  Se tapa la herida con un pedazo de tela y lo ata con los dientes. Sujeta a su hermana por el brazo y le aprieta la herida hasta que también deja de sangrar. Sin el impulso de la sangre real, la sombra se desvanece. Se va debilitando, hasta que señala una vez más y desaparece. El viento se va con ella.


  —¿Por qué la detuviste? —pregunta Arsinoe mientras regresan los chirridos de pájaros e insectos al cementerio—. Se estaba haciendo más fuerte.


  —Quizá por eso mismo la detuve.


  —Pero tenía más para decirnos. Estoy segura.


  —Arsinoe —Mirabella apaga las velas y pisotea lo que queda de resina. Guarda todo en la bolsa y la cierra—. ¿No se te ocurre que quiere que volvamos para que nos maten? ¿Que no se suponía que nos escaparamos?


  —Pero los sueños…


  —¡Los sueños son una carnada! Son una trampa —apoya una mano en el hombro de Arsinoe y mira hacia la bahía—. E incluso si no lo son, no vale la pena.


  LA LUNA SEGADORA
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  —Fue un error venir —dice Pietyr, mientras el carruaje se aproxima a la ciudad elemental de Rolanth—. Deberíamos habernos quedado en Indrid Down.


  —¿Y celebrar el festival de la Luna Segadora en medio de una turba iracunda? —pregunta Genevieve, con la ceja levantada.


  —¿Crees que no habrá turbas aquí en Rolanth? La isla entera sabe lo que pasó con ese chico —dice Pietyr y mira a Katharine, como pidiéndole perdón.


  —Con ese asesino, quieres decir. Que recibió de la reina un castigo ejemplar.


  La reina y la corte se quedarán en el mejor hotel de Rolanth. La Suma Sacerdotisa hizo ella misma los preparativos, junto con Sara Westwood. Katharine abre la ventanilla del carruaje y respira hondo el fresco aire norteño. Tantos edificios blancos en las colinas. Mármol y piedra caliza en dirección al mar, en duro contraste con los acantilados negros de basalto que corren junto a la costa noreste, el lugar al que llaman el Pasaje de Shannon. Rolanth es más luminosa que Indrid Down, con la límpida agua del río que atraviesa la ciudad, y tantos parques y jardines. Es difícil de creer que algo podría salir mal en un lugar tan hermoso.


  Trajo prácticamente a todo el concilio para asegurarse de eso, salvo al primo Lucian, Rho Murtra y Paola Vend. Alguien se tenía que quedar para que no pareciera que estaban huyendo… aunque es precisamente eso lo que hacen.


  Cuando el carruaje se detiene, Genevieve baja de un salto para controlar que todo esté listo. Pietyr toma la mano de Katharine para escoltarla hasta el hotel.


  Las habitaciones ocupan la totalidad del piso superior, un ambiente encantador con paredes de marfil y una cama de terciopelo azul. Katharine se quita la capa de viaje y la arroja sobre una mesa oval. Luego abre las ventanas de par en par y se asoma.


  —Mantente lejos de las ventanas, Kat.


  Pietyr las cierra y la lleva de regreso al centro del cuarto.


  —¿Cuánto tiempo seguirás enojado conmigo, Pietyr? ¿Por lo que le pasó a ese chico?


  —No estoy enojado contigo —se quita la chaqueta y la deja en una silla—. Te protejo. Aunque me pregunto por qué no estás enojada contigo misma.


  —Lo estaba. Lo estoy.


  —¿Sí? ¿Tenemos que tratar a ese pobre chico de traidor y ni siquiera permitir que lo cremen sólo para decir que la reina tenía razón?


  —Tenía razón. Me atacó —dice Katharine, pero le falta convicción. El chico no fue una amenaza real. Lo podría haber desarmado; en cambio, le clavó un cuchillo en la garganta—. Natalia hubiera dicho que una reina necesita que le teman, no que la amen.


  Pietyr frunce el ceño.


  —Natalia jamás diría eso. No en este caso.


  Genevieve irrumpe en la habitación después de una inspección rápida del hotel. Mira a los dos y después pone los ojos en blanco.


  —¿Alguna vez le dejarás de decir que se equivocó, sobrino? ¿Dejarás de pensar qué es lo mejor para tu «Kat» y empezarás a pensar en el bien del reino?


  —Asesinar a nuestros súbditos nunca es para el bien del reino. El miedo es una opción, pero no para una reina tan poco popular como ella. El miedo y el resentimiento engendran odio. Y el odio hace posible que el pueblo se rebele.


  Genevieve suspira.


  —Se van a olvidar. Estás en el juego desde hace muy poco, Pietyr. Pasarán años antes de que tus consejos tengan valor.


  Katharine se atraganta de la frustración. Sabe lo que viene a continuación: Pietyr se pondrá pálido, apretará los dientes, le gritará a Genevieve y Genevieve le gritará a él, y mientras tanto a ella le explotará la cabeza.


  —Genevieve —dice con rapidez—. Ve a ver los terrenos donde se hará el festival.


  —Sí, reina Katharine —Genevieve hace una reverencia y se retira, y Pietyr cierra la puerta con tanta fuerza que por poco la derriba.


  Katharine regresa a la ventana.


  —Kat.


  —A esta altura estoy perfectamente a salvo.


  Contempla el paisaje: en Rolanth el sol brilla y el mar resplandece. El cielo está azul. No hay niebla en el agua que no tenga causa, y no hay pescadores desaparecidos flotando entre las olas.


  Pietyr le pasa las manos por los brazos y le acaricia el cabello; ella dejar caer la cabeza contra su pecho. Sus caricias son un bálsamo que la regresan a su propio cuerpo.


  —No fuiste tú con ese chico, ¿no? Eran ellas. Las reinas muertas.


  —No lo sé.


  —Sí lo sabes. Es sólo que no quieres admitirlo. ¿Por qué? ¿Piensas que te creeré malvada?


  —¡No!


  —¿Entonces por qué?


  —¡Para protegerlas! —Katharine le aprieta las manos—. Así como ellas me protegieron a mí. Ahora son parte de mí, Pietyr. Y lo que me dan vale lo que cuesta.


  —¿Incluso la vida de un chiquillo?


  Katharine cierra los ojos. Ve la cara del joven. La ve en sueños. Pero trata de no pensar en él cuando está despierta. A las reinas muertas parece gustarles, y lo siente inmoral.


  —No va a volver a pasar. Jamás.


  —¿Cómo puedes estar segura? ¿Puedes calmarlas? ¿Puedes evitar que te pongan en riesgo?


  —Tú las calmas —le responde besándolo—. Así como tú me calmas a mí.


  El día del festival de la Luna Segadora, Katharine será vestida por Sara y Bree Westwood. No menos de seis sirvientes entran con ellas, junto con una docena de vestidos y varias cajas de guantes y joyas; luego les hacen una reverencia y las dejan solas. Vestir a la reina es un gran honor, en especial durante un festival sagrado, aunque es imposible adivinarlo a juzgar por los rostros de Bree y Sara.


  —Señora Westwood.


  —Su majestad —responde, con una reverencia y los ojos fijos en el suelo—. Agradecemos a la reina por la invitación.


  Katharine observa con compasión la rigidez de su espalda, y también las canas. El cabello de Sara no solía ser tan gris: en el Duelo de las Reinas todavía era de un castaño brillante.


  —No se me ocurriría invitar a nadie más de Rolanth que a ustedes.


  Trajeron con ellas a la sacerdotisa manca, Elizabeth, como suelen hacer, que se encarga de alisar los vestidos y susurrarle cosas a Bree. Finalmente le hace reír, y Elizabeth la empuja alegremente con el muñón. Son buenas amigas, incluso sin Mirabella para unirlas.


  —Yo… —Katharine se aclara la garganta—. Querría usar mis propios guantes —dice, y levanta los brazos para mostrar que ya se puso un par sobre su blusa negra de lino.


  —Como guste —Sara inclina el cuello con mucha formalidad y cierra todas las cajas de guantes—. Aunque los que trajimos están más a la moda.


  —Soy muy particular con los guantes.


  —¿Ésa es la razón por la que estás parada sin nada salvo guantes y ropa interior? —pregunta Bree, acercándose con un par de encaje negro—. ¿O es porque no quieres que veamos tus cicatrices? Todo el mundo sabe que te lastimaste las manos escapando de la muerte durante la ceremonia del Avivamiento. Vamos, toma estos guantes.


  Con mucha lentitud, y perforada por las miradas, Katharine se quita los guantes. Grandes surcos le cruzan la piel, como venas invertidas, el resultado de tantos cuchillos envenenados. Círculos rosados donde estallaron las ampollas. Y las manos. Una ruina de piel áspera y remendada, desgarrada por tener que escalar el Dominio de Breccia.


  Imposible que el encaje oculte esas cicatrices.


  —Prueba éstos, reina Katharine —le sonríe Elizabeth—. Son todavía más encantadores.


  Más encaje, pero esta vez sobre una fina tela negra. La sacerdotisa la ayuda a ponérselos, estirándolos con cuidado como para evitarle cualquier tipo de dolor.


  Bree, que las observa con una expresión de ternura, endurece el rostro cuando Katharine levanta la mirada.


  —Te quedan bien.


  Katharine asiente y selecciona un vestido de seda negra, ajustado en la cintura.


  —Va a necesitar una capa gruesa para la noche —dice Sara.


  —El ruedo suelto va a flamear demasiado con el viento.


  —¿Y qué tal éste? —Bree levanta otro vestido—. Un corte similar pero forrado y de un material más grueso.


  —Tantas opciones —susurra Katharine.


  —Sí, bueno. Algunas reinas son más difíciles de vestir que otras —responde Bree, en el mismo tono de voz.


  —¿Estás… enojada conmigo, Bree?


  Del otro lado de la habitación, Sara y Elizabeth continúan eligiendo zapatos y joyas. Quizás es cierto que no escuchan.


  —¿Qué? ¿Pensabas que iba a ser simpática? ¿O incluso, tu amiga? Sólo por un minuto de conversación civilizada frente a la ventana —resopla Bree—. Pensé que… quizá. Quizás eras sólo una chica solitaria, y debía darte una oportunidad. Pero luego recuerdo que una hora más tarde te vi clavarle un puñal en la garganta a uno de los tuyos.


  —No era exactamente… yo misma —dice Katharine, en voz baja—. Tenía miedo.


  —Vi tu cara. Como te veías. No tenías miedo de nada.


  —Me arrepiento de haberlo hecho. Cambiaría las cosas si pudiera, pero no puedo decir…


  —Su majestad —dice Sara Westwood, y Katharine se da vuelta para encontrarse con un collar de gruesas perlas negras casi rozándole la cara—. Éstas, tal vez. Escuché que eran sus favoritas.


  —Sí, muchas gracias —responde, y escucha que la puerta se abre y se cierra detrás de Bree.


  * * *


  Bree no está en el carruaje cuando llega a buscar a Katharine para llevarla al festival. Sólo Sara Westwood y la sacerdotisa Elizabeth van a acompañarla a ella y Pietyr al parque Moorgate en el centro de la ciudad, pero no dice nada. Es un viaje rápido junto a la vera del río. Quizá demasiado rápido: dos veces los caballos se encabritan y casi se caen al agua.


  —Están poco acostumbrados a estos caminos en pendiente —dice Pietyr.


  —Es el viento. Hoy todos los dones elementales estarán en pleno funcionamiento, y los vientos soplarán salvajes hasta la puesta del sol, cuando empiecen los fuegos —dice Sara tocando el hombro de la sacerdotisa—. Elizabeth, ¿cambiarías de lugar con el maestro Arron, para estar más cerca de los caballos?


  —Por supuesto.


  Intercambian los asientos, y la marcha del carruaje se tranquiliza.


  —Elizabeth todavía conserva algo de su don naturalista —explica Sara.


  —Por eso te veo tan seguido alimentando a los pájaros —dice Katharine, y la sacerdotisa sonríe.


  Por las ventanas pueden ver a lo largo de Rolanth las banderas teñidas en honor a la Luna Segadora. Katharine vio cómo las vendían en el mercado, teñidas en gamas de azul y amarillo, plata y oro. Los artesanos más talentosos tejieron peces con escalas de múltiples colores, que se inflan con el viento. Toda la isla festeja la Luna Segadora por el bien de la cosecha, pero en Rolanth marca el final de la temporada de pesca y la llegada estruendosa del invierno.


  —Debes estar feliz de tener a tu hija en casa —dice Katharine.


  —Ahora la casa de mi hija está en la capital —responde Sara, como era de esperar, pero su felicidad es palpable. Más que feliz, está aliviada. Para ella, Indrid Down es oscura y llena de envenenadores. Llena de muerte.


  El carruaje se detiene y la guardia real se agrupa para escoltarla al festival. El parque Moorgate está repleto de banderas, serpentinas y peces de colores. Los asistentes ríen y bailan, comen brochetas de arenque ahumado y beben vino especiado.


  —Reina Katharine —se le acerca Genevieve apenas pone un pie en el sendero de losa blanca—. Prepararon un lugar agradable, junto a la fuente y el canal, para que puedas observar el festival.


  Con Pietyr a su lado, Katharine se sienta junto a Sara y la Suma Sacerdotisa Luca. Los sirvientes le traen una copa de vino tibio y tres brochetas de pescado, y los músicos se le acercan y continúan tocando. Pronto los bailarines colman la pista empedrada y rebosan incluso el césped.


  —Pietyr Arron. ¿Bailarías conmigo?


  Katharine se queda con la boca abierta al ver a Bree. Llegó de la nada, mezclada entre la multitud, y ahora se encuentra con el brazo extendido entre Pietyr y ella. Su vestido es azul como la noche y bordado de plata. Le deja al descubierto los brazos y los hombros, y le sujeta los pechos como ninguno de los dos ha visto en siglos.


  Pietyr se queda de una pieza.


  —La reina acaba de llegar.


  —Ve, Pietyr —Katharine le aprieta la mano—. Serás la envidia de todos los asistentes.


  —Como desees.


  Se pone de pie y deja que Bree lo guíe hacia la pista. Durante los primeros pasos, trata de mantener el ritmo, pero aunque es un magnífico bailarín no es rival para las piernas ágiles de ella. Los demás bailarines no tardan mucho en detenerse y silban a Bree para alentarla.


  Luca toca la mano de Katharine y le habla de costado.


  —Sólo lo hace para irritarte. Así es ella.


  —Ya lo sé. Por supuesto.


  Bree se aprieta contra el pecho de Pietyr y levanta uno de los muslos hasta la cintura. El rostro de Pietyr se comienza a suavizar. Mira a Katharine con desesperación. Todos la miran. Genevieve con intensa curiosidad. Sara nerviosa y con la espalda erguida. Y todos esperan el momento en que Katharine empiece a llorar o a gritar.


  Pero en cambio Katharine se ríe.


  —¡Toquen más fuerte! ¡Más rápido!


  Ella también silba, y Bree se detiene sorprendida. Luego sonríe, hace una reverencia y vuelve a comenzar. El pobre Pietyr empieza a sudar; la multitud enloquece. Pobre, pobre Pietyr. Nunca se vio tan incómodo como al resistir con rigidez los avances de Bree. Parece una eternidad hasta que la canción termina, y Bree se inclina ante Katharine con las manos en la cintura, admitiendo la derrota.


  Katharine se pone de pie y camina entre los aplausos de los bailarines hasta los brazos de Pietyr.


  —Cómo te atreves a hacerme eso —le dice mientras la hace girar.


  —¿De verdad no te gustó? —Katharine entrelaza la pierna en su pantorrilla—. Estaba pensando en pedirle que me enseñe.


  —Enseñarte… —Pietyr transforma la mala cara en una sonrisa—. ¿Piensas que lo haría?


  Giran juntos, y él se ríe. Es bueno verlo reír.


  —Incluso pegado a ti siento frío —dice, mientras el viento le agita el cuello de la camisa—. A veces envidio la resistencia al clima de los elementales.


  —Sí —murmura Katharine. El frío no la molesta demasiado. Algunas de las reinas muertas tenían el don elemental, y lo que tomó prestado de ellas le alcanza para protegerse—. Los fuegos empezarán pronto, y los vientos se calmarán, como dijo Sara…


  Un alarido atraviesa la música.


  —¿Qué pasa? —pregunta Pietyr. Cuestiona con la mirada a Genevieve, que tiene mejor vista desde la mesa de la reina.


  Pero Katharine sabe. Ella y las hermanas muertas lo sienten de inmediato, incluso antes de que estalle el pánico junto al río. Lo sienten antes de que la niebla se eleve por sobre el agua y empiece a avanzar por la tierra.


  —Saca a la gente de aquí, Pietyr.


  —Es demasiado tarde.


  El pánico estalla y Pietyr se arroja encima de la reina para que no la aplaste la multitud. La Suma Sacerdotisa Luca está de pie y trata de dirigirlos hacia el sur y el oeste. La gente que cae es arrollada. Son devorados por la niebla, que llega al centro de la ciudad a través del río. Katharine se pregunta dónde los encontrarán, si es que alguna vez los encuentran.


  —Reina Katharine —Genevieve la sujeta del brazo—. Debemos llevarte al hotel.


  De regreso en el hotel, custodiados fuertemente por la guardia, los miembros del Concilio Negro se juntan en la habitación de la reina. Les toma un tiempo llegar a todos, y cada vez que se abre la puerta, Katharine suspira de alivio. Luca y Bree y Antonin están allí. Genevieve y Pietyr fueron los primeros en llegar, con ella. Renata Hargrove se escabulle al final, temblorosa bajo una capa gris, y durante unos instantes Katharine empieza a entrar en pánico, hasta que recuerda que el primo Lucian permanece en Indrid Down junto con Paola Vend y la sacerdotisa Rho.


  —¿Cuántos desaparecieron? ¿Cuántos?


  Nadie responde. Las miradas se detienen en Renata, ya que fue la última en llegar.


  —Es demasiado temprano para saberlo, reina Katharine. Todavía no han encontrado a todos… y cuando eché a correr todavía estaba sucediendo.


  Pero ya todo terminó. Katharine fue hacia la ventana en cuanto llegaron al piso superior, y barrió la ciudad en busca del parque Moorgate. Vio a la niebla que se extendía con sus dedos blancos y espesos. La vio cubrir los terrenos del festival y dudar ante el borde donde comienzan las calles. El aire estaba lleno de gritos, empequeñecidos por la distancia, y de alguna manera, más escalofriantes.


  —Ya cedió —dice, y Renata se estremece—. Lo vi desde la ventana. Regresó al río y desapareció en el mar.


  —Se los llevó demasiado rápido —Antonin se sirve brandy ponzoñoso para él y los demás envenenadores, y lo bebe de un trago, con la mano temblorosa—. Y cómo se interrumpían los gritos… como si estuvieran siendo estrangulados.


  —Algunos pasaban por la niebla sin sufrir daño —señala Luca—. Pero otros…


  —Otros serán hallados en pedazos y descompuestos. O flotando en el puerto de Bardon cuando regresemos a la capital —dice Genevieve, y sirve más brandy. Está tan afectada que incluso le sirve a Luca una copa de vino sin envenenar.


  —¿Piensan que Lucian y Paola estén bien? —pregunta Antonin—. ¿Habrá sucedido lo mismo en Indrid Down, o sólo aquí?


  —Rho está allí —dice Luca vagamente, como si eso hiciera la diferencia.


  Katharine busca a Bree:


  —¿Tu madre y Elizabeth están a salvo? ¿Salieron del parque ilesas?


  —Sí, estaban a mi lado. Las dejé para venir aquí, y ellas fueron a refugiarse en el templo.


  —El templo —murmura Katharine—. Bien.


  Sin duda muchos buscarán refugio allí. La mayoría de los habitantes, probablemente. Quizás en el camino frenen en el hotel con antorchas y amenazas. Tendrán excusas suficientes.


  Se aleja del grupo, en dirección a la ventana. El área del festival ahora está en silencio. Desierta. Pero el resto de la ciudad hierve atemorizada.


  Siente las manos de Pietyr sobre los hombros.


  —¿Sabes que es todo esto, Kat? ¿Sabes qué es lo que quiere?


  —No lo sé, Pietyr —responde, mientras sacude la cabeza miserablemente.


  —¿Y ellas lo saben?


  Ante la mención de la reinas muertas, Katharine se suelta del abrazo y lo observa a él y a los oídos cercanos del concilio.


  —Si lo saben, no me lo han dicho.


  No se lo han dicho, pero las siente en la sangre como peces asustados. Le impiden pensar. Le impiden quedarse quieta.


  —¿Qué debemos hacer? —estira las manos en dirección a Genevieve. A Luca. Busca a Antonin y a Renata e incluso a Bree. Pero nadie responde. Finalmente aprieta los puños y grita—: ¿Qué debemos hacer?


  —No lo sabemos —Luca alza los hombros marchitos—. Sería lo mismo consultarle al aire. O a la Diosa. En nuestra vida ocurrió nada igual. Nunca sucedió nada como esto.


  Katharine contempla el suelo. Mientras se vestía esa mañana, no notó el diseño de la alfombra. En la trama aparece Illiann, la Reina Azul, sobre los acantilados de basalto negro, con los brazos extendidos y el cabello oscuro ondeando como una nube. En el mar, los barcos continentales naufragan contra sus olas, y la niebla emerge como una mortaja. Mira la alfombra con furia: es como si la creadora de la niebla se estuviera burlando de ella.


  —¿Aquí es donde ocurrió? ¿En el Pasaje de Shannon? ¿Es donde se creó la niebla? —mira a Genevieve—. ¡Si es así, deberías haberlo sabido, y nunca deberíamos haber venido a Rolanth!


  —Las batallas se pelearon a lo largo de la costa —tartamudea Genevieve—. Pero la niebla fue creada en el puerto de Bardon. No aquí. Probablemente se le representa en los acantilados porque fue una reina elemental…


  —¿Y no descubriste nada más? ¿Sobre ella, sobre todo esto? —Katharine señala la niebla en la alfombra, pero Genevieve sacude la cabeza. Es una leyenda. Otro antiguo secreto que guarda la isla.


  Katharine frunce el ceño. Les ordena a las reinas muertas que la ayuden, que la guíen, pero continúan agitadas y en silencio.


  —Hagan un informe —dice al fin—. Averigüen quien falta. Anoten a quienes tocó la niebla pero sin lastimarlos. Pietyr, Renata y… —busca entre los rostros— Bree. La gente de Rolanth hablará con ella, y con ustedes si están con ella.


  Luego le ordena a Antonin:


  —Lleva a la guardia real de regreso al parque. Asegúrenlo y luego dispersen soldados por la ciudad para brindar ayuda.


  —Sí, reina Katharine.


  Se van sin quejarse, aliviados de tener una tarea concreta.


  —¿Y nosotras? —pregunta Genevieve, al lado de Luca.


  Katharine se quita los bonitos guantes de encaje que le dieron las Westwood. Rompe el collar de perlas negras y las aprieta entre los dedos.


  —Genevieve, necesito que busques una clarividente.


  —¿Una clarividente?


  —Escríbeles a los de Pozo del Sol. Que envíen a sus mejores oráculos. A las que tienen el don más fuerte. Diles que si pueden ofrecer alguna pista sobre la niebla, tendrán un asiento en el Concilio Negro como recompensa.


  —¿Un asiento en el concilio? ¿Estás segura?


  —¡Hazlo!


  —Ahora mismo, reina Katharine.


  Se retira y cierra la puerta con cuidado. Katharine mira a Luca y se sirve un vaso de brandy envenenado.


  —Debes estar encantada que a mi reinado le esté yendo tan mal.


  —Debería estarlo —dice Luca mientras Katharine bebe— si sólo a ti te fuera mal.


  La reina resopla.


  —En ese caso, ¿cómo puede ayudar el templo?


  —El templo está lleno de ancianas eruditas. Podemos escudriñar las bibliotecas y las historias, ver qué encontramos —se pone de pie y entrechoca el vaso con el de Katharine—. Y podemos rezar.


  EL CAMINO DESDE CIUDAD BASTIAN
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  Para cuando Jules, Emilia y Mathilde abandonan la aldea, en dirección a las montañas Guardiamarina, el humor en la posada cambió por completo. Después de esa primera noche, cuando vieron a Jules guiar los cuchillos y a Camden saltar por entre las mesas, empezaron a verla con asombro. Tanto asombro que cuando se despiden de la encargada, Jules está segura de que la chica le va a hacer una reverencia. Al final, sólo hace una rápida inclinación de cabeza.


  —Vamos a correr la voz. Y estaremos listos cuando hagan el llamamiento. ¿Puedo? —la posadera acerca un paquete, y Camden lo huele. Jules asiente y la chica desenvuelve el pescado, que la gata montesa toma con delicadeza entre sus dientes—. Adiós.


  —Adiós.


  —Por ahora —dice Emilia, y siguen camino.


  Jules observa a Camden en el camino, donde se tiró para devorar el pescado y ronronear.


  —Me recuerda a Manantial del Lobo. Cuando Arsinoe tenía su oso. No podíamos entrar en un bar sin que alguien nos diera una trucha.


  —Vete acostumbrando —dice Emilia—. ¿Es mejor así, no? ¿Que alimenten a tu gata en vez de que te escupan por la maldición?


  —Es mejor, sí.


  Las caras que pusieron cuando la vieron usar sus dones, ambos dones. Sin disgusto, tampoco miedo. Sólo esperanza. Y todo gracias a una profecía tonta y a un par de bardos que saben mantener una melodía. Igual se siente bien. De hecho, se siente justo.


  Pasan por otros tres pueblos en el camino norte, y en cada aldea, Emilia y Mathilde encuentran orejas dispuestas a escuchar. Se encuentran en secreto, en tabernas y casas de campo. En medio de la noche, en establos polvorientos y en la orilla barrosa de los ríos. Llegan con horquetas y palas como si fueran futuras armas. Ven a la guerrera que tiene una gata montesa de familiar y comienzan a creer.


  —¿Qué te dije? —le dice Emilia, dando vuelta a la espada donde está asando un conejo, mientras a Camden se le hace agua la boca—. Creen en ti. Quieren un cambio tanto como nosotras.


  —¿Pero podemos ganar? —Jules da vuelta a su propio conejo, mucho más grande y carnoso que el de Emilia—. ¿Con un ejército de granjeros y pescadores, todos con diferentes dones? No son soldados, y es más probable que se peleen entre ellos que con la guardia real.


  —Podemos ganar —dice Mathilde—. Con suficiente apoyo a lo largo de la isla, podemos ganar.


  En el fondo de su cabeza, Jules escucha la vocecita que le dice que las reinas son sagradas. Pero espanta ese pensamiento: las reinas son sagradas, pero estas reinas envenenadoras les han fallado. Han corrompido la estirpe. Especialmente Katharine.


  —No deberías exagerar tanto la próxima vez —le dice Emilia a Mathilde, pero del otro lado de la fogata la clarividente sólo sonríe.


  —¿Por qué? La gente ama los grandes cuentos. Cuanto más grande, mejor. ¿Y qué si Jules no mató realmente cincuenta soldados al escaparse de las celdas del Volroy? ¿Y qué si su don de la guerra no puede detener cien flechas a la vez?


  —Nada, mientras no quieran una demostración —responde Jules, y Emilia se ríe—. Tú y los otros bardos van a hacerles creer que mido tres metros de alto.


  Mathilde se ríe también, y parte un pedazo de pan en cuatro. Le tira uno a cada una, y Jules usa el de Camden para absorber el jugo de la carne del conejo.


  —Éste es el último pan —dice Mathilde—. Tendremos que avanzar unos días sin nada. Ya no queda nadie entre nosotras y el pie de la montaña.


  Nadie, a menos que giren hacia el sur en dirección a la cañada y la Cabaña Negra. Jules mastica un pedazo de carne, y luego arranca una pata y se la entrega a Camden. No es suficiente para el animal. Deberán cazar una vez más, antes del anochecer, pero con su don es fácil cazar. Este buen conejo casi saltó a sus manos.


  —Arriba —Emilia se para y empuja a Jules con el pie—. Llegó la hora de entrenar. Tienes razón en una cosa: si queremos lograr esto, tienes que parecer mejor guerrera de lo que yo soy.


  Jules palmea a Camden en la cabeza y le dice que se quede cerca del fuego. Si se acerca, terminará aplastando a Emilia contra el suelo frío.


  Encuentran un claro entre los árboles, y Emilia le lanza una espada de verdad. Ya no practican con las de entrenamiento.


  —¿Cuánto tiempo necesitaremos para entrenar soldados? —le pregunta Jules mientras entrechocan espadas.


  —Más del que tenemos.


  —Pero… —contesta, parando un golpe—. No podemos mandar granjeros contra guardias armados. No sin el correcto entrenamiento.


  —Podemos, con el líder adecuado. Ahora presta atención o te voy a cortar el brazo.


  Vuelven a entrechocar espadas. Ataque y defensa. Nada elegante, sin estilo ni pasión.


  —Tienes razón en una cosa —agrega Emilia—. Son granjeros, mercaderes. No son soldados, y muchos de ellos morirán.


  —¿Pero por qué? Si esperamos…


  —Porque en la guerra la gente muere —Emilia empieza a atacar como una ráfaga—. Mueren por lo que consideran correcto. ¡Y si los vas a liderar, tienes que abandonar tu debilidad naturalista!


  Jules apoya la mano en el estómago de Emilia, y su don de la guerra la arroja con fuerza contra un árbol.


  —¡Oh! —Jules corre hacia ella y se arrodilla—. No quería golpearte contra el árbol.


  —Está bien —Emilia toma la mano de Jules y le besa los nudillos—. Me gustó un poco.


  En el borde del claro, Camden gruñe.


  —¿Cam? Te dije que te quedaras con Mathilde.


  La gata gruñe de nuevo y golpea la cola contra el suelo, irritada. Cuando se da vuelta y corre de regreso por donde vino, Jules sabe bien que la tiene que seguir.


  Al comienzo, parece que todo sigue igual. Mathilde está sentada junto al fuego, casi en el mismo lugar donde la dejaron. No es hasta que Camden apoya una zarpa en el hombro de Mathilde que lo advierten: la clarividente está teniendo una visión.


  —¿Mathilde? —Jules se aproxima con cuidado—. ¿Emilia, qué hacemos?


  —No molestarla —la guerrera se pone en cuclillas y rápidamente junta varias armas y piedras—. Cuando termine, puede sobresaltarse. Evita que corra hacia la fogata, o que se caiga y se golpee la cabeza.


  Hace que suene peor de lo que es. Cuando la visión termina, Mathilde simplemente tiembla y parpadea. Luego empieza a sangrar por la nariz.


  —Toma —Emilia le pasa un poco de tela.


  —¿Estás bien? —pregunta Jules.


  —Estoy bien. ¿Duró mucho?


  —No. Camden nos indicó que volviéramos, y fueron sólo unos minutos.


  Mathilde rasca a Camden detrás de las orejas. «Gatita linda», le dice. Se toca la nariz: el sangrado ya se detuvo.


  —¿Qué viste?


  Mathilde mira a Jules, con los ojos grandes y tristes:


  —Creo que vi a tu madre. Creo que está en peligro, en la Cabaña Negra.


  Luego de la visión de Mathilde, no pierden el tiempo: desarman el campamento y se dirigen hacia la Cabaña. En la oscuridad el viaje es lento, y para el amanecer tienen las piernas demasiado cansadas como para acelerar demasiado la marcha.


  —Quizá se equivocó —dice Emilia—. O quizá la visión quiere que vayamos al Concilio Negro por alguna otra razón y está tratando de atraernos.


  Jules le echa una mirada a Mathilde, que la esquiva. Detrás de ella, Camden mueve la cola, que cada tanto golpea las piernas de Emilia. Parece un siglo que están viajando en silencio: otra noche de campamento en las montañas y otra mañana de caminata hasta que el humo de la chimenea de la Cabaña Negra surge en el paisaje.


  Desde la pradera miran el tejado puntiagudo y oscuro, las maderas cruzadas. La puerta del establo está abierta, y una bandada de gallinas vagabundea cerca del arroyo. Nada parece fuera de lugar.


  —Quizá no seamos bienvenidas aquí —les advierte Jules—. Puede que la vieja Willa nos quiera sacar de las orejas.


  —La vieja Willa —sonríe Emilia—. Suena que me va a caer bien.


  De los árboles desciende un enorme cuervo negro. Aletea fuerte frente a la cara de Mathilde y grazna frente a la de Camden.


  —¡Aria!


  Jules estira el brazo para evitar que sus compañeras lastimen al animal.


  —¿Lo conoces?


  —Es la familiar de mi madre.


  Apuran el paso por entre la hierba alta, quemada por las primeras heladas, y Jules sube a saltos los escalones de entrada, con un ojo en el cuervo encaramado en el techo.


  —Esperen aquí —les dice.


  De inmediato Juniper, la sabueso color chocolate de Caragh recibe a la gata montesa con lengüetazos en el hocico.


  Caragh aparece en la puerta, y Jules se acerca a abrazarla.


  —Espero que no me lamas la cara como tu perra.


  —A tu gata no parece molestarle —se ríe Caragh. Se echa hacia atrás y hace distancia con el brazo para observarla mejor. Estudia cada centímetro de Jules, de la punta de los pies al pelo castaño y corto. La fuerza que hace con los dedos sólo muestra lo mucho que quiere abrazarla—. ¿Qué hacen aquí?


  —Madrigal —responde Jules rápidamente—. Vimos a Aria, y mi amiga —señala a Mathilde— tuvo una visión. ¿Está aquí? ¿Está a salvo?


  Caragh le hace un gesto a Juniper y la sabueso deja de juguetear con Camden. Luego suspira. Está tan encantadora como siempre, incluso con un delantal y el pelo castaño dorado atado con un cordel. Pero la mirada es penetrante.


  —Cuervo entrometido —dice con suavidad—. Siempre volando fuera de aquí.


  —Aleteó con felicidad y luego me trató de sacar los ojos. Justo como Madrigal hubiera hecho. ¿Dónde está?


  Una sombra cruza la cara de su tía.


  —Vayamos a verla. Querrá oír las novedades. Juniper se sentará con tus amigas, para asegurarse de que Willa no las espante con una horqueta cuando regrese del establo.


  En silencio, Jules sigue a Caragh más allá de la sala y de la cocina, por el largo pasillo hacia la misma habitación en donde Arsinoe se recuperó de la flecha que Katharine le clavó en la espalda.


  Madrigal está acostada en la cama. Eso sólo ya es extraño: aunque siempre fue perezosa con muchas cosas, nunca durmió demasiado o se demoró debajo de las sábanas. Siempre quiso demasiado del mundo como para perder un minuto de luz del día. Pero lo que más choca es lo pequeña que parece al lado del tamaño de su vientre, embarazada de Matthew Sandrin. El hermano mayor de Joseph.


  —Madrigal. ¿Qué haces aquí?


  Su madre se apoya en las almohadas, y Caragh se adelanta para ayudarla a sentarse y ponerle otra almohada en la espalda. El gesto fraterno tan poco habitual deja helada a Jules.


  —Te preguntaría lo mismo —Madrigal le da una palmada a la frazada, y Jules se acerca—. ¿Regresaste a la isla y no avisaste? ¿Cuándo regresaste? ¿Dónde has estado?


  —En realidad nunca me fui. Estuve en Ciudad Bastian, con los guerreros.


  —Podrías habernos avisado —Madrigal escucha un golpecito y hace una pausa. Aria está junto a la ventana, y Caragh la abre para que entre. El cuervo vuela por la habitación y se posa en una de las patas de la cama.


  —No quería causarles más problemas a la abuela Cait y a Ellis. Me imaginé que ya tenían bastante con mi reputación.


  —Mentirosa. Sabes que tus abuelos pueden aguantar eso y mucho más. Están preocupados. Se preguntan qué pasó contigo. Los campos se encuentran en un estado calamitoso. Y Luke. Cuando el pobre Luke escuchó los rumores sobre la Reina Legión, echó a llorar.


  —¿Les llegaron los rumores, entonces?


  —Nos llegaron. ¿Pero dónde está Arsinoe? ¿Y Joseph? ¿Y Billy y la elemental?


  Jules se acomoda para apoyarse en Camden.


  —Arsinoe, Billy y Mirabella llegaron al continente. Supongo que estarán allí ahora. Pero Joseph… —hace una pausa, y Madrigal le apoya una mano—. Está muerto. Pero probablemente ya lo habías adivinado.


  —Se veía muy mal cuando se embarcaron —dice Caragh—. Pero tenía esperanzas. Lo siento tanto, Jules.


  —Yo también lo lamento —agrega Madrigal—. Era un buen chico.


  Era mucho más que eso, pero Jules se aclara la garganta.


  —Lamento haber hecho llorar a Luke. Supongo que podría haber encontrado una manera de avisarles.


  —Ah, Luke llora por cualquier cosa —Madrigal niega con la mano y se limpia las lágrimas. Está pálida, y su cuervo nunca está tan cerca de ella.


  —¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué estás en cama? Pensé que el bebé no llegaría hasta el invierno.


  —Y no va a llegar —dice Caragh—. Willa y yo nos estamos asegurando de eso.


  Jules echa una mirada a la habitación. Hay un aroma extraño, un poco rancio, que no recuerda de antes. En el vestidor de la esquina hay una bandeja con tazas usadas y un plato con raíces y vegetales a medio comer.


  —Té de ortiga —explica Caragh—. Y raíz abanico. Si las come todos los días, calmará las contracciones tempranas.


  —Una pérdida de tiempo, tratar de sujetar a este bebé. No saldrá hasta que esté listo, y estará perfectamente a salvo.


  —¿Qué quieres decir?


  Caragh suspira. Ya escuchó esta historia muchas veces.


  —Tu madre tuvo una visión entre las llamas, cuando estaba metiéndose con Arsinoe y la magia inferior.


  —¿En el árbol encorvado?


  —Sí —interrumpe Madrigal—. Tuve una visión en el fuego ese día, un fuego alimentado por sangre de reinas, en ese lugar sagrado. Así que sé que es cierto —hace una pausa y mira a Jules con una mezcla de testarudez y arrepentimiento en el rostro—. Vi nacer a mi hijo, vivo. Fuerte y colorado y gritando. Y estaba sentado sobre mi cadáver putrefacto.


  EL CONTINENTE
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  Mirabella y Arsinoe se sientan juntas a la mesa de una casa de té. No es el establecimiento más popular de la ciudad —los bizcochos están secos y hay manchas en el mantel—, pero al menos tienen algo de privacidad y no se tienen que sentar en un rincón oscuro porque Arsinoe todavía se niega a usar vestidos.


  Desde que encontraron en el cementerio la sombra de la Reina Azul, tienen que buscar lugares seguros donde charlar, además de la casa de los Chatworth. La madre de Billy ha llegado a su límite, y cualquier día de éstos las va a dejar en la calle.


  —Quiero probar más magia inferior —dice Arsinoe, pero Mirabella sacude la cabeza y se frota la cicatriz en el antebrazo.


  —No más magia. Quiere que volvamos a la isla. Más magia inferior sólo la hará más fuerte.


  —No sabes eso, sólo tienes miedo. Y yo también. Pero no puedo aguantar mucho más estos sueños. Cada vez que cierro los ojos soy otra persona. Soy Daphne. Y estoy cansada.


  —Lo que tienes es curiosidad —dice Mirabella—. Te veo, Arsinoe. Cada vez estás más metida en esos sueños. El anzuelo está funcionando.


  La puerta del local se abre, y Arsinoe mira entrar a una mujer y dos chiquitas de la mano, que señalan qué galletas querrían comer.


  —Cuando todo esto termine, me gustaría enseñar —dice Mirabella—. Me gustan los niños. Aunque tuve poca interacción con ellos.


  —¿Por qué tendrías? —dice Arsinoe, enojada—. Las reinas tenemos que parir, no educar.


  —No digas «parir». Sabes que odio cuando dices «parir».


  —Parir, no es problema mío —Arsinoe mordisquea una galleta, tan doblada que las migas le caen directamente en el cuello—. ¿Y si tú enseñaras, yo qué haría?


  —Podrías hacer lo mismo.


  —Sería una pésima docente.


  —Sólo al comienzo.


  Arsinoe observa a las niñas, que se portan tan bien, con rizos de cabello castaño muy definidos.


  —Preferiría fabricar ropa o trabajar en un bar. No sirvo en la cocina, pero algo puedo coser. Ellis me enseñó cómo. Y Luke.


  Mirabella se mira las manos.


  —Si sigues haciendo magia inferior, me temo que es lo que va a suceder. Tengo miedo de que perdamos todo esto.


  —¿Qué es todo esto?


  —Nuestras vidas. Este futuro.


  Arsinoe nota la manera en la que su hermana mira a los niños. Con una especie de desesperación esperanzada. La manera en que alguien mira algo que nunca podrá tener.


  —¿Y si está ocurriendo algo malo en la isla?


  —Entonces lo arreglarán ellos. Así como trataron de «arreglarnos» a nosotras. Como harían de nuevo si volvemos a poner un pie en la isla.


  Arsinoe suspira.


  —Tengo que encontrar la manera de detener los sueños. O de resolverlos. Tengo que hacerlo o me van a volver loca. Pero después —estira la mano y toma la de su hermana— habrá tiempo. Podemos tener un futuro aquí, te lo prometo.


  Mirabella no responde, y Arsinoe se vuelve a echar hacia atrás en la silla.


  —Lo prometes —dice Mirabella al fin—, pero nunca terminará. Porque no podemos escapar de la isla.


  Esa noche, Arsinoe combate el sueño. Por Mirabella y por Billy, combate contra los sueños. Ahora tiene una vida y si quiere conservarla, su hermana tiene razón. Tiene que soltar la isla y hacer que los sueños se detengan.


  Se da vuelta y observa la silueta de Mirabella en la oscuridad. No hace ningún sonido mientras duerme. No gime, y definitivamente no ronca. Una reina hecha y derecha. Y pensar que una vez pensó que Mirabella se tiraría pedos de ciclones.


  —¿Mira? ¿Estás despierta?


  Espera pero no hay respuesta. Toma aire y cierra los ojos.


  Los sueños comienzan como siempre: cómoda en el interior de la mente de Daphne. Mirando a través de ella y oyendo a través de ella.


  Cuando el sueño se afianza y Arsinoe se encuentra sentada en una mesa en el Volroy, pensar en Mirabella es lo único que le da fuerzas para resistir. Sería tan fácil no pelear, ser Daphne una noche más, una semana más, un mes más… o simplemente seguir soñando hasta que la historia acabe. Salvo que los sueños se empiezan a sentir menos como un escape y más como una distracción, embotándole los sentidos hasta que no pueda sentir el hacha que se aproxima.


  En el sueño, Daphne está sentada junto a Richard, el amigo pálido de Henry y Daphne en Centra. Del otro lado de la mesa, la reina Illiann y el duque Branden están sentados con las cabezas casi pegadas.


  —No lo entiendo, Richard —susurra Daphne—. No hay motivo para que Henry deba perder. Venció a todos en la justa, en cetrería y arquería. ¡Incluso navega mejor que yo!


  —Tú ves a Henry de otra manera.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Toma un sorbo de cerveza, buena cerveza, no como la que Arsinoe bebe en el continente.


  —Cualquiera que tenga dos ojos puede ver que Henry es más hombre que ese tramposo de Salkades.


  —Creo que Henry puede competir con cualquier hombre —responde Richard—. Pero no cualquier mujer puede competir por él.


  Daphne observa a Illiann. Ni ella ni Arsinoe entienden a qué se refiere: Illiann es una belleza. El cabello negro y suave, largo, las facciones delicadas. Ojos tan oscuros como los de Daphne pero más grandes, con pestañas largas.


  —¿Cómo puedes decir eso? Es bellísima.


  Richard se ríe y Arsinoe trata de escabullirse de la mente de Daphne. No es fácil separarse de la forma que está habitando. Es tan difícil que si tuviera un cuerpo estaría sudando.


  —¿De qué te ríes?


  —Siempre me río cuando mis amigos son unos tontos. Daphne, ¿nunca te has dado cuenta de la forma en la que Henry te mira? Todas esas chicas en las tabernas de Torrenside fueron una mentira. Pura fachada. Desde que lo conozco, a Henry sólo le ha importado una chica. Tú.


  Finalmente alguien dice lo que fue obvio para Arsinoe desde el momento en que empezó a soñar; y deja de intentar liberarse del sueño para observar lo que ocurre.


  —No es cierto. Es ridículo.


  —¿Sí? —dice Richard, que sacude la cabeza y se ríe otra vez.


  —Por supuesto que lo es.


  Daphne se levanta de la mesa y se dirige hacia un pasillo silencioso.


  Vuelve a la mesa. Siéntate y escucha. Pero en el interior de Daphne, Arsinoe siente el tumulto que acompaña el descubrimiento. Cuando ella recuerda cada interacción con Henry y empieza a verlas con otros ojos. La pobre chica. Arsinoe querría tener brazos para darle unas palmaditas en la espalda.


  —¿Algo le preocupa, lady Daphne?


  Se da vuelta, y ambas entornan los ojos. El duque Branden las ha seguido al pasillo.


  —Para nada, milord. Sólo estoy tomando algo de aire. Por favor, regrese con la reina y su comida.


  —Me esperará —el duque le dedica una sonrisa torcida. A pesar del intenso disgusto que le provoca, Arsinoe no puede negar que es un hombre muy apuesto—. ¿Por qué nunca utilizas vestidos? —se acerca un paso, y luego otro—. Eres una criatura encantadora.


  —En Fennbirn una puede ser encantadora sin necesitar un vestido.


  Arsinoe advierte cómo el duque arrastra los pies: ha tomado demasiado vino.


  Se emborracha demasiado seguido. Incluso Illiann debería notarlo. También lo nota Daphne. Arsinoe siente escalofríos a medida que el duque se le acerca y la arrincona más y más en el pasillo sombrío.


  —Pero tú —dice el duque— fuiste educada en un mundo civilizado. Y debes comportarte apropiadamente.


  —¿Apropiadamente? —repite Daphne.


  —Si fueras una de mis hermanas, te mandaría azotar. Si fueras una de mis siervas, te mandaría quemar.


  —Menos mal que no soy ni una ni otra, entonces.


  El pulso de Arsinoe se acelera a medida que el duque se acerca. ¡Sal de ahí, Daphne! Pero no lo hace, y en dos rápidos movimientos Branden la sujeta contra la pared.


  Durante un instante, Daphne está tan conmocionada que se paraliza, y Arsinoe hace lo mismo en su interior. La sensación de las manos de Branden dentro de la túnica de Daphne es tan injusta y desagradable que casi hace despertar a Arsinoe.


  —¡No me toques!


  —¿Por qué no? No es un gran secreto lo que tienes debajo. Se los has mostrado a todos, vestida como hombre.


  —Pensé que eras piadoso —objeta Daphne—. Y cortés con las mujeres.


  —La cortesía no aplica a las mujerzuelas.


  ¡Mátalo! ¡Patéalo! Dentro de la mente de Daphne, Arsinoe trata de mover los brazos o las piernas. Golpear con la rodilla donde le dolería más. Pero no puede hacer que el cuerpo de Daphne se resista, como tampoco puede detener las lágrimas que le empañan la vista.


  —¿Daphne? ¿Estás bien?


  Branden se aleja en cuanto escucha a Richard.


  —Escuché un forcejeo.


  Branden fulmina con la mirada a ambos antes de reírse una vez más. Abandona el pasillo tan rápido como llegó. Cuando pasa junto a Richard, empuja al delgado muchachito contra la pared.


  —Centranos —murmura—. Mujerzuelas y debiluchos.


  En el suelo, Daphne y Richard se acercan para consolarse mutuamente, pero Arsinoe se rebela.


  NO.


  SUFICIENTE.


  El enojo que le produce Branden empeora su frustración con el sueño. Se retuerce y se sacude, y grita con tanta fuerza que debe estar gritando realmente; su intento por salir del sueño probablemente será desbaratado no sólo por la sombra de la Reina Azul sino por la señora Chatworth y Jane, aterrorizadas luego de haber levantado a toda la casa con sus gritos.


  Por un momento parece que no va a tener éxito. Hasta que sacude el brazo y el brazo de Daphne se sacude también.


  Eso es todo lo que se necesita. El sueño se oscurece.


  —¿Hola?


  Escucha su propia respiración. Mira su cuerpo en la oscuridad y es ella de vuelta, Arsinoe, con la cara llena de cicatrices y los pantalones prestados.


  Este sueño es diferente. Igual de vívido: puede oler el aroma húmedo y familiar del suelo de Fennbirn.


  —¿Logré romper el sueño? —se pregunta en voz alta—. ¿Por qué no me desperté? ¿Me puedo despertar?


  Algo frío en la penumbra le acaricia el hombro, y Arsinoe se echa hacia atrás, sin importar que no puede ver el terreno donde pisa. Conoce ese toque aunque nunca lo había sentido antes. La sombra de la Reina Azul.


  La oscuridad se empieza a iluminar, y Arsinoe parpadea. Están en la isla. En el claro, junto al árbol encorvado.


  —¿Tú elegiste este lugar? ¿O fui yo?


  La sombra de la reina Illiann está ante ella, inmóvil. Luego se lleva una mano a la garganta. Señala a lo lejos con el dedo esquelético, como hizo ese día junto a la tumba de Joseph. Como cada vez que la ha visto.


  —Hay que ir adonde puedas hablar. Ya lo sé. Pero estamos en la isla ahora —y da unos pisotones contra el suelo— así que habla de una vez.


  La sombra repite el mismo movimiento una y otra vez, más y más agitada hasta que la corona azul y plateada se le tuerce en la cabeza. Se pasa los dedos oscuros por donde debería estar la boca.


  —¡Deja de hacer eso! ¡Sólo dime qué es lo que quieres! ¿Por qué estoy soñando a través de los ojos de Daphne? ¿Por qué no le hablas a mi hermana? —Arsinoe estira un brazo y le muestra la cicatriz en forma de medialuna—. Practicó la misma magia inferior. ¿Por qué ella no está soñando?


  Pero sin importar la pregunta, la Reina Azul no dice nada. Sólo continúa la misma pantomima frustrante: garganta, boca, dedo apuntando.


  —Volver a la isla. ¿Pero por qué quieres que vayamos allí? ¿Qué se supone que debo ver?


  La sombra se detiene. Vuelve a apuntar, esta vez muy lento.


  Arsinoe se da vuelta. Por sobre los árboles de la pradera de Manantial del Lobo se vislumbra el pico del monte Cuerno, la mayor montaña de Fennbirn, que emerge del valle de Innisfuil y alberga la Cabaña Negra en su base.


  —Eso no se puede ver desde Manantial del Lobo —dice Arsinoe—. Y yo debería saberlo.


  La sombra se agarra la garganta.


  —¿Te refieres a la montaña?


  La sombra se relaja, y Arsinoe respira hondo.


  —¿Quieres que vaya al monte Cuerno? ¿Qué debo encontrar allí?


  En respuesta, la reina oscura se desliza hacia ella. Se arrastra por encima del suelo y por encima de las piedras sagradas semisumergidas. Arsinoe retrocede hasta que siente las ramas del árbol encorvado. No sabe a qué le teme más: si a la reina Illiann o al árbol.


  La Reina Azul está cada vez más cerca. A medida que se aproxima, la oscuridad se va desvaneciendo hasta desaparecer por completo, y Arsinoe se encuentra frente a Daphne.


  Daphne, la Reina Azul. No Illiann.


  —¡Daphne! ¿Has sido tú todo este tiempo? ¿Cómo… por qué estás usando la corona de Illiann?


  El espectro le sonríe, una sonrisa que Arsinoe sólo ha visto en un espejo. Se toca la boca, sacude la cabeza.


  —Cierto, cierto. No puedes hablar.


  Daphne ladea la cabeza, y el sueño vuelve a cambiar, esta vez con un resplandor y un remolino de colores. Pero todo es una pesadilla. Sangre y espadas y cuerpos pudriéndose en el suelo. Camden con el pelaje manchado de rojo. Jules…


  —¡Jules!


  Se retuerce y descubre a Mirabella y a Billy junto a ella. Su hermana le sujeta los hombros y Billy sostiene una vela tan cerca de su cara que casi le quema las cejas.


  —Arsinoe —jadea Mirabella—. ¿Qué ocurre?


  —Jules —Arsinoe traga saliva. El sueño todavía no perdió presencia. Casi espera mirar hacia el rincón y ver a Daphne con la corona de la reina Illiann.


  —¿Billy? —pregunta Jane desde el pasillo—. ¿Está todo bien?


  —Todo bien, Jane. Sólo una pesadilla. Sigue durmiendo.


  Arsinoe se suelta y saca las piernas sin fuerzas de la cama.


  —No fue una pesadilla. Fue un mensaje.


  —¿Qué mensaje? ¿Qué viste?


  —Vi a Jules. En un campo de batalla. Con Katharine.


  —¿Un campo de batalla? —Mirabella frunce el entrecejo—. La isla no ha visto una batalla en cien años.


  —Sé lo que vi.


  —No tienes el don de la clarividencia…


  —Sé lo que vi —la corta Arsinoe.


  —Está bien. Pero sigue siendo sólo una pesadilla.


  Billy y Mirabella intercambian esa mirada que ella ha aprendido a odiar, la que dice que están preocupados y que se está volviendo loca. Si trata de contarles ahora, sobre Daphne, sobre el mensaje, no le van a creer. Peor, van a tratar de detenerla. Y a pesar de que tiene el corazón en la garganta, se obliga a calmarse.


  —Se sintió muy real.


  —No lo dudo. ¿Fue como… los otros sueños que tuviste?


  Billy apoya la vela en la mesita de noche y le sirve un vaso de agua.


  —No, no realmente.


  Arsinoe vacía el vaso y se pasa los dedos por el pelo. El sueño de Jules se sintió como una advertencia. Una consecuencia si no hace lo que Daphne quiere.


  —¿Vas a estar bien? —pregunta Billy.


  —Supongo.


  —¿Puedes seguir durmiendo? Y continuamos hablando en la mañana.


  Arsinoe asiente, y comienza a pensar cómo pagar un barco de regreso a la isla.


  EL VOLROY
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  Después del ataque de la niebla en Rolanth, Katharine y su corte regresan rápidamente a Indrid Down. Nadie, ni siquiera Antonin y Genevieve, que aman la capital como a su propia madre, quieren en verdad regresar. Pero no tienen otro lugar adonde ir.


  —Todavía no han encontrado a los que desaparecieron —dice Katharine, recostada en los brazos de Pietyr, en la seguridad de sus habitaciones—. ¿Cuánto tiempo tardarán? ¿O la niebla pretende quedárselos?


  Pietyr le besa la cabeza.


  —No lo sé, Kat. Pero a quien quiera que encuentren, y en cualquier estado, deben traerlo a la capital de inmediato. Habrá muchas exageraciones y queremos confirmar todo lo que escuchemos.


  —Tenemos que encontrar una forma de luchar contra la niebla, Pietyr. ¡Piensan que yo soy la causa!


  En el camino de regreso al Volroy, sólo se encontraron con murmullos y ojos esquivos. La niebla o la reina, la gente no se decide a quién le teme más. Pero sí han decidido a quién culpar.


  —Pietyr —Katharine desliza los dedos entre los botones de la camisa, para sentir sus latidos y el calor de su piel—. ¿Y si la niebla tiene razón?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Y si en realidad yo no soy quien debe tener la corona? ¿Y si no se suponía que fuera para mí y la robé, como todos dicen?


  Pietyr apoya la cabeza contra el brazo, con los ojos azules por una vez tranquilos.


  —Nadie sabe por qué la niebla se comporta así. Cuando la gente tiene miedo, se aferra a las respuestas más fáciles.


  —¿Y si se suponía que fuera Mirabella? —y agrega fastidiada—: ¿O incluso Arsinoe?


  —Entonces serían ellas. La corona de Fennbirn no se puede robar. Debe ganarse, y tú lo hiciste.


  —Por descarte. Porque fui la única que la quería. Soy la reina porque nos abandonaron y me permitieron reinar.


  —Así es —Pietyr le mueve un mechón de pelo—. Eres la Reina Coronada porque luchaste, y ellas no. Porque las hubieras matado como hace una reina. Tú no eres la que no se merece la corona.


  Le mira el pecho, el centro de su cuerpo.


  —Las reinas muertas. Son ellas las que no se suponía que estuvieran en el trono.


  —No empieces de vuelta, Pietyr. Son la única razón por la que soy algo. Sin ellas… me habrías matado.


  —Lo sé —responde, y cierra los ojos—. Lo sé. Pero si la niebla, y detrás de ella la Diosa, están insatisfechas, ellas son la única razón que se me ocurre.


  —¿Por qué? También son sus hijas.


  —Sí. Pero las reinas muertas tuvieron su oportunidad, Katharine. La tuvieron, y la isla eligió que se extinguieran.


  Dentro de Katharine, las reinas muertas están calladas. Puede sentirlas, en su sangre y su cabeza, aferradas a ella como murciélagos en una cueva. Su silencio se traduce como tristeza. Una tristeza y un dolor antiguos. Parte de ella le diría a Pietyr que se detenga. Que se calle y no las lastime más.


  —Me cuidan —murmura, mientras se acaricia su propia piel—. Me cuidan, y yo les debo eso mismo.


  ¿Pero y si tiene que soltarlas, para que la niebla se detenga?


  —Quizá… si pudieran salir… si pudieran descansar en paz… quizá no sea cruel.


  —No —Pietyr le toma la mano y se la besa—. Eso no sería para nada cruel.


  A la mañana siguiente, Genevieve viene a escoltarla hasta la sala del concilio. Pietyr salió temprano, a la biblioteca, para encontrar una forma de exorcizar a las reinas muertas. Si no encuentra allí la respuesta, lo intentará en la biblioteca de Greavesdrake. Y si eso falla, Katharine le dio permiso para consultar con discreción a las eruditas del templo. Estaba muy ansioso por partir y todavía más contento con Katharine por haber tomado la decisión correcta. La llamó valiente y de buen corazón.


  —Genevieve, ¿has recibido novedades de Pozo del Sol? ¿Cuándo va a llegar la oráculo?


  —Pienso referirme a ese tema en el concilio, reina Katharine.


  Pasan por las puertas abiertas de la sala del trono, y Katharine echa una mirada. No hay nadie salvo un puñado de guardias. Se acerca tan poca gente con pedidos a su gobierno que pueden limitarlos a ciertos días de la semana.


  —¿Sucede algo raro? —pregunta Katharine—. ¿Debería haberle pedido a Pietyr que se quedara en vez de hacerle un encargo?


  —Nada raro. Y si lo hay, nada que no pueda manejar sin mi sobrino.


  En la sala del Concilio Negro ya están todos reunidos. Incluso Bree, que siempre llega tarde. Cuando ven a Katharine se ponen de pie, y el ambiente está tan tenso que ni se molesta en sentarse.


  —Díganme.


  Espera mientras mira cómo la responsabilidad pasa de uno a otro. Antonin y el primo Lucian miran para otro lado. Bree simula no haber escuchado. Sólo Rho y Luca levantan las cejas, y finalmente la Suma Sacerdotisa respira hondo.


  —Hay un levantamiento en el norte.


  —¿Un levantamiento?


  —Alguien que dice ser Juillenne Milone recorre el país del norte para levantar un ejército y rebelarse contra la corona.


  Las palabras la dejan helada.


  —¿Una rebelión? Fennbirn no tiene rebeliones.


  —Quizás ésta sea la primera.


  —¿Cómo saben esto?


  Luca y Rho se miran mutuamente.


  —Los primeros informes nos llegaron en Rolanth —dice Rho—. Los rebeldes fueron supuestamente vistos allí, al oeste, y hay rumores de Jules Milone incluso en los pueblos al sur de Innisfuil.


  —Jules Milone se ahogó con mis hermanas —dice Katharine, y todos bajan la vista. Saben tan bien como ella qué significaría que la naturalista esté sana y salva.


  Genevieve se aclara la garganta.


  —Creemos que se están dirigiendo a Pozo del Sol, y ésa es la razón por la cual los oráculos han rechazado nuestro pedido por una clarividente. Se han aliado con la rebelión.


  La habitación le oprime el pecho y le impide respirar.


  —La naturalista maldita está viva.


  —O alguien que pretende serlo.


  —¿Y la ciudad de los oráculos ha tomado partido por ella? —Katharine examina los rostros de su concilio—. ¿Quién más?


  —Ciudad Bastian, quizá —dice Genevieve—. La chica Milone se hace llamar la Reina Legión.


  La Reina Legión. Una reina de múltiples dones, que va a unir a la isla bajo una misma bandera. Si tan sólo supieran. Casi que le resulta gracioso. La gente ansía una reina con una maldición de dos dones, cuando ya tiene una reina con todos ellos.


  —¿Así que ahora debemos pelear una guerra por mi corona además de la niebla? —Katharine aprieta los dientes—. Y supongo que los rebeldes lo están usando para su beneficio. ¿Andan diciendo que la niebla asesina es mi culpa?


  —Dicen que se levanta contra ti —responde Luca—. La usan como una señal.


  Katharine se hunde en la silla.


  —Bien. Ustedes son mi Concilio Negro. Mis consejeros. Ésta es la parte en donde se supone que aconsejen.


  —Yo digo que lo aprovechemos —dice Rho, apoyando los nudillos contra la mesa—. Declaremos la guerra. Usémosla para acallar el malestar. Nada calma más a la gente que tener alguien contra quien pelear.


  —Por supuesto que dirías eso —escupe Antonin—. El don de la guerra. Siempre deseando la batalla.


  —¿Y por qué no, si es una batalla ganada? El ejército de la guardia real está en buen estado, a pesar de haber languidecido con el blando liderazgo de los envenenadores. Puede derrotar a una banda de rebeldes hecha de granjeros y pescadores.


  —¿Incluso si esos rebeldes están apoyados por cada guerrero de Ciudad Bastian?


  Katharine da una palmada contra la mesa, y cesan de discutir.


  —Todavía hay mucho que ignoro. Sobre la niebla. Sobre la Reina Azul. Y ahora sobre estos rebeldes, y Juillenne Milone, si es efectivamente ella —dice, y se gira hacia Genevieve—. Necesito una oráculo.


  —Ya lo dije, ninguna quiere venir. Se han negado.


  —¡No pueden negarse a la corona! —ruge—. ¡Envíen a la guardia real y arresten a una! Y tráiganla para cuestionarla —Katharine aprieta una mano contra el estómago frío, donde ya puede sentir cómo se empiezan a despertar las reinas—. Luego sabremos qué hacer.


  LA CABAÑA NEGRA
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  —¿Y bien? —pregunta Jules mientras ella y Camden ayudan a Caragh a preparar otra de las infinitas teteras de té de ortiga—. ¿Qué tan grave es?


  En la barra de la cocina, mientras pica hierbas e intenta evitar que la respiración de la gata montesa vuele todo por los aires, Caragh frunce el ceño.


  —No es bueno, Jules. Sangra todos los días. Y cada día se hace más difícil aliviar el dolor.


  —¿Cuánto tiempo falta hasta que sea seguro para el bebé?


  —Quizá no deberíamos preocuparnos sólo por el bebé.


  Jules saca la tetera del fuego y envuelve el asa con un trapo.


  —No me digas que crees en esas patrañas de la magia inferior.


  —Por más que pienses que esté bien o mal, la magia inferior existe. Y mi hermana se ha transformado en lo más cercano que esta isla conoce a un maestro en ese arte.


  —Tal vez. Pero esta vez está equivocada. ¿La has escuchado hablar del bebé? Sigue diciendo que es un varón. Cuando todos sabemos que las mujeres Milone sólo dan luz a niñas. Dos niñas.


  —La vieja regla Milone —dice Caragh—. La vieja maldición Milone. ¿Tenemos más de las que necesitamos, no?


  Jules acerca la tetera, mientras su tía ata las hierbas con una gasa y luego las echa en el interior. El té de ortiga será tan amargo como para fruncir las mejillas de Madrigal, pero Willa no permite que le agreguen ni una gota de miel.


  —Pensábamos que estabas muerta —agrega Caragh en voz baja—. O al menos que te habías ido. Y después Worcester llegó con extrañas noticias: que la niebla se estaba levantando sin causa y dejaba muertos a su paso. Rumores de una naturalista maldita con la legión que se estaba alzando en armas. No creí que fueras tú, por supuesto. Pensé que tenía que ser una impostora. Pero tu madre sabía que debía ser cierto.


  —¿Cómo supo?


  —Quizá porque conoce bien a su hija.


  —No me conoce. No como tú. Tú me criaste.


  —Y luego te crió ella, después de que vine aquí —dice Caragh, y le pone un mechón de pelo detrás de la oreja—. Hasta te ves como una reina estos días.


  Jules le aparta la mano con una sonrisa.


  —Nunca pensé que llegaríamos tan lejos. Incluso cuando las historias alocadas de Mathilde comenzaron a funcionar y la gente se lo empezó a creer… y de pronto quizá yo también empecé a creer.


  —Madrigal dice que así es como se siente el destino.


  —¿Cómo sabes lo que diría Madrigal?


  —Es mi hermana, Jules. Pensar que se está muriendo casi la ha endulzado. Está tratando de hacer las paces. Y yo también, en el caso de que esté en lo cierto.


  Caragh la mira hondo, pero Jules sólo sopla un pelo suelto de la frente. El bebé estará bien, y Madrigal volverá a sus viejos trucos inmediatamente.


  Busca una taza y un platito y arma el servicio de té de la tarde, junto con algunas de las galletas de almendra que le gustan a Madrigal, y lo único que Willa acepta que coma junto con el té.


  A mitad del pasillo iluminado, escucha la risa de Emilia en la habitación de Madrigal. Es un sonido bonito, y su alicaída madre parece de buen ánimo, riéndose ella también. Pero por alguna razón, el pelaje en la cola de Camden se eriza con aprensión.


  Cuando Jules entra en el cuarto, todo parece inocente. Emilia acaba de volver del bosque, las manos negras de tierra, pero el saco de arpillera está lleno de raíces y hierbas.


  —¿Qué encontraste? —pregunta Jules.


  —Una parcela de raíz abanico —Emilia busca en la bolsa y saca un poco, un tubérculo pálido todavía unido a unas hojas verdes parecidas a diminutos abanicos—. Volveré a salir después de la cena. Willa dice que podrá guardar suficiente en la bodega. Dentro de no mucho las heladas y la nieve alcanzarán las hojas, y será más difícil encontrarlas.


  —Más raíces, qué delicia —dice Madrigal con ironía.


  —¿Qué te trae por aquí? —le pregunta Jules a Emilia, que se alza de hombros.


  —Nos llevamos bien juntas, después de que nos dejaste por las reinas en el puerto de Bardon. Tu madre entiende las virtudes del don de la guerra y la posibilidad de tu llamada maldición de la legión.


  Jules deja la bandeja con el té junto a la cama de Madrigal. Sirve un poco de la bebida amarga en la taza y se la señala. Luego toma a Emilia del brazo y se la lleva hacia el pasillo.


  —¿Qué? ¿Qué ocurre?


  —Sé por qué estás en la habitación de mi madre.


  —Sí, ya te lo dije. Porque es agradable conversar con alguien que entiende nuestra causa…


  —Y por la atadura.


  —¿Qué?


  —La atadura de magia inferior. La sangre. Sabes que mi madre ató mi maldición con su sangre, y sabes que si muere, el don de la guerra quedará libre. Que es exactamente lo que siempre buscaste.


  Durante un instante, Emilia la mira en silencio. Luego los ojos se le oscurecen y se le acerca.


  —Nunca querría eso. ¡Es tu madre! ¿Acaso te olvidas de que mi madre murió?


  —No —responde Jules rápidamente, demasiado avergonzada como para admitir que de hecho sí lo hizo—. Esta guerra es todo para ti, eso es lo que sé.


  Se prepara para recibir el ataque de Emilia, pero en cambio sólo ve cómo deja caer los hombros.


  —Eso no es todo.


  Se aleja por el pasillo, y aunque Camden la sigue al trote, Jules no logra seguirla también.


  —¿Jules? —dice Madrigal—. ¿Está todo bien?


  —Sí —Jules regresa al cuarto de su madre y le entrega la olvidada taza de té de ortiga—. Ahora bebe.


  Madrigal bebe un sorbo.


  —Eres una buena hija, Jules Milone.


  —Una buena hija. Sólo he sido una buena hija si tú fuiste una buena madre —se ríe Jules y mira a Madrigal, todavía pequeña junto al vientre enorme e hinchado—. Quizá deberíamos habernos esforzado más.


  Madrigal aprieta los labios.


  —Tu amiga Emilia te tiene mucho afecto.


  —Por supuesto que sí. Soy su reina de mascota. Ridículo como suena.


  —Creo que es más que eso.


  —¿Estás satisfecha? Es lo que siempre quisiste, ¿no? ¿Que vaya con los guerreros y aprenda mi don? ¿Abrazar mi destino grandioso?


  Su madre frunce el ceño ante el tono de voz. Jules no quiso hacerlo, pero tampoco pudo evitarlo. Así ha sido entre ellas durante demasiado tiempo y ya es tarde para cambiarlo, incluso ante una enfermedad.


  —Quizás alguna vez —dice Madrigal— pudo haber sido lo que quería. Pero ahora me estoy muriendo, Jules. Y quisiera con todas mis fuerzas que nos pudiéramos ir a casa.


  —Y nos vamos a ir. Al menos tú y el bebé, y con suerte algún día yo me sume.


  —Escuché lo que dijiste afuera, en el pasillo. Pero no es cierto. La atadura debe cortarse de mi vena con un cuchillo. Si muero teniendo este bebé, permanecerás atada hasta que decidas liberarlo —Madrigal se queda viendo la taza—. Puede que haya sido una mala madre, pero nunca te habría hecho una atadura que pudiera romperse si yo muriera por accidente.


  —Eso no es lo que…


  —No te preocupes. Dejé cosas con Cait. Sangre diluida de cortes poco profundos. Y ella sabe cómo…


  Madrigal gruñe y se toma los costados del vientre. La taza se derrama en la cama y el té mancha el edredón.


  —¿Madrigal?


  —Llama a Willa. Llama a Caragh.


  Jules las llama a gritos. Unos momentos más tarde, Willa entra rengueando en la habitación, apurándose sin su bastón, y empuja a Jules para abrirse paso. Willa aprieta la mano en el estómago de Madrigal y echa las sábanas hacia atrás. Hay sangre, y agua.


  —¿Qué hacemos? —pregunta Jules.


  —Busca a tu tía en el establo. Dile que se prepare para un nacimiento —Willa acuesta a Madrigal con sus brazos fuertes, y usa los dedos para tocarle gentilmente las mejillas—. No hay forma de detenerlo ahora.


  * * *


  A medida que el trabajo de parto se intensifica, Jules y Camden esperan con Emilia en la sala, con la mirada fija en el fuego.


  —¿Es normal? —pregunta Jules cuando Madrigal comienza a gritar.


  Emilia levanta las cejas.


  —No lo sé. Aquellas que tienen el don de la guerra suelen gritar durante el parto, pero es como un bramido. Como el de un alce —dice, y alza un puño en alto—. Como un triunfo.


  Los gritos de Madrigal no suenan a triunfo.


  —Tomen —Mathilde les alcanza copas de vino aguado que trae de la cocina.


  —¿Dónde has estado?


  —Afuera. Ocupada. Los oráculos no somos ningún consuelo en tiempos como éste, cuando no podemos predecir el porvenir —toma un sorbo de la copa de Emilia antes de dársela—. Y a veces también cuando podemos.


  La puerta a la habitación de Madrigal se abre y se cierra, y Willa avanza apresuradamente por el pasillo. Su rostro se ve impasible. Calmada. Pero la trenza gris cerca del cuello está húmeda de transpiración.


  —¿Qué sucede? —pregunta Jules—. ¿Están… van a estar bien?


  Willa la ignora y busca algo en la cocina. Regresa unos instantes después con una bandeja. Está cubierta con un trapo, pero Jules ve cómo brilla la plata por debajo. Cuchillas.


  —¿Willa?


  —Terminará pronto, de una manera u otra.


  No dice nada más, y escuchan cómo se abre y se cierra la puerta una vez más.


  —Todo estará bien, Jules —dice Emilia—. ¿Quién mejor para hacer parir un bebé que las Comadronas de la Cabaña Negra?


  —Iré afuera a hacer un fuego —dice Mathilde—. Voy a rezar por ella.


  La puerta del pasillo se abre de vuelta, y Aria el cuervo sale volando de la habitación en un ataque de pánico. Su graznido suena salvaje, y aletea con violencia contra las paredes.


  —¿Deberíamos sacarlo? —pregunta Emilia.


  Jules mira a Camden, y la gran gata acecha hábilmente al pájaro hasta que está lo suficientemente cerca como para saltar, y luego lo atrapa con delicadeza entre sus fauces. Se acuesta en la alfombra y ronronea hasta que Aria se calma y deja de aletear, con el pico abierto en un jadeo.


  —Voy a buscarle agua —Emilia se detiene un segundo ante Jules y la mira con seriedad—. Quizá deberías ir con tu madre ahora.


  Jules camina por el pasillo con piernas que parecen de madera. Y no se puede apoyar en Camden, que se quedó en la alfombra con Aria.


  Gira el picaporte y abre la puerta. Las rodillas se le aflojan cuando ve a Caragh cubierta de sangre.


  —Jules —dice Caragh, y con cuidado la lleva de regreso al pasillo.


  —¿Terminaron? ¿Pudo nacer?


  Caragh se limpia las manos.


  —No quiere salir.


  —¡Jules! ¡Quiero a mi Jules!


  Al escuchar el grito de su madre, Jules pasa por delante de su tía y entra al cuarto. Madrigal está cubierta por una sábana, las piernas retorciéndose de dolor. Willa está del otro lado de la cama, limpiándose las manos con una toalla.


  —Perdió mucha sangre —dice la Comadrona—. No tiene mucho sentido lo que dice.


  Jules se acerca a la cama y toma la mano de Madrigal.


  —¿Cómo te sientes?


  —Exactamente como esperaba —sonríe. Está casi irreconocible entre la palidez y el sudor, más delgada que nunca salvo en el vientre. Parece un cadáver grisáceo, como el que dijo ver en su visión—. Hice mal en quitarle a Matthew a mi propia hermana. En hacer un hechizo para quedármelo.


  —Igual de mal que todo lo que tú haces —dice Jules, y le aprieta un trapo húmedo en la frente.


  Madrigal se ríe, casi sin aliento.


  —¿Debería disculparme? ¿Queda tiempo?


  —Queda mucho tiempo —dice Caragh—, cuando estés levantada y fuera de esta cama. Entonces aceptaré esa disculpa, con tu rodilla en tierra.


  Madrigal se ríe más fuerte.


  —Sé que no te pareces a mí en nada, Jules. Eres como ella. Tan dura y fuerte —dice, y acaricia la mejilla de su hija—. Salvo que estás llorando.


  Jules se sorbe los mocos: no se había dado cuenta.


  —Sólo apúrate, Madrigal, ¿sí? Me cansé de esperar a este bebé.


  Madrigal asiente. Mira a Willa, que descubrió la bandeja con los cuchillos.


  —¿Será rápido?


  —Será rápido, niña.


  —¿Qué es lo que harás? —pregunta Jules, con los ojos bien abiertos—. ¿Va a sobrevivir?


  Willa frunce el ceño.


  —No lo sé.


  —Estaré bien, mi Jules. Estoy pagando el precio por mi magia inferior. Apóyenlo en mi pecho cuando hayan terminado. Así puedo verlo aunque sea un instante.


  —¿Madrigal? —Jules da un paso atrás cuando Willa se acerca a la cama—. ¿Mamá?


  Tiene los ojos llorosos, pero de haber estado mejor, igual Caragh habría sido difícil de ver. Se movió tan rápido. En un segundo Willa estaba inclinada sobre el vientre de Madrigal, y al siguiente la habían sacado al pasillo y cerrado la puerta.


  —Caragh —dice Madrigal—. ¿Qué estás haciendo?


  —Maddie, tienes que pujar ahora.


  —No. Deja entrar a Willa. Estoy cansada. Ve con Jules a la cocina. O afuera.


  Pero Caragh no la escucha. Se ubica al pie de la cama y pone una mano en la rodilla de su hermana.


  —Puja, Madrigal. Todavía te falta mucho.


  —No puedo.


  —Tía Caragh —dice Jules en voz baja—, quizá debas dejarla descansar un minuto.


  —Si descansa, se muere —contesta, y golpea a Madrigal en la cadera—. ¡Puja!


  —¡No puedo!


  —¡Sí que puedes, maldita engreída! ¡Sólo crees que no por una maldita visión! ¡Ahora levántate y puja!


  Madrigal se obliga a apoyarse en los codos. Aprieta los dientes. Hay demasiada sangre en la cama. Demasiado sudor en su rostro.


  —¿Qué te importa? ¡Tendrás todo lo que querías! Mi bebé. Mi Jules. ¡Tendrás a mis hijos y también a Matthew de vuelta, así que por qué no me lo arrancas y me dejas sola!


  La habitación queda en silencio. El único ruido es la respiración trabajosa de Madrigal, hasta que Caragh se estira y arroja todos los contenidos de la mesa al suelo. La jarra y los cuencos con agua, los trapos sucios con sangre, los cuchillos afilados, el té y las hierbas, todo se estrella contra el suelo y se hace pedazos.


  —¡No quiero a tu bebé! ¡Te quiero a ti! Quiero que mi hermana viva, y tú también lo quieres. —Su sabueso aúlla miserablemente cuando Caragh se arroja hacia los cuchillos y se apoya uno de ellos en el brazo—. Si la magia inferior exige un precio, entonces lo voy a pagar.


  —¡Detente! Caragh, detente. Lo voy a hacer. Voy a pujar.


  —Vas a vivir —responde su hermana—. Vas a vivir porque no voy a aceptar otra opción.


  No es fácil. Madrigal ya está muy debilitada por la pérdida de sangre. Pero en las horas antes del amanecer, nace el hermanito de Jules. Madrigal lo llama Fennbirn, por la isla. Fennbirn Milone. Fenn, para abreviar. Lo bautiza y luego pierde el conocimiento con el bebé en el pecho. Pero sobrevive.


  En los días posteriores al parto, Jules se demora en la Cabaña Negra, observando cómo su madre y su tía se vuelven cercanas una vez más. Nadie sabe si durará, pero igual es lindo de ver.


  —Jules Milone —dice Emilia mientras caminan por la arboleda norte junto con Camden—, ¿cuánto tiempo piensas quedarte viendo a ese bebé?


  —Es un buen bebé para quedarse mirando. ¿No crees que es muy bonito?


  —Es hermoso, sí. Aunque no me gusta su nombre. Fennbirn. Si le dice «Fenn», ¿por qué no «Fenton»? Hay tantos chicos bautizados en honor a la isla.


  —Pero ninguno se apellida Milone.


  Emilia hace una cara como si se preguntara qué tiene eso de grandioso, hasta que Camden levanta las orejas y gruñe. Emilia lleva la mano a la empuñadura de la espada. Están caminando en busca del oso Braddock, el falso familiar de Arsinoe.


  —¿Por qué estamos buscando a un oso?


  —Es lo último que necesito hacer antes de irme. Arsinoe querría que lo viera. Querría que me asegurara de que está bien.


  —¿Cómo sabes si todavía es amigable? No era tu familiar. Ni siquiera era realmente su familiar.


  Jules sonríe. No sabe si serán capaces de encontrarlo. Caragh le dijo que no lo veía hacía semanas, y que podría haber avanzado arroyo arriba en busca de peces. También le dijo que estaba más salvaje con cada día que pasaba.


  —No te preocupes —Jules la mira por sobre el hombro y le guiña un ojo—. No voy a dejar que te lastime.


  Emilia se sonroja pero igual mira con precaución hacia los costados.


  —Sin Arsinoe, ahora es sólo un oso, ¿no?


  —Nunca será sólo un oso. Fue el oso de una reina. Y allí está.


  Llegaron a la parte más ancha del arroyo, y en el centro del mismo, golpeando el agua con sus zarpas, hay un oso pardo de pelaje brillante, muy hermoso.


  —¿Está pescando? ¿O trata de aplastar un pez? —pregunta Emilia. Llega a desenvainar parte de su espada cuando Camden salta entre los arbustos y Braddock, sobresaltado, se yergue en dos patas. Luego la gata montesa gruñe, y el oso se inclina de vuelta para que Camden pueda frotar la cabeza contra su pecho.


  Emilia guarda la espada. Jules desenvuelve un pastel de avena que Willa horneó y arranca un pedazo para la guerrera.


  —Si me muerde la mano, voy a…


  —¿Qué es lo que vas a hacer?


  —Salir corriendo, supongo.


  Ofrece el pastel, y Braddock lo acepta. Luego el oso toma el resto de Jules y le husmea los bolsillos antes de levantar la cabeza y seguirlas a través del bosque.


  —Está buscando a Arsinoe —dice Jules, y le palmea el lomo. Usa su don para calmarlo, y pronto él y Camden juegan en el arroyo.


  —Ahí tienes —dice Emilia—. Ahora has visto al oso y a tu nuevo hermanito, y tu madre está bien. Podemos irnos ahora.


  Jules observa cómo el oso bebe del arroyo y patea piedritas. Le da lástima despedirse, pero Braddock es feliz allí. Y está a salvo. Van a pasar días hasta que se pregunte dónde está Arsinoe. Pasará mucho tiempo, se dice Jules, hasta que a mí me pase lo mismo.


  Regresan a la Cabaña Negra y se encuentran a Caragh sentada en el porche con el bebé en brazos.


  —¿Tan rápido? ¿Cómo está Braddock?


  —Bien —responde Jules.


  —Enorme —responde Emilia. Estira los brazos para sostener a Fenn, y Caragh se lo pasa con cuidado—. ¿Dónde está su madre?


  —Se fue.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Se fue a contarle a Matthew que tuvo un hijo. Para traerlo aquí, así pueden regresar juntos. Tomó prestada mi yegua marrón y se fue, eso es lo que quiero decir.


  Jules mira hacia el camino de herradura, el que pasa a través del Bosque verde y termina en Manantial del Lobo.


  —Sólo ha pasado una semana desde el nacimiento.


  —Y no fue un nacimiento fácil. Pero ya conoces a Madrigal. Ya está dando vueltas, casi tan rápido como una reina. Y siempre inquieta.


  Emilia cambia al bebé de brazo.


  —¿Y la alimentación de este pequeñito?


  —Willa sabe cómo arreglárselas con leche de cabra. Madrigal no estará lejos mucho tiempo.


  —¿No pensará en… abandonarnos de nuevo? —pregunta Jules.


  —No esta vez —Caragh se pone de pie y toma al bebé de regreso—. Creo que esta vez se va a quedar.


  MANSIÓN GREAVESDRAKE


  [image: Mansion]


  La reina Katharine vagabundea por los jardines occidentales de la Mansión Greavesdrake cuando Bree llega a la sombra de la enorme casa. O donde debería estar la sombra, si hubiera suficiente sol como para proyectar una.


  —Reina Katharine —Bree hace una reverencia—. ¿Por qué me has convocado aquí y no en el Volroy?


  —Prefiero aquí. Hay menos ojos y oídos. Ahora que Natalia no está y yo tampoco, Greavesdrake está vacía, con el personal mínimo que se necesita para mantenerlo.


  —¿Ahora es la casa de Genevieve, no?


  —Sí. Y de Antonin. Y de Pietyr, de alguna manera, si quisiera reclamar algo.


  Levanta la vista y contempla los ladrillos rojos, el techo negro. Mira los alisos y la franja verde de hierba donde alguna vez ella y su rey-consorte Nicolas practicaron arquería.


  —Supongo que no se siente igual sin ella —dice Bree—. Algunas personas dejan un espacio muy grande cuando se van.


  Se quedan un momento en silencio, y Katharine tiembla con una ráfaga fría.


  —Qué día helado. Cayó nevisca más temprano. ¿También en la ciudad?


  Bree niega con la cabeza.


  —Casi que desearía que mi hermana estuviera aquí —dice Katharine— aunque sea para que despejara esas nubes grises.


  Bree se ríe.


  —Ella era poderosa. La elemental más poderosa que yo haya visto. Pero aun así no podía cambiar las estaciones del año.


  Katharine se sopla las manos. Bree la elemental podría estar afuera todo el día, pero la reina necesitará entrar pronto. De todos los dones que toma prestado de las reinas, el elemental parece ser el más débil. Quizá son leales al prodigio de Mirabella. O quizá las elementales habían sido derrotadas en menos ocasiones.


  —Katharine —dice Bree, abandonando por primera vez la etiqueta real—. ¿Qué quieres de mí?


  La reina suspira y la guía por el sendero hasta la entrada principal de la casa.


  —En estos días me traerán a la oráculo. Me gustaría saber qué piensan los consejeros de Rolanth.


  —No puedo hablar por la Suma Sacerdotisa. Y no querría hablar por Rho. Pero creo que dirían que es sensato. Tienes que saber todo lo que puedas si los rumores del levantamiento son ciertos.


  —¿Y si lo son, qué lado van a apoyar? —pregunta Katharine rápidamente.


  —Después de la Ascensión, hay un solo lado —responde Bree, imperturbable—. El lado de la reina.


  —Pensé que me irías a culpar por lo que sucedió en Rolanth. ¿Apoyarías el lado de la reina, incluso contra la niebla? ¿Contra la Diosa?


  —¿Quién puede decir quién significa más para la Diosa? La estirpe de reinas es su estirpe, y fueron las reinas quienes nos dieron la niebla. Así que… —se detiene y sacude la cabeza—. Son preguntas para una sacerdotisa. ¿Dónde está Elizabeth cuando la necesito?


  —Debo admitir que pensé que la ibas a traer contigo. Ustedes dos nunca están lejos. Pero no te voy a comprometer, Bree Westwood. Sé que, pase lo que pase con esta rebelión, será la Suma Sacerdotisa quien decida la lealtad de Rolanth.


  —Rolanth no es el perro faldero de Luca. Ni el mío. Pero de mi parte, creo que te has adaptado a la corona muy bien. Mejor de lo que pensaba. Ha sido difícil, pero no creo que Mira… que ninguna otra reina lo pueda hacer mejor.


  Dan la vuelta a la casa, y Katharine hace una seña para que traigan el caballo de Bree.


  —¿Eso es todo, su majestad?


  —Eso es todo.


  Bree levanta la vista a las paredes oscuras y las ventanas.


  —¿Por qué estás aquí realmente en vez de en el Volroy?


  —Por lo que dije. Y también porque requiero algo que voy a necesitar cuando llegue la oráculo.


  Un sirviente ayuda a que Bree se suba al caballo, que resopla y se mueve.


  —Cuando llegue, deberías interrogarla delante de todo el concilio. Sin duda todos escucharán sobre ello, y es bueno que sepan que la Suma Sacerdotisa tiene el oído de la corona.


  —Lo voy a considerar.


  Bree alza las riendas para guiar al caballo de regreso a la ciudad.


  —Pensé que había suficientes venenos en el Volroy.


  Katharine sonríe.


  —No como éstos.


  Poco después de que Bree se fuera, llegan Pietyr y Genevieve, casi al mismo tiempo: ella en un carruaje desde el Volroy, y él a caballo, para rastrear la biblioteca de Greavesdrake en busca de información sobre las reinas muertas. Cuando Edmund, el buen y leal mayordomo de Natalia, les avisa que la reina está arriba, ambos se dirigen al viejo estudio de la matriarca Arron.


  —Pietyr, Genevieve —Katharine los saluda pero sin girarse del todo. Los brazos todavía los tiene metidos dentro de uno de los gabinetes de Natalia—. ¿Alguna novedad? ¿Ya trajeron a la oráculo?


  —Todavía no —responde Genevieve, mientras acaricia el sillón favorito de Natalia.


  —No sé qué los demora. El capitán de la guardia avisó que la arrestaron hace una semana.


  —Sin duda que el clima de la montaña los está demorando.


  —¿Tú no vienes muy seguido, Genevieve, puede ser?


  —No demasiado.


  —Me doy cuenta —Katharine arruga la nariz—. Huele a humedad. Quizás Edmund podría abrir las ventanas una hora al día o algo así.


  Ninguno de los dos responde. Están tan silenciosos que Katharine se da vuelta para ver si ya se fueron. Pero allí están. Junto al viejo sillón de Natalia, como si vieran su fantasma allí sentado.


  —Cuánto me gustaría que ella estuviera con nosotros —dice Katharine.


  —Yo también —responde Genevieve, que aprieta el cuero del sillón cada vez más—. Le pregunté a Rho Murtra qué sintió al encontrar al continental sobre su cadáver. Le pregunté también qué sintió al matarlo. La hice describirlo en detalle. Y aun así no fue suficiente. Haber dejado que la sacerdotisa guerrera lo cortara en pedazos… cuando era veneno lo que merecía. Algún día voy a cruzar el mar y encontrar a su familia. Envenenarla con algo de esta habitación. Ver cómo hasta el último de ellos patalea y sangra por los ojos. Su esposa. Sus hermanos. Sus hijos. Y especialmente el pretendiente, Billy Chatworth.


  —Eso sería una misión encomiable —dice Pietyr en voz baja.


  —Algún día —responde Katharine—. Pero no hoy. Hoy quiero que me ayuden a encontrar un veneno para soltar la lengua de la oráculo.


  Apunta a los gabinetes que todavía no abrió, y los Arron se ponen a trabajar.


  —No sé qué esperas encontrar —Genevieve pasa el dedo por una fila de botellas—. Sólo conocí a dos clarividentes en mi vida, pero ambas tenían un don tan débil que dudosamente se podría llamar así. Unas pocas predicciones correctas, una visión borrosa, retorcida, con ambigüedades. Si tan sólo hubiera un veneno para mejorar los dones.


  Katharine se ríe, metida en un estante tan profundo que la risa tiene eco.


  —Si existiera un veneno así, no tendría tantas cicatrices.


  —Kat —murmura Pietyr, tan cerca de ella que la sobresalta y se golpea la cabeza. Siempre tan silencioso. Debería hacerlo usar más colonia, así podría darse cuenta cuando se acerca—. Estoy empezando a encontrar pasajes sobre las reinas, en tantos textos diferentes que es difícil seguirles el rastro. Y eso que sólo estoy retirando los libros que más necesito para evitar sospechas.


  Katharine sale con cuidado del mueble y se encuentra con su mirada entusiasta. Del otro lado de la habitación, Genevieve no está escuchando, ocupada con un libro de venenos en una mano y una botella de un polvo amarillo en la otra.


  —¿Hay fragmentos sobre las reinas muertas?


  —No demasiados. No empecé a ganar terreno hasta que las dejé de lado y busqué casos de posesión espiritual.


  —¡Posesión espiritual! —sisea Katharine, y él la tiene que acallar.


  —Eso es lo que son, en esencia.


  —Son mucho más que eso, Pietyr. Son reinas.


  —Sí, pero separarlas de ti debería funcionar de la misma manera…


  Katharine endereza los hombros y regresa al gabinete.


  —No puedo distraerme con eso ahora.


  —Pero pensé que habíamos acordado…


  —Sí, pero… ¡ahora no, Pietyr! ¿Con una rebelión encabezada por Jules Milone? No puedo dejarlas ir ahora, cuando las puedo necesitar —responde, y cuando Pietyr intenta seguir discutiendo, le sujeta la cara con las manos—. Ahora no, no todavía.


  Luego mira para otro lado, antes de que Pietyr vuelva a dudar.


  —Muy bien, mi amor —dice Pietyr, y se aleja—. Otro día. Hoy, sin embargo, deberías llevar un delantal. Y ponerte mejores guantes. Dones prestados o no, algunos de los venenos en esta habitación podrían matarte.


  —Esto me recuerda —Genevieve dice desde el otro lado del estudio—. Deberíamos reabastecer la habitación de venenos del Volroy. Muchos de los de la colección privada de Natalia son mejores que los del castillo.


  —No es una mala idea —Pietyr levanta uno de los diarios de Natalia del escritorio—. Aunque ahora hay cosas más urgentes que hacer.


  —Sí, sí, sobrino. Como conseguir más soldados para el ejército real. Pero Rho Murtra se está encargando de eso. Y un envenenador nunca debe conformarse con venenos de menor calidad. La mayor parte del reabastecimiento la podemos hacer desde el inventario que hay aquí en Greavesdrake. Nuestra habitación de venenos siempre ha sido mejor, al fin y al cabo.


  Katharine toca las botellas con afecto. La mayoría de las etiquetas tienen la caligrafía de Natalia. Algunas contienen las mezclas creadas por ella.


  —Debería tener un gabinete especial para las creaciones de Natalia. Con bisagras de plata y puertas de cristal. Los últimos venenos de una gran envenenadora.


  Ella y Genevieve sonríen mutuamente. Pietyr le da unos toquecitos a una de las páginas del anotador.


  —Aquí dice que una vez Natalia diseñó un veneno que induce a un delirio agradable.


  —Puede funcionar —Katharine busca en la estantería y Pietyr se acerca a ayudarla. Encuentra la botella en el estante superior: una botella alta y púrpura—. ¿Está bien preservada?


  —Si no lo estuviera, no lo habría guardado.


  —¿El delirio sobrepasa a lo agradable? —pregunta Genevieve—. ¿Qué dicen las anotaciones?


  —Lo diseñó específicamente para interrogaciones —Pietyr lo sacude con cuidado y le quita el tapón—. Marcadamente herbal y muy alcohólico. Con una nota fúngica, justo al final.


  —Queda tan poco —dice Katharine.


  —Pero creo que hubiera querido que tú lo usaras. Que los usaras para ti y algún propósito importante —Pietyr mira de vuelta las anotaciones de Natalia—. Diría que intentemos duplicar la receta, pero es riesgoso. Sólo tenemos una oportunidad de administrarlo.


  —¿Por qué? ¿No da como resultado la inmunidad?


  —No. El resultado es la muerte.


  La mañana siguiente, Katharine, Pietyr y Genevieve cabalgan de regreso al Volroy después de pasar la noche en la mansión. Fue reconfortante tener una noche entera en silencio, con sirvientes conocidos y discretos, y tazas del té de mango de Edmund. Una noche entera con Pietyr en su vieja habitación.


  El carruaje alcanza la cima de la colina, y Katharine mira las agujas gemelas del Volroy. Antes era una verdadera fortaleza, la capital no mucho más que un palacio y lo que entrara dentro de la muralla defensiva. Ahora Indrid Down se extiende tierra adentro, al norte, este y oeste del puerto. Lo que permanece de la muralla es apenas visible a la distancia, baja y gastada y cubierta de moho, las piedras desmontadas hace tiempo para otras construcciones.


  Cuando atraviesan las puertas abiertas de la ciudad, Katharine sabe que la clarividente ya llegó. Es la única razón para que Rho esté esperando el carruaje.


  —Trajeron a la oráculo —le dice en cuanto baja.


  —Sí.


  —¿Hace cuánto?


  —Dos horas, quizá. La travesía fue larga, así que Luca ordenó que la alojen en la torre oriental y que le lleven comida y un baño caliente.


  —¿Entonces no irá al calabozo? —resopla Genevieve.


  —Es Theodora Lermont —dice Rho como única explicación—. Una de las ancianas. Respetada en todo Pozo del Sol. Dicen que las visiones emergen de ella como agua de una fuente.


  —Como agua de una fuente —repite Genevieve—. Todo esto será una pérdida de tiempo.


  —Saldrá todo bien, Genevieve —dice Katharine, y toma el brazo de Pietyr—. De todos modos, no la hubiera encerrado en el calabozo. Denle la oportunidad de ser leal. Cítenla en la sala del trono.


  Camina con Pietyr a través del castillo, el peso del veneno como un alivio en el bolsillo.


  —Que duden todo lo que quieran —dice Pietyr—. Las clarividentes saben cosas sobre la isla que el templo desconoce. Traerla fue una sabia decisión.


  —Así lo espero —asiente Katharine.


  Cuando entran en la sala del trono se quedan a solas, a excepción de los sirvientes que ordenan y limpian. Pero el Concilio Negro no tarda en mudarse de recámara, y pronto todos están sentados en la mesa larga ubicada a su derecha. Bree la mira a los ojos, complacida de que haya decidido interrogar a la oráculo delante de todos. El primo Lucian, en cambio, se aclara la garganta:


  —¿Ya trajeron a la oráculo? ¿No deberíamos reunirnos antes, para discutir qué preguntar?


  —Nos reuniremos después. Para discutir lo que dijo —ordena Katharine con un gesto del mentón. Es quizás un gesto menos respetuoso a lo que él está acostumbrado, por cómo entorna los ojos. Pero a Katharine no le importa. Tiene la cabeza en la clarividente, y además, no es su primo.


  Theodora Lermont, de la famosa familia de oráculos, entra en la sala del trono con un vestido de amarillos y grises. Es vieja, no tanto como la Suma Sacerdotisa, pero mucho más de lo que era Natalia. Se ve muy enérgica; la comida y el baño le sentaron bien. Uno jamás imaginaría que la acaban de arrastrar de un extremo al otro de la isla a toda velocidad.


  —Theodora Lermont —dice Katharine luego de la profunda reverencia de la clarividente—. Eres muy bienvenida al Volroy. Espero que el viaje no haya sido demasiado arduo.


  —Fue largo, reina Katharine. Pero no arduo —Theodora se gira y enfrenta al Concilio Negro, e inclina la cabeza ante la Suma Sacerdotisa—. Luca. Me alegro que te encuentres bien. Han pasado muchos años.


  —Efectivamente —se ríe Luca—. Y no todos esos años han sido amables con nosotras.


  Katharine sonríe pasivamente durante el intercambio. No le gustan los ojos de la oráculo. Están vacíos, o quizá llenos de resolución.


  —¿Sabes por qué te hice venir?


  La clarividente sonríe.


  —Me temo, mi reina, que no es así como el don funciona.


  Katharine se ríe con cortesía, como la mayor parte del concilio. Theodora Lermont no lo ha admitido, pero ella sabe que miente.


  —Entonces cuéntame, clarividente, cómo es que funciona. ¿De qué utilidad puedes ser para tu reina?


  —Puedo tirar los huesos —Theodora busca en los pliegues de su falda gris y saca una pequeña funda de cuero amarrada al cinturón. Dentro hay huesos de falanges y de pájaros, plumas y piedras con runas grabadas—. Mirar tu fortuna. Contarte tu futuro.


  —Es difícil respetar el don cuando viene vestido como charlatana con una bolsa de juguetes —dice Genevieve, y los ojos de Theodora relampaguean.


  —Pero lo vamos a respetar —la corta Katharine con el dedo—. Lo respetamos y será un honor si lanzas los huesos por mí. Pero más tarde. Conocer mi futuro es útil, pero no es la razón por la que estás aquí. ¿Qué sabes de la naturalista llamada Juillenne Milone?


  La clarividente baja la vista, y Katharine mira a Pietyr, que asiente de manera casi imperceptible.


  —Todos han oído de la naturalista con la maldición de la legión —responde Theodora—. Después de que te atacó en el bosque de Manantial del Lobo, corrió rápido la voz. Y su fama creció después de que apareció en medio del Duelo de las Reinas.


  —¿Y ahora?


  —Ahora recluta gente para su causa.


  —¿Entonces es verdaderamente Jules Milone?


  Theodora sacude la cabeza.


  —Eso, su majestad, no lo he visto.


  —Pero has visto que su causa es mi corona —la clarividente la mira con gravedad, y Katharine se inclina hacia delante, así la mujer puede ver con más claridad la banda negra que tiene tatuada en la frente—. ¿Cómo puede ser? ¿Cómo puede buscar reemplazarme, cuando no es una reina? ¿Cuando no pertenece a la estirpe de la Diosa?


  —Algunos dicen que la Diosa ha abandonado la estirpe de las reinas.


  —¿Eso es lo que dice la profecía? —pregunta Pietyr, y la mirada de Theodora oscila entre ambos—. Escuchamos que hay una profecía.


  —Jules Milone antes fue una reina y puede que otra vez lo sea.


  El Concilio Negro comienza a murmurar, con gestos de descreimiento.


  —O —prosigue la oráculo— puede ser nuestra perdición.


  Katharine se endereza. Se escucha un jadeo colectivo en la mesa del concilio. Pero Theodora Lermont sólo se alza de hombros.


  —Nuestra reina o nuestra perdición. O ambas. Y si es así nada podrá detenerla. Ni el Concilio Negro, ni la Suma Sacerdotisa —Theodora mira a Katharine a los ojos—. Ni tú.


  Katharine se toca el estómago mientras las reinas muertas aúllan. La corona es todo lo que quieren. Todo lo que son. Si la llegara a perder, la abandonarían. Saldrían de sus poros, ¿y qué tendría ella entonces? ¿Cómo la recuperaría?


  —¿Qué tiene que ver todo esto con la niebla? —pregunta Katharine con brusquedad—. ¿Es ella la causa de que la niebla se levante?


  —¿La niebla? —Theodora alza las cejas—. No lo sé.


  —¿Puedes al menos decirme cómo Jules Milone soporta la maldición de la legión sin enloquecer?


  —Tampoco puedo decir eso.


  Katharine alza las manos, fastidiada. Mira al concilio, a Bree y a Luca. Lo intentó. Ellos también deben notarlo.


  —Lo siento, reina Katharine. Lamento decepcionarte.


  —No me has decepcionado —responde Katharine, mientras acaricia la botella con el veneno de Natalia escondida en su manga—. Regresa a la habitación que te hemos preparado. Descansa. Te visitaré esta misma noche para que leas mi fortuna. Espero ansiosa.


  Theodora hace otra reverencia profunda y se da vuelta para retirarse. Katharine estudia todos sus movimientos, y se pregunta si el don de clarividencia de la mujer le ha revelado sus verdaderas intenciones. No parece.


  —¿Eso es todo? —pregunta el primo Lucian—. ¿Esperamos tanto sólo para esto?


  —No, no lo fue —dice Katharine. Le hace una seña a Pietyr, que se acerca de inmediato—. Ubiquen guardias delante de su puerta. Puede salir, si quiere, pero no la dejen salir del Volroy. Tendré mis respuestas, Lucian. Todos las tendremos.


  Esa noche, Katharine va a la habitación de la oráculo en compañía de los sirvientes con la cena en fuentes de plata.


  —Reina Katharine —se inclina Theodora—. Es un honor compartir esta cena. ¿Se sumarán los miembros del Concilio Negro?


  —No esta noche —dice Katharine, pensando en Bree y por alguna razón sintiéndose culpable—. Esta noche querría mi oráculo sólo para mí.


  Se sientan, y los sirvientes revelan los platos: una apetitosa sopa de calabazas, gallina rostizada rellena de hierbas aromáticas, y como postre una crema batida con frutas en compota. Les llenan las copas con vino y agua, y les ofrecen pan. Luego se retiran y cierran la puerta tras ellos.


  —Le hubiera pedido a mi compañero, Pietyr Renard, para que nos acompañe, o a Genevieve Arron. Siempre les ha fascinado el don de la clarividencia. Pero también han crecido como envenenadores, y se les retuerce el estómago en presencia de comida sin envenenar —Katharine señala los platos—. Lo encuentro terriblemente descortés. Pero no puedo quitarles esa costumbre.


  —El don envenenador ha crecido con fuerza. Incluso los bebés nacen inmunes hoy en día. Recibir el don y estar protegidos contra las toxinas más mortíferas… Tienen todo el derecho a estar orgullosos. Es algo sagrado.


  —Todos los dones son sagrados —responde Katharine rápidamente—. Me gustaría inculcarles un respeto más sano por los otros dones.


  —¿Quieres que te tire los huesos? —pregunta Theodora.


  —Después de la cena, quizá. No queremos que la comida se enfríe.


  Katharine le hace un gesto para que empiece, con el peso del frasco de veneno metido en la manga.


  Theodora la mira fijamente. No es ninguna tonta. Sabe lo que se viene. Después de un largo instante, toma una rodaja de pan y la moja en la sopa.


  —Lamento no haber sido de mayor ayuda —dice, mientras arranca un pedazo de pechuga con los dedos.


  —Está bien. Ya lo serás.


  La mujer come lo más lento que puede, asustada de cada bocado. Pero traga uno tras otro. Es admirable observar tanta valentía, incluso si la comida no está envenenada aún.


  —Sabes que nunca quise un reino en problemas —Katharine empieza a comer de su porción—. No soy el monstruo del que has escuchado hablar. Ni una zombi, como les gusta decir. Fueron mis hermanas las traidoras. Farsantes con vestidos negros, o pantalones, según el caso. Pero la isla nunca me dio una oportunidad. Se levantaron apenas tuve mi corona. Y la niebla vino por mí como la Diosa misma. Bueno, que tomen el lado naturalista. No fue por la voluntad de la Diosa que fui coronada, de todos modos.


  —Si no fue ella, ¿la voluntad de quién?


  En su falda, Katharine ubica la botellita de veneno. Luego toma su copa de vino.


  —¿De verdad los clarividentes se aliaron con la rebelión?


  —No conozco ninguna alianza —dice Theodora, y aprieta los labios.


  —¿Entonces por qué se negaron a venir? ¿Por qué me vi obligada a arrastrarte aquí?


  —Quizá porque todos en esta isla te temen —responde, y toma otro poco de sopa.


  Katharine mueve el veneno hasta el borde mismo de la manga. Un delirio agradable en una botella púrpura. Un delirio agradable, y la muerte.


  —Tienes ojos amables, Theodora Lermont. Ojalá me estuvieras diciendo la verdad.


  Toma un sorbo de vino y cuando apoya la copa en la mesa, pasa la mano por sobre la de la oráculo, y el veneno se desliza sin ser visto hasta mezclarse con el agua y el vino. Es tan fácil que Katharine derrama veneno en todos los platos, contaminando el cuenco con sopa de calabaza y de crema. Tanto veneno que el delirio comienza incluso antes del postre, y Theodora se echa a reír.


  —¿Qué es lo divertido?


  —Nada —se pasa la manga por la frente y toma un trago de agua para calmarse—. Sólo que es extraño que te tengamos miedo. Las historias que cuentan, como la Reina Zombi, pero eres una criatura tan pequeña. Y joven. Casi una niña.


  —Todas las reinas son jóvenes en algún momento de su reinado. Uno creería que Jules Milone y sus compinches lo sabrían. Pero quizá ni siquiera es la verdadera Jules Milone. Quizá la verdadera se ahogó en la tormenta de la Diosa junto con mis hermanas.


  —No, es ella. La vi yo misma en mis visiones. Un ojo verde y otro azul, con la gata montesa siguiéndole la sombra. Algunos dicen que, cuando ascienda al trono, su ojo azul se volverá negro, pero es una tontería.


  —La tontería es que ella sea una reina cuando no lo es. Cuando no tenga trillizas —Katharine vacía su copa y se sirve más. Es posible que ella tampoco pueda tener trillizas, y la idea le transforma la comida en cenizas.


  Theodora se alza de hombros.


  —La profecía dice que antes fue una reina y puede que otra vez lo sea. Nunca es fácil interpretar. Pero la gente cree. Es una naturalista y tiene el don de la guerra. Y ambos dones son tan poderosos como los de una reina.


  —¿Cómo? —pregunta Katharine—. ¿Cómo puede ser tan poderosa como una reina cuando tiene la maldición de la legión? ¿Por qué no ha enloquecido?


  La oráculo la mira, seria, hasta que de pronto se echa a reír a carcajadas. Es irregular, este veneno. Y Katharine no tiene idea cuánto va a durar.


  —Pero si eres una niña preciosa —dice Theodora, entre risas—. Y eres dulce y amable y me has dado una habitación cómoda. Hablas de los dones con igual reverencia —luego la mira con un ojo entornado—. ¿Es cierto que compraste a la Suma Sacerdotisa con un asiento en el concilio?


  Katharine le acerca el cuenco con la crema.


  —Toma un poco de postre para ayudar a bajar el vino. Creo que bebiste demasiado.


  —Sí, sí —Theodora come una gran cucharada—. Perdóname.


  —¿Por qué intentan derrocarme?


  —Temen que estés equivocada. Que no se suponía que reinaras.


  —¿Y Juillenne Milone sí?


  —Quizá cualquiera es mejor que una envenenadora.


  —¿Y si enloquece? ¿Puedes predecir eso: si va a perder la cabeza?


  Theodora apoya un codo en la mesa. Se empieza a ver cansada. Cabecea, y le cuesta tragar incluso la crema.


  —No lo puedo ver. Pero la magia inferior va a aguantar. La madre le hizo una atadura, sabes. Con sangre. La maldición está contenida y así ambos dones pueden desarrollarse.


  Katharine se echa atrás. Ya ha visto antes a la madre de Jules. En Manantial del Lobo, durante el Festival de Solsticio de Verano. Estaba de pie junto al agua cuando lanzaron las guirnaldas desde el muelle, antes de que Katharine realizara el desafío de la Cacería de las Reinas. Madrigal Milone, así se llama. Muy joven como para ser la madre de una chica de dieciséis. Muy bonita como para ser la madre de una chica tan ordinaria como Jules.


  —Si la madre muere, ¿la maldición se completa?


  La oráculo abre los ojos bien grandes.


  —Nadie puede decirlo. Nadie con la maldición de la legión ha vivido tanto tiempo sin sufrir el daño. Algunos desean que se corte la atadura. Algunos dicen que la hará todavía más poderosa.


  —¿Dónde está Juillenne Milone ahora? —pregunta Katharine, pero Theodora sacude la cabeza. Quizá realmente no lo sabe. O quizás incluso los venenos de Natalia tienen sus límites—. ¿Dónde está su madre?


  Los ojos de Theodora se desenfocan, y el rostro se le adormece: un destello de su verdadero don en funcionamiento.


  —Si partes ahora, la encontrarás en las montañas, hacia el sur, en dirección a Manantial del Lobo.


  La visión termina, y Theodora parpadea confundida.


  Katharine llama por encima del hombro, y un sirviente abre la puerta.


  —Ve al Concilio Negro. Diles que manden a nuestros mensajeros más veloces y a nuestros mejores cazadores a las montañas, con una recompensa por la cabeza de Madrigal Milone. Una enorme, jugosa recompensa si me la traen con vida.


  Cuando el sirviente se retira, Katharine enfrenta a Theodora, que está cada vez más mareada. El veneno entró en su grotesca fase final, con altos y bajos, sonrisas y terrores.


  —¿Hay algo más que me puedas decir? ¿Sobre la niebla? ¿Por qué se levanta contra su propia isla?


  La clarividente mira hacia abajo y escucha. Se aprieta las manos contra la sien y las mancha con crema.


  —La Reina Azul ha llegado. ¡La Reina Azul! ¡Reina Illiann!


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que quiere?


  Pero la mujer no puede seguir hablando, sólo lloriquea y grita. El veneno se ha transformado en un espectáculo, y Katharine sirve más vino para ambas.


  —Toma un sorbo —le dice con amabilidad.


  —No creo que pueda.


  —Sí puedes —Katharine se levanta y se vuelve a sentar junto a ella, y la ayuda a sostener la copa, apretando las manos contra los dedos fríos de la oráculo—. Lo hará más fácil.


  —Tú hiciste eso —dice Theodora. Luego jadea y echa una carcajada que es como el rebuzne de una mula.


  Katharine la sostiene de los hombros.


  —Lo hice. Por eso me voy a quedar y a hablar contigo hasta que todo haya terminado.


  LA REBELIÓN
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  EL CONTINENTE
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  Arsinoe tarda más de lo que hubiera deseado en conseguir el dinero que necesita para alquilar un barco en dirección a la isla. Pero finalmente llega el día. Ahorró moneda a moneda poniéndose una gorra y trabajando de repartidora, aunque en dos ocasiones estuvo tentada de simplemente robar uno de los broches de la señora Chatworth y venderlo. Sola en el puerto, se prepara para abordar un barco. Esta vez sin Mirabella ni Billy. Estarán más a salvo en el continente.


  —Y no tardaré mucho —susurra, y aprieta las monedas en la palma de la mano.


  En el muelle, se escurre entre los marineros en busca de algún capitán ocioso. Es un día de mucho trabajo, el puerto está lleno de hombres, y ninguna mujer a la vista. Mantiene la cabeza baja y la gorra encasquetada, pero al menos no está en la época de Daphne y no se tiene que preocupar por la superstición de llevar a una mujer a bordo. Se guarda las monedas en lo más profundo del bolsillo y avanza por entre los embarcaderos. No necesita un barco enorme. Ni siquiera uno grande. Esta vez no tiene que luchar contra la niebla. Servirá cualquier capitán y su tripulación que estén dispuestos a navegar en la dirección que les indique.


  Incluso podría aceptar un bote y un buen par de remeros.


  —Discúlpeme, señor.


  El hombre en el abrigo de lana verde se da vuelta bruscamente, aunque no estaba haciendo nada salvo rellenar su pipa.


  —¿Qué ocurre, chico? —dice, y luego recula al verle el rostro o quizá sólo las cicatrices—. O chica. ¿Qué puedo hacer por ti, señorita?


  —Necesito comprar un pasaje. Por un viaje corto.


  —¿Un viaje corto adónde?


  Arsinoe duda.


  —Necesito comprar un pasaje por un viaje corto con una tripulación discreta.


  El capitán la mira con los ojos entornados. Cuando ella no se inmuta, muerde el extremo de la pipa sin encender.


  —Mis muchachos y yo te podemos llevar, pero tendrás que volver mañana.


  —¿Mañana?


  —Sí. Esta tarde tenemos redes que reparar. Si vuelves mañana, a la misma hora, ya habremos desembarcado la carga, y mantendré a la tripulación a bordo.


  Arsinoe mira la dársena. Hay muchos otros barcos, pero algunos son demasiado grandes, y otros se han vaciado desde que ella está allí. Saca todo el dinero de los bolsillos.


  —Si te doy todo lo que tengo, ¿juntas una tripulación pequeña y me llevas ahora? No tomará mucho llevarme adónde voy, lo prometo.


  —No lo sé… ¿Cuál es el apuro, señorita?


  Antes de que pueda ocurrírsele una mentira, escucha el silbido familiar de Billy.


  —Si te dice que no, dile que pagaré el doble.


  Billy y Mirabella caminan por la dársena, muy seguros de sí mismos. El capitán se para derecho y le estrecha la mano a Billy, que se presenta.


  —¿Le importaría decirme qué es lo que sucede, joven Chatworth? —el capitán mira sospechosamente a Arsinoe—. ¿Ella no debe viajar?


  —Sola no, me temo —responde Billy—. Soy su prometido, y ésta es su hermana, y viajaremos todos juntos.


  Pone más dinero en la mano del capitán, que se alza de hombros.


  —Voy a juntar a la tripulación.


  Una vez que están solos, Arsinoe empuja a Billy y a Mirabella de regreso a la dársena.


  —¿Qué están haciendo?


  —Vamos contigo —dice Mirabella, y le encaja un bolso en el pecho—. Al menos nosotros sí nos acordamos de empacar.


  —Si hubiera empacado, habrían sabido qué era lo que estaba haciendo. ¿Y no me dijeron ustedes que era una mala idea?


  —Es una mala idea. Una vez que estemos en la isla, probablemente nunca podamos volver —Mirabella la toma de los hombros—. Por favor. No vayas. Porque sabes que no te podemos dejar ir sola.


  —Por eso es que no les conté. No me voy a quedar allí. Voy a desembarcar a escondidas, ir hasta el monte Cuerno a averiguar qué es lo que quieren Daphne y la Reina Azul, y luego me embarco de vuelva.


  —Si es que puedes volver —dice Billy, examinando el estado del pesquero que acaban de reservar—. La última vez, Mira tuvo que pelear contra la tormenta de la Diosa, ¿recuerdas?


  —No será como la última vez.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Sólo lo sé.


  —Ésa no es una respuesta. Y por eso vamos a ir contigo —Mirabella alza la falda y salta hacia el barco—. Y asegúrate de mantener tu palabra. Desembarcamos a escondidas, embarcamos a escondidas.


  —Desembarcamos, embarcamos —repite Arsinoe, y se sube al barco ella también.


  La embarcación parte en menos de una hora. Al comienzo, la pequeña tripulación de pescadores estaba enojada, pero su humor cambió de inmediato al ver las monedas extra y la relativa facilidad de la travesía. Además, por la presencia del bello rostro de Mirabella.


  Arsinoe mira las olas que se estrellan contra el casco. Mirabella está a su lado. No hay demasiado lugar en el barco: es casi nada comparado con el navío en el que llegaron.


  —¿Tu don ya está de regreso? ¿Lo puedes sentir?


  —No. E incluso si llegamos a la isla, quién sabe cuánto tardará en reaparecer. Si es que lo hace. Hay muchas cosas que nosotras las reinas desertoras no sabemos. Pero sí sabemos que no tenemos con qué enfrentarnos a otra tormenta. Así que más te vale que la niebla nos deje pasar.


  —Lo hará.


  Billy le ha indicado a la tripulación navegar en dirección sureste. No es la dirección en la que llegaron, pero no tiene importancia. La magia de la isla los encontrará si quiere.


  —Supongo que estás enojada conmigo —dice Arsinoe.


  —Supongo que lo estoy —la boca de Mirabella está tensa, y cuanto más habla más se le escapa el enojo—. Escaparte así. Preparar tu partida sin decirnos nada. Considerar todo esto como un juego cuando nos puede matar a los tres.


  —Sé que no es un juego. No les dije porque no quería que vinieran. No tenían que venir.


  —Sí que teníamos.


  —No, no tenían. Sobreviví dieciséis años sin tu tutela. Sobreviví a una flecha en la espalda. A un envenenamiento.


  —Si eres una envenenadora.


  —Sí, pero no lo sabía en ese momento. ¡Sobreviví a uno de tus rayos! —Arsinoe le clava un dedo en el hombro—. Te salvé la vida en el duelo. ¡Logré que nos escapáramos de la cárcel! Así que si quieres hablar de quién salva a quién…


  Mirabella se ríe y la empuja juguetonamente.


  —Qué mocosa eres. Y tú te habrías ahogado cuando pegó la primera ola —se le desvanece la sonrisa—. Sin embargo… no estoy aquí sólo para cuidarte. Aunque estoy segura que también tendré que hacerlo. Vengo porque si tienes razón, y en verdad está sucediendo algo extraño en la isla, entonces es… nuestra responsabilidad, ¿no? Hacer lo que podamos. Todavía somos de allí; todavía somos sus reinas.


  —No, no lo somos. Pensar así es lo que nos va a matar.


  —¿Sigues soñando con Daphne?


  Arsinoe niega con la cabeza. No ha habido sueños desde que decidió regresar a Fennbirn. Eso es el mayor indicador de que está en la senda correcta.


  —Y tú, ¿has tenido algún sueño?


  —No, sólo te habla a ti —Mirabella se cruza de brazos y hace un gesto en dirección a Billy, que se acerca por el otro extremo de la baranda—. Sabes, es probable que todo esto sólo sea una trampa y terminemos directamente en las garras de nuestra hermanita.


  —Ten un poco de fe —responde Arsinoe mientras Mirabella se aleja.


  —Dos de las reinas mueren. Así funciona.


  —¡No digas eso! —le dice Arsinoe a la distancia, y luego vuelve a la baranda y le da un puñetazo—. ¿Por qué dices esas cosas?


  —Creo que estaba bromeando —dice Billy, apoyándose contra el pasamanos. Extiende la mano y le ofrece una nuez.


  —No, gracias. ¿Dónde las conseguiste?


  —Las tenía el capitán. Le pagamos tanto por un paseo en barco que piensa que nos debe un aperitivo.


  —Estás de buen humor. ¿No vas a regañarme, no?


  Billy se alza de hombros.


  —Confío en que Mirabella se va a encargar de esa parte. Será una excelente cuñada, algún día. Manteniéndote a raya.


  Arsinoe resopla. Luego le acaricia el pelo, a la altura de la sien. Está mucho más largo que la primera vez que se conocieron, lo suficiente como para que lo despeine el viento marino. La llamó su prometida cuando reservó el barco. Una mentira, sí, pero aun así le dio una punzada de placer en la base del estómago.


  —Lamento haberte arrastrado a esto. Haberte alejado de tu madre y tu hermana.


  —No lo lamentes. Les dije que estaba regresando para buscar a mi padre y traerlo a casa. No podían estar más contentas —sonríe Billy, quizá con algo de amargura—. Pero es peligroso, Arsinoe. Y eres una tonta por querer intentarlo sola.


  —Peligroso —Arsinoe frunce los labios.


  —Fennbirn es peligroso. No lo puedes negar. No después de todo lo que perdimos.


  —La isla es igual de segura que el continente.


  —No puedes compararlos. No obligamos a nuestras chicas a competir a muerte…


  —Quizá no. Pero si me quedaba allí sin tu vigilancia, me podrían haber matado. Deben matar a chicas como yo todos los días.


  —Arsinoe…


  —Quizá no las ejecutan. Pero las matan de todas formas. En algún lugar, una chica como yo está siendo encerrada o arrojada a la calle para que se muera de hambre, tan lejos que nadie se preocupará por ella —Arsinoe traga saliva—. Prefiero un cuchillo de Katharine por la espalda.


  Billy parpadea y se endereza.


  —No sé cómo vamos a tener un futuro en el continente, si eso es lo que sientes.


  —No dije que no pudiera… —Arsinoe se interrumpe. Es peligroso de ambos lados. Pero estando en el mar, yendo hacia la isla, siente que está navegando de regreso a casa—. Quizá simplemente yo soy parte de la isla, y tú eres parte del continente.


  Se quedan paralizados, como aturdidos. A Arsinoe le gustaría no haberlo dicho. Pero seguiría siendo cierto.


  Billy le entrelaza los dedos con los suyos.


  —¿Y si fuéramos a otro lugar?


  —¿Adónde?


  —Algún lugar totalmente nuevo. Si pudiéramos atravesar la niebla y aparecer en otro lugar, ¿adónde te gustaría ir?


  Arsinoe no lo tiene que meditar mucho.


  —Centra.


  —Centra. Bien. Escuché que es un lugar precioso, y nunca estuve allí. Podríamos navegar hacia allí, una vez que este asunto termine. Cuando mi padre regrese y no estemos en peligro de perder nuestra casa. Podemos ir a Centra y empezar de nuevo.


  Arsinoe sonríe.


  —Suena bien. Me recuerda lo que Joseph solía decirnos a mí y a Jules. Nuestro final feliz.


  Aunque no es el mismo barco, la mirada se le extravía al lugar en la cubierta donde Jules sostenía el cuerpo muerto de Joseph. Todavía lo puede ver, esa silueta pálida con la sangre lavada por el mar, de tal manera que lo hacía más difícil de creer todavía. Jules en mi guardia real y él en mi concilio.


  Abraza a Billy con fuerza. Por encima de su hombro, el cielo todavía está despejado. Pero no pasará mucho hasta que se encuentren con la niebla.


  LA CABAÑA NEGRA
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  Jules, Caragh y Emilia observan por la ventana de la Cabaña Negra cómo Mathilde contempla las llamas de la fogata que ella misma armó. Esa mañana cayó la primera nevada. Limpió los cielos, dijo Mathilde. Será una buena noche para tener visiones, para ver lo que les espera, ahora que van a continuar la marcha.


  —¿Dónde está Willa? —pregunta Jules—. ¿Con Fenn?


  —Probablemente —responde Caragh—. Ama a ese bebé. Y además, odia el don de la clarividencia. Tener una oráculo aquí la incomoda.


  En el patio, la fogata derrite la nieve en un círculo parejo, y Mathilde se agazapa, con los pies, las rodillas y la punta de los dedos en el suelo. A veces parece que le habla a las llamas. Otras veces que les canta. No pueden escucharla a través del vidrio o ver lo que ella mira. Para ellas, las llamas son sólo llamas.


  —¿Estás segura que estarán bien? —pregunta Emilia—. ¿Ustedes dos solas con el bebito, hasta que regrese la madre de Jules?


  —Supongo que sí. Ambas somos Comadronas.


  Emilia mueve el hombro para observar un moretón que le dejó Jules, mientras practicaban esgrima bajo la nieve con dos palos gruesos.


  Caragh se agacha para acariciar el lomo de su sabueso color chocolate.


  —Vayamos a la cocina a empezar el estofado. Y de paso me gustaría hablar un segundo con mi sobrina.


  Emilia codea a Jules.


  —Vayan. Yo me voy al bosque en busca de urogallos. Podrías mandarme algunos, si tu don llega tan lejos —sonríe, pero luego se pone seria—. Mejor no. No les puedo disparar cuando vienen corriendo hacia mí.


  —¿Por qué no llevas a Camden? Le vendría bien correr un poco.


  Emilia asiente. Tiene el pelo oscuro suelto y despeinado, que parece movedizo como el resto de su dueña.


  —Bien. Pero prepara algo delicioso. No tardaré mucho en traer algo para que comas, mi reina.


  —Deja de llamarme así.


  Emilia le da unas palmaditas.


  —Creo que te está empezando a gustar.


  Junto al fuego, Mathilde sopla el humo y alimenta las llamas con hierbas y ámbar azul. Se echa el pelo hacia atrás, la trenza blanca rígida y separada en el frío aire de la tarde.


  En la cocina, Caragh troza un filete de pescado ahumado.


  —La cena de esta noche, cortesía de Braddock.


  —Ah, ¿lo pescó para nosotras?


  Su tía resopla.


  —No. Y para serte honesta, cada vez es más difícil quitárselos.


  Le indica con un gesto la barra de la cocina, y Jules empieza a picar vegetales.


  —¿Cuándo crees que regrese Madrigal?


  La única respuesta de Caragh son sus cejas que se alzan.


  —¿Irías a la despensa en busca de mantequilla y crema?


  —Tú tienes más fe en ella que yo —Jules deja la mantequilla y la jarrita de crema en la barra para que Caragh pueda añadirlas a la olla. Observa a su tía con atención, pero lo único que hace es buscar un paquete de harina en uno de los estantes más altos. Quizá para hacer galletas—. No deberías haberla dejado irse.


  —Jules —la interrumpe Caragh, mientras empieza a calcular la cantidad de harina y de mantequilla—. ¿Quién soy yo para decirle a mi hermana qué puede hacer y qué no? ¿Adónde puede ir y dónde no? Tu Emilia está apurada. Me pregunto si así son todos los guerreros. Tan ansiosos por pelear.


  —La abuela Cait siempre dijo que yo tenía el peor temperamento que hubiera visto.


  —Y así era.


  Se miran y recuerdan los platos rotos y las peleas a gritos, preguntándose cuánto era por el don de la guerra y cuánto por la necesidad de gritar de los niños.


  —Bueno, ¿qué era lo que querías decirme? —dice Jules, mientras agarra los vegetales picados y los añade al estofado que cuelga sobre el fuego, junto con un poco de caldo de pescado. Pero cuando regresa, su tía está paralizada con la vista fija en el cuchillo sobre la tabla de picar—. ¿Tía Caragh?


  —No sé cómo decirte esto, Jules, así que simplemente te lo voy a decir. Hubo una segunda profecía luego de que la clarividente anunció tu maldición de la legión —Caragh se pone derecha y la mira a los ojos—. Después de que vio tu maldición, nos dijo que te ahogáramos. O que te dejáramos en el bosque para que te comieran los animales. Eso es lo que se hace habitualmente cuando descubren la maldición. Pero Madrigal se negó. Lloró. Yo también. La clarividente trató de quitarte de los brazos de tu madre. Y cuando lo hizo, tuvo otra visión.


  —¿Otra visión?


  —Diferente a la anterior. El primer descubrimiento, el de la maldición, fue como un sanador descubriendo un hueso roto, o un jinete que encuentra una lastimadura en el casco del caballo. La segunda vez fue como un trance —Caragh mira a Jules con el ceño fruncido—. Dijo que serías la caída de la isla.


  Por un instante, Jules piensa que escuchó mal.


  —¿La caída de la isla? ¿Yo? —se ríe—. Eso es ridículo.


  —Es lo que dijo.


  —Bueno, debió ser una broma.


  —Puede que no signifique nada. Las profecías significan un montón de cosas. Pocas veces lo que uno cree que significan.


  Jules busca una papa y la empieza a cortar. La caída de la isla. Frena el cuchillo.


  —O quizá ya ocurrió. Estaba allí cuando falló el Año de la Ascensión. Cuando se rompió la estirpe de las reinas. Estuve allí para ayudarlas a escapar. Eso debió significar la profecía.


  —Puede haber sido eso. Y ahora lideras un ejército contra Katharine, que es despreciada incluso por la niebla que nos protege.


  —Sí —murmura Jules.


  —A menos que te equivoques, y la niebla en verdad se esté levantando contra ti.


  Jules se detiene. La profecía tiene que estar equivocada. La rebelión tiene que estar en lo correcto. Tiene que ser así, porque a pesar de todo, se convenció de corazón y le dio esperanzas.


  Mira por la ventana a la oráculo.


  —Mathilde me dijo algo en Ciudad Bastian. Dijo que la oráculo que vio mi maldición nunca regresó.


  Caragh añade más ingredientes al estofado y aprieta los labios.


  —¿Cait la mató? —pregunta Jules—. ¿La mató para que no hablara?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —El cómo no importa, al igual que dónde la enterramos. Nunca la encontrarán. Le ofrecimos pagarle. Todo lo que teníamos. Pero no lo quiso aceptar.


  Jules aprieta con fuerza el cuchillo para que no le tiemble. Para que su don de la guerra no termine enterrándolo hasta el mango en la pared de la Cabaña Negra. No puede mirar a su tía. No puede pensar en Cait. Demasiada oscuridad en torno a su nacimiento. Demasiada muerte.


  —Tú siempre me decías lo afortunada que era.


  —Y así fue. El crimen fue nuestro, Jules, no tuyo. Nunca quise contártelo. No quería que cargaras con eso.


  —Siempre hay alguien que tiene que pagar.


  Caragh y Juniper pegan un salto y se alejan de Mathilde, de pronto en el umbral de la puerta.


  —¡Mathilde! —respira Jules—. Casi te clavo este cuchillo en la cabeza.


  Los ojos de la oráculo están vacíos. Juniper se acerca y la huele. Le apoya la pata en la rodilla, luego salta y se apoya en su pecho.


  —Uff —dice Mathilde, y sujeta a la perra.


  —¿Estás bien?


  —Sí. ¿Dónde está Emilia?


  —Está cazando con Camden.


  —Haz que vuelva. Haz que ambas vuelvan. Tuve una visión. Debemos llamar a los rebeldes y replegarnos en Pozo del Sol —Mathilde apoya a Juniper con cuidado y luego la sujeta a Jules de las muñecas—. Ya lo sabe. La reina. Y está viniendo.


  —¿Cómo? ¿Cómo es que sabe?


  —Porque tiene a tu madre.


  EN EL MAR
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  —¿Cuánto falta? —pregunta el capitán.


  —No mucho —responde Billy, pero suena inseguro. Navegaron toda la tarde y ya es de noche, y todavía no hay señales de la isla.


  —¿No hemos navegado demasiado ya? —pregunta Arsinoe—. ¿La niebla no va a venir por nosotros?


  —Tú deberías saberlo mejor que yo —dice Mirabella—. Te las has encontrado en más ocasiones.


  Y Billy debería saber mejor que ambas, ya que navegó hacia y desde la isla muchísimas más veces que ellas.


  —Creí que habías dicho que iban a ser unas pocas horas —le dice el capitán—. Por lo que pagaste, lo dejé pasar, pero ahora tenemos que regresar.


  —¡Un poco más! —responde Arsinoe, mientras se acerca a proa—. ¡Sabré cuando lo vea!


  —¿Ver qué cosa? ¡No hay nada que ver aquí! No hay tierra en esta dirección hasta llegar a Valostra.


  Billy se une a ellas, por la barandilla.


  —No puedo demorarlos mucho más. Tendremos que dar la vuelta y regresar a casa, intentar de nuevo mañana.


  Arsinoe aprieta los dientes. Billy trata de sonar triste, pero su tono es de alivio.


  —¡Miren! —señala Mirabella. Aunque el horizonte había estado despejado unos momentos atrás, ahora la niebla pálida se levanta del mar hasta el cielo. El barco se sacude y escuchan los murmullos incrédulos del capitán y su tripulación.


  —¿Una borrasca? Tendremos que rodearla.


  —No —Arsinoe señala hacia adelante—. ¡Derecho! ¡Sigan derecho!


  Se sumergen en la niebla.


  Es tan espesa que Arsinoe no puede ver a su hermana aunque está a su lado, y está segura que si respira hondo se le meterá en los pulmones y la hará toser.


  —¿Qué es lo que pasa? —el capitán grita al ver que dentro de la niebla ya no hay más viento—. ¡Revisen las velas!


  Mirabella y Billy se toman de la mano con Arsinoe.


  —Esto… no es como suele ser —susurra Billy. Pero tampoco se parece a cuando huyeron. La niebla es espesa y de un blanco inmaculado. Ni truenos ni lluvia, y el agua está tan inmóvil que el barco apenas si se balancea. Pero tarda demasiado.


  Algo enorme salta a babor, y Arsinoe empieza a temblar: piensa que es la reina oscura tomando forma en la niebla. En sus oídos, cada ola es la cola de sirena de la sombra, reptando entre las aguas barrosas.


  —¿Dónde piensas que nos va a llevar? —pregunta Mirabella. Porque la niebla siempre conduce adonde ella quiere.


  —Nunca lo pensé —admite Arsinoe—. Supongo que creí que al atravesarla iba a aparecer en Manantial del Lobo.


  —Y yo pensé en Rolanth. Cuando lo cierto es que podemos emerger y encontrarnos frente a las agujas gemelas del Volroy.


  —O quizá no emerjamos nunca —sugiere Billy.


  Arsinoe traga saliva. Todos en el barco han quedado mudos. Incluso la embarcación dejó de crujir.


  Daphne. ¿A qué trampa me has traído?


  —Allí —dice Mirabella, pero la niebla es demasiado opaca para ver lo que señala—. ¿Lo ven?


  Arsinoe mira hacia arriba y jadea. La Reina Azul está directamente sobre ellos. Una sombra negra sobre el cielo blanco.


  —¿Hace cuánto está allí? —murmura Billy mientras la reina estira sus brazos fibrosos. Y la niebla se disipa.


  Los tres exhalan y se apoyan contra la barandilla. También se ríen, aliviados.


  —¿Qué diablos fue eso? —pregunta el capitán.


  —No la vieron —dice Mirabella, con la mirada en el cielo ahora límpido.


  —Mejor —responde Arsinoe—. Si la hubieran visto, la habrían creído una bruja y nos lanzaban por la borda. Miren.


  Señala hacia delante: en el horizonte se ve la orilla de lo que sólo puede ser la isla de Fennbirn.


  —¿De dónde salió eso? —pregunta uno de los pescadores.


  —No se preocupen —les dice Billy—. Es lo que estábamos buscando.


  Arsinoe lo palmea en la espalda, mientras Billy va hacia donde está el capitán para arreglar el desembarco. Aunque recién emergen de la niebla, ya están demasiado cerca como para identificar a qué parte de la isla llegaron. Pero no tiene importancia. Daphne los debe haber traído por una razón, y no se ven las torres negras por ninguna parte.


  Después de hablar con el capitán, Billy regresa con una expresión dubitativa.


  —Hay una complicación. No hay botes a bordo y no se ve ningún embarcadero a la vista. Podemos elegir una dirección y buscar el puerto más cercano, o…


  —No —responde Arsinoe; con la isla tan cerca no quiere esperar más—. Pídele que nos deje lo más cerca posible. Luego nadaremos.


  —¡Arsinoe, el agua está helada! Y no tienes idea cuán lejos estamos del pueblo más próximo.


  —En ese caso encenderemos un fuego.


  —¿Y Mira? —tartamudea Billy—. No puede nadar con ese corsé y las enaguas. ¡Se va a ahogar!


  —De hecho —responde Mirabella—, no creo que me ahogue.


  Arsinoe mira hacia el agua. Su hermana está modificando la corriente en pequeños remolinos, que poco a poco van formando olas que avanzan contra la corriente.


  Mirabella gira y le grita al capitán:


  —¡Acércanos lo más que puedas! —luego mira a Billy y a Arsinoe, con una sonrisa enorme, como su hermana no vio en meses—. Y ustedes dos, prepárense para nadar el trayecto más fácil de sus vidas.


  Aunque la tripulación primero se opone a que se vayan nadando, eventualmente aceptan acercarse a aguas menos profundas. Tan cerca, de hecho, que Arsinoe les pide que se detengan, por miedo a que queden encallados.


  En cuanto dejan caer el ancla, Mirabella se zambulle. Toda la tripulación empieza a gritar y se acerca al pasamanos, demasiado tarde para detenerla.


  —Gracias, capitán —dice Arsinoe, y le estrecha la mano—. Estoy de verdad agradecida por su servicio. Pero ahora tengo que ir en busca de mi hermana. ¡Billy, no te olvides los bolsos!


  Ella también se para sobre el barandal y se zambulle, aunque nunca fue una gran nadadora. El frío es tan grande que se le paraliza la mandíbula. Los brazos y las piernas se contraen también, así que apenas si puede agarrar el bolso que le arroja Billy.


  Otro chapuzón y lo escucha gritar y maldecirla por una idea tan estúpida. Pero entonces la corriente de Mirabella los sujeta y los transporta hacia la orilla.


  —Simula que nadas —le dice, castañeteando los dientes—. O se verá extraño.


  —Estoy demasiado helado como para simular, idiota —responde Billy, y unos minutos más tarde arrastran los pies por la arena.


  Lastimosamente congelados, alcanzan a Mirabella y saludan de lejos a los desconcertados pescadores.


  —¿Qué van a pensar de lo que hallaron? —pregunta Mirabella.


  —No tiene importancia —responde Arsinoe—. No serán capaces de volverla a encontrar. A menos que estén destinados a hacerlo.


  Se gira y contempla la mohosa espesura y las formaciones rocosas planas y grises que sobresalen más allá de la playa.


  —Santa Diosa, cuánto extrañé este horrible lugar.


  EL TEMPLO DE INDRID DOWN
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  Pese a los ojos cansados, Pietyr abre otro libro de las muchas estanterías que tiene la biblioteca del templo. Está allí desde antes del amanecer, luego de salir sigilosamente de la cama de Katharine y montar un caballo malhumorado y semidormido. Cabalgar por las calles oscuras para escabullirse en la biblioteca con una lámpara y una hoja de papel. Horas más tarde, el papel sigue casi en blanco. No encontró casi nada sobre las reinas muertas ni tampoco sobre casos de exorcismos, y cuando lo hace debe tener cuidado con lo que escribe por si alguien encuentra las notas.


  Se apoya contra el respaldo para estirar los músculos, y la luz que se filtra por uno de los ventanucos le da en el ojo. No tiene idea de qué hora es. Podría ser mediodía. Se inclina sobre el libro, hojea las siguientes páginas y lo cierra de nuevo. Una parte suya quiere rendirse. Deshacerse de las reinas ni siquiera es algo que Katharine quiera. No cuando la convencieron de lo mucho que las necesita.


  Pero no es cierto. No las necesita, y forzaron su mano para matar a ese pobre chico. Sus existencias son un insulto a la Diosa. Es la presencia de ellas lo que ha causado que la niebla se levante. No hay otra opción.


  Si no encuentra una forma de detenerla, Katharine va a pagar por ellas y le va a costar todo.


  Regresa el libro al estante. La biblioteca en el piso inferior del templo no es grande. Podría entrar entera en uno de los rincones de la que hay en la Mansión Greavesdrake. Pero está bien equipada. Los textos son antiguos y están bien conservados, sin una pizca de polvo en el lomo ni olor a moho en la encuadernación. De hecho algunas de las páginas huelen a pergamino nuevo de lo poco que han sido leídas. Estaba seguro de que encontraría algo. Pero todas las historias de posesión espiritual que se cruzó estaban escritas de modo superficial. El tratamiento apenas aludido y a veces sin mencionar el resultado.


  Pietyr suspira y junta la hoja y la lámpara cada vez más débil. Quizá no existe la manera.


  —Dicen que estás aquí desde hace un buen rato.


  Se da vuelta.


  —Suma Sacerdotisa. ¿Cómo se las arregla para ser tan silenciosa con esas túnicas?


  —Años de entrenamiento. ¿Qué te trae a la biblioteca, Pietyr?


  —Pensé que nadie me había visto entrar. ¿Qué hace aquí?


  —Le han encargado al templo descubrir la verdad acerca de la niebla —extiende los brazos y mira alrededor—. Vine a ver cuánto progresamos.


  Pietyr levanta una ceja. Si se hizo algún progreso, no hubo ninguno esa mañana. Él fue la única persona en la biblioteca en todo el día.


  —¿Tú también estás aquí por encargo de la reina? —pregunta Luca.


  —No. Vine por un encargo propio.


  —Sabes que puedes confiar en mí, Pietyr. Ahora es mi reina tanto como la tuya.


  —No es cierto —contesta, y se endereza—. Nunca será cierto.


  —Todos nuestros destinos dependen de ella. No puedes quedártela sólo para ti. Ya no.


  Levanta un brazo y envuelve a Pietyr con su suave túnica blanca; le aprieta el hombro y lo guía de regreso a la mesa.


  Quizá porque necesita dormir o quizá por simple frustración, pero finalmente dice:


  —No estoy aquí por un encargo de Katharine. Estuve buscando otra solución a la niebla. Examinando cualquier posibilidad. A veces creo que encontré algo útil, y después se desmorona.


  —Hace tiempo que no me sumerjo en estas viejas estanterías. Pero recuerdo bien cómo se sentía: dolor de espalda y ojos secos. Demasiadas palabras dando vueltas en la cabeza.


  —Alguna vez ha leído… —empieza Pietyr, y duda. La vieja Luca es astuta. Si le cuenta qué es lo que busca, el secreto de Katharine sobre las reinas muertas quedará expuesto. Pero es cierto lo que le dijo. Su destino, el destino del Concilio Negro, la mismísima tradición de la isla, y su modo de vida están atados al de Katharine. Que Luca intente resolverlo. Además, incluso si supiera cómo, quizá no pueda hacer nada.


  —En todos sus años de servicio al templo, ¿alguna vez se ha cruzado con un caso de posesión espiritual?


  —¿Posesión espiritual? Qué pregunta tan extraña.


  —Discúlpeme —responde Pietyr, restándole importancia—. Estoy exhausto. Fue algo que encontré esta mañana, y la entrada era tan breve, tan vaga, que supongo que me picó la curiosidad.


  Luca golpetea la mesa con los dedos.


  —Nunca vi un caso así, sólo escuché informes. Ninguno pudo ser confirmado, lo que explicaría las entradas incompletas. El templo generalmente no interfiere en esas cosas. Lo único que queda es rezar, y por lo general una ejecución piadosa.


  Pietyr exhala. Ejecución piadosa. Ése es un callejón sin salida, y uno muy deprimente.


  —Por supuesto —prosigue la Suma Sacerdotisa—, sabiendo eso, muchos de los afligidos no buscan la ayuda del templo. Van a otro lugar. Buscan a los que practican magia inferior.


  —La magia inferior es una profanación a los dones de la Diosa.


  —Están desesperados. ¿Quién sabe? A veces funciona. Aunque el templo nunca puede condonar su uso.


  Magia inferior. No es la respuesta que esperaba. Practicar magia inferior es un peligro incluso para los más experimentados. Y él no sabe nada de lo que implica.


  —Diablos —dice, descubriendo un borrón de tinta en la mano—. ¿Me manché?


  —Un poco en la mejilla y en la nariz —le señala Luca, y lo ayuda a limpiarse.


  —¿Qué hora es?


  —Todavía no es mediodía.


  —¿Se despertó la reina?


  —Cuando me fui, todavía no lo había hecho. Se quedó hasta tarde celebrando. Está fuera de sí por tener a la madre de Juillenne Milone encerrada en una de las celdas del Volroy —Luca le palmea la rodilla y se pone de pie—. Mejor encuentra dónde dormir. En cuanto se levante, querrá interrogar a la prisionera. Y entonces habrá que tomar decisiones.


  EL VOLROY
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  Katharine se sienta frente al vestidor y se pasa aceite balsámico en las sienes y manos. Por una vez, todo sale de acuerdo con lo que esperaba. Las visiones de la clarividente muerta, Theodora Lermont, probaron ser ciertas, y los soldados de Katharine encontraron a la madre de Jules mientras cabalgaba por las montañas hacia el sur. Llegó la noche anterior, con los brazos atados y una bolsa en la cabeza. Ahora se sienta a sus anchas en las celdas debajo del castillo.


  —Una mañana encantadora —le dice a su doncella Giselle.


  —Lo es, su majestad.


  —Salvo la inmensidad azul del mar. Sin niebla ni gritos… nadie corre por el Volroy para decirme que aparecieron más cadáveres en la orilla —respira hondo mientras Giselle la peina con cuidado—. ¿Hace cuánto que no tenemos malas noticias?


  —Desde antes que trajeran a la oráculo.


  —Sí. Desde ese momento.


  Desde que decidió perseguir a la impostora con la maldición de la legión. El silencio de la niebla debe ser una señal. Debe estar haciendo lo correcto.


  Extiende la mano para tomar una botella de perfume y la aleja con tanta fuerza de la mesa que derriba a Giselle.


  —¿Reina Katharine? ¿Qué sucede?


  Katharine mira con horror su mano derecha. Está muerta. Arrugada y descompuesta hasta la muñeca. Hace un puño y mira cómo la piel cruje y se deshace.


  —¿Señora?


  —¡Giselle, mi mano!


  La doncella la toma y la gira.


  —No veo ningún corte, nada que provoque ardor —le acaricia la palma y se lleva la mano pútrida a sus bonitos labios rojos—. Ya está. ¿Mejor?


  Katharine trata de sonreír. La doncella no ve nada. Y en efecto, cuando Katharine la mira de vuelta, tiene la mano como siempre: pálida y llena de cicatrices, pero viva.


  —Todavía me tratas como una niña.


  —Para mí, siempre serás un poco esa niña.


  —Exactamente —dice la reina—. Creo que voy a terminar de vestirme sola. ¿Irías a ver si mi concilio está levantado?


  Giselle hace una reverencia profunda y la deja a solas. Como si alguna vez lo estuviera.


  —¿Qué fue eso? —le pregunta a las reinas muertas—. ¿Una advertencia? ¿Una equivocación? ¿O fue una amenaza?


  Pero aunque siente cómo escuchan, no le responden.


  Katharine se sienta una vez más delante del espejo, y con los dedos temblorosos alza su cabello ondulado y se hace un moño.


  —Pietyr tiene razón. Después de que gane esta batalla, encontraré una forma de darles reposo —dice Katharine, mientras se pone los guantes negros—. Quizá lo haga de verdad.


  Antes de que Katharine vaya a las celdas del Volroy, convoca a Pietyr, Bree y la Suma Sacerdotisa. Les lleva un tiempo, después de la juerga de la noche anterior. Pietyr es el último en llegar, y es el que se ve peor.


  —Qué rostros cansados —dice Katharine—. Quizá deba ir yo sola a ver a la madre de la Reina Legión.


  —Estamos perfectamente —Luca endereza los hombros—. Algunos miembros del concilio deben estar presentes en el interrogatorio.


  —Muy bien. Traten de no vomitar en el pasillo.


  Lidera la marcha, disfrutando del aire estancado y frío sobre su cabeza. Siempre le gustó esta parte del Volroy, desde la primera vez que Natalia la trajo para que la ayudara con el envenenamiento de prisioneros, hasta la última vez en que descendió para mostrarles la corona a sus hermanas.


  Llegan a la celda y los guardias traen más antorchas para iluminar el piso cubierto de paja. Madrigal Milone está sentada con la espalda contra la pared. O al menos Katharine asume que es Madrigal Milone. Los guardias no le han quitado la bolsa de la cabeza. Junto a ella, yace otra bolsa con algo que aletea en su interior. El familiar de la naturalista, sin duda.


  —Entren. Sáquenle la bolsa. A ambas.


  La madre de Jules gime cuando el guardia se la arranca.


  —Ahora suéltenle las manos.


  Así lo hacen, y la prisionera se frota las muñecas. Van a necesitar tratamiento: están en carne viva. Por último, el guardia tira la otra bolsa al suelo, y de ella emerge un cuervo, que en vez de volar, camina mareado hacia la falda de la naturalista.


  —Tú eres Madrigal Milone —dice Katharine, acercándose—. Incluso debajo de toda esa suciedad, tu cara bonita es inconfundible.


  —¿Dónde estoy?


  —En las celdas debajo del Volroy. Donde estaba tu hija, no hace mucho tiempo.


  Katharine deja que asimile esa información, mientras Madrigal intenta acostumbrarse al nuevo entorno: las paredes de piedra oscura y fría que acumulan humedad en los rincones, los jirones de heno viejo. No es la misma celda que retuvo a Jules y su familiar; estaba muchos pisos más abajo. Pero no tiene importancia. Cada celda del Volroy guarda la misma cantidad de terror y el mismo olor oscuro.


  —¿Qué hago aquí?


  —Demasiadas preguntas —responde Pietyr irritado.


  —Perdónalo —dice Katharine mientras el otro observa a la naturalista con desconfianza—. Le duele la cabeza y durmió poco.


  Madrigal no responde. Continúa frotándose las muñecas y estira los dedos.


  —¿No vas a hablar?


  —Apenas dijo que estaba hablando demasiado —responde Madrigal, señalando a Pietyr con la cabeza.


  —¿Qué hacías en las montañas? —pregunta Katharine.


  —Hacía un encargo para mi madre. Tus soldados me saltaron encima sin explicación —dice Madrigal, mirando a Luca—. Pensé que me estaban robando. O que me iban a matar.


  Katharine y Luca se miran mutuamente con escepticismo, y en el silencio de la duda, el cuervo salta de la falda de Madrigal para ir y venir frente a los barrotes de la celda.


  —Me parece que tu pájaro quiere dejarte —dice Bree.


  —Por supuesto que quiere. Es un sobreviviente. Y nunca se comportó como familiar.


  Los ojos de Madrigal también se demoran en los barrotes, y Katharine frunce el entrecejo. La madre no es como la hija. Jules Milone es salvaje. Demasiada lealtad y poco cerebro. Pero Madrigal… quizá pueda ser utilizada.


  —¿Qué me puedes decir de tu hija, Juillenne?


  —Sólo lo que ya sabes. Que tiene la maldición de la legión y es tanto naturalista como guerrera. Que se escapó con Ar… con las otras reinas y desapareció.


  —¿No la has visto desde entonces? —pregunta Pietyr.


  —No.


  —¿Piensas que está muerta, entonces?


  —Sí.


  —Estás mintiendo.


  Katharine apoya una mano en el brazo de Pietyr.


  —¿Qué sabes sobre la Reina Legión?


  —No sé nada —dice Madrigal, con la más mínima de las sonrisas—. No nos llegan muchas novedades a Manantial del Lobo. Debo confesar que, el día del escape, fui yo quien liberó al oso. Después de que Jules y… los demás navegaran hacia la tormenta, lo regresé al norte y lo solté en los bosques.


  —Hmm —Katharine le toca el mentón con un dedo enguantado—. La última vez que la vi fue también el día de la fuga. Aquí en estas celdas. Cuando vine a envenenar a mi hermana Arsinoe. Cuando las asusté tanto que prefirieron morir en el mar.


  —Si estás convencida de que mi hija está viva, ¿entonces qué te hace pensar que las otras reinas no lo están?


  A Katharine le refulgen los ojos, y Madrigal retrocede. Las reinas muertas la detestan. Le pisotearían ese pajarito negro y no dejarían nada salvo un revoltijo de plumas y tripas.


  —Cuéntame de la atadura de sangre.


  —¿Cómo sabes eso?


  —De la misma manera que supimos dónde encontrarte —dice Katharine—. Interrogamos a alguien. Lamentablemente, ese alguien no sobrevivió al interrogatorio. Así que habla. Si Jules está muerta, tal como dices, entonces no tendrá importancia.


  —Muy bien —Madrigal se lleva las rodillas contra el pecho—. Descubrimos la maldición de Jules cuando era bebé, y me dijeron que la ahogara o la abandonara en el bosque. Pero no pude hacerlo. Así que até la maldición de la legión con magia inferior. Con mi sangre. Para evitar que siga dañando a Jules y para impedir que lo descubrieran.


  —Pero se supo —dice Katharine—. Y tiene la maldición de la legión. Parece que tu magia inferior no es tan poderosa.


  —O los dones de Jules son tan fuertes que se sobrepuso.


  —Hum —dice Pietyr—. Verdaderamente quieres morir.


  Katharine abraza los barrotes.


  —Sabes que está viva. Venías cabalgando desde el norte, donde se encuentra su ejército. Tenemos espías. Lo hemos visto.


  —Si eso fuera cierto, ¿por qué no la detuvieron ya?


  La mano de Katharine baja hasta la bota, donde siempre guarda los pequeños cuchillos.


  Madrigal se ovilla contra la pared.


  —Derrama mi sangre y la atadura se rompe. Lo poco que contiene a mi Jules va a ceder. Y si le tienes miedo ahora, espera a ver de lo que realmente es capaz.


  —Soy una envenenadora —la interrumpe Katharine, alejando la mano del cuchillo—. Te envenenaré para que tus tripas ardan, pero sin que derrames una sola gota de sangre. No será limpio, pero quedará contenido.


  —Eso tampoco funcionará. Morir envenenada cuenta como sangre derramada. Así funciona la magia inferior.


  —¿Es cierto? —pregunta Bree—. ¿O está mintiendo?


  La sonrisa de Madrigal es preciosa y torcida.


  —Quizá lo es, quizá no. No pueden saberlo con certeza. Ustedes los Arron nunca necesitaron usar magia inferior. Y en cuanto a ti, Suma Sacerdotisa… sé que nunca lo harías.


  —Sólo está tratando de asustarnos.


  —¿Funciona? —pregunta Madrigal—. ¿Correrán el riesgo? Usé magia inferior durante toda mi vida. Conozco sus reglas como nadie más las conoce.


  Katharine aprieta los dientes. No está segura todavía. Por ahora, decide que la mujer permanezca encerrada en las celdas oscuras. En silencio se da vuelta y guía a los demás a los pisos superiores.


  —Bien, ustedes son mis consejeros. ¿Qué me aconsejan?


  Bree se cruza de brazos, dubitativa:


  —Deberíamos aprender lo que podamos de las ataduras con magia inferior. Traer expertos, si alguno quisiera venir.


  —Ninguno querrá. Y si quisieran, ninguno sabrá más que Madrigal Milone. Suma Sacerdotisa, ¿qué opinas?


  Luca toma aire.


  —Rho ha estado evaluando a la guardia real. Hay cerca de cinco mil soldados entrenados en y alrededor de la capital, y otros mil en Prynn. Muchos más están esperando ser llamados y entrenados. Tienes lo que se necesita para aplastar una rebelión, incluso una apoyada por un número menor de guerreros y oráculos. Pero no es lo que creo que debas hacer.


  —¿Debo esperar, entonces? ¿A que llegue la primavera y la naturalista marche hacia la capital?


  —Tienes a su madre —dice Luca—. Creo que deberías arreglar un intercambio. Sin Jules Milone, la rebelión se replegará.


  Katharine observa a la Suma Sacerdotisa mientras lo considera. Sin duda que evitaría una batalla si pudiera. Aunque las reinas muertas clamen por una. Aunque quieran pararse en medio de la batalla con sangre en las manos y en los dientes.


  —No puedo ejecutarla. Eso sólo inflamaría a los rebeldes. Preferiría tener a Jules Milone aquí, acusada de traición, y luego ofrecer un decreto de misericordia —Katharine estrecha los ojos—. ¿Aceptaría intercambiar la rebelión por su madre?


  —Vale la pena el intento. Y conozco a Cait Milone. Si le ofreces un decreto de misericordia, lo aceptará y con ella todo Manantial del Lobo. ¿Qué dice la Diosa? ¿Sientes su mano en esto?


  Katharine ladea la cabeza.


  —¿No debería preguntártelo a ti?


  —Tú eres la Diosa en la tierra, reina Katharine. Yo sólo soy su voz ante la gente.


  Las reinas muertas se retuercen en el interior de Katharine ante esas palabras, y el gusto a cenizas le llega a la boca.


  —Nunca sentí a la Diosa —dice Katharine—. Me dio la espalda y yo actué en consecuencia. ¿Será por eso que la niebla se levanta? ¿Porque en el trono se sienta una reina que no se arrodilla?


  —La Diosa no demanda tu lealtad. No la necesita, como no necesita nuestra comprensión.


  —Maldita sea la Reina Azul —murmura Katharine—. Si no fuera por la niebla, la gente no estaría tan desesperada. ¿Qué fue lo que le salió tan bien que fue capaz de realizar esa proeza?


  —No fue lo que salió bien —responde Luca—, sino lo que salió mal. La reina Illiann creó la niebla para proteger la isla de una invasión. Un pretendiente desdeñado que regresó con una declaración de guerra. ¿Nunca has estudiado los murales de las reinas en nuestros templos? Una reina puede hacer grandes cosas cuando se necesita.


  Katharine suspira y mira a Pietyr, que asiente. Cabalgará hacia el norte, entonces, para realizar el intercambio. Si la naturalista maldita lo acepta.


  POZO DEL SOL
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  Arsinoe, Mirabella y Billy suben y bajan por los musgosos acantilados de la costa, mientras intentan alcanzar terreno elevado. Arsinoe, en su apuro, resbala y se golpea la rodilla contra una roca expuesta. Pero no es quien lidera la marcha: Mirabella ya está casi en la cima. Se quitó todas las hebillas del cabello, y Arsinoe sospecha que convocó algo de viento para batirlo bien. Nunca vio a nadie tan triunfante, incluso en un vestido continental embarrado y manchado por el mar.


  —Creí que había dicho que su don tardaría en regresar —dice Billy, sin aliento—. Pero pudo manipular el agua en cuanto llegó.


  —Bueno, ya conoces a Mira, la pesimista de siempre.


  La corriente de Mirabella les resultó tan fácil que les quedó energía para el camino. Y ya en tierra convocó un fuego tan fuerte que los secó y entibió.


  —¿Sabes dónde estamos? —pregunta Billy, y se acomoda el bolso en el hombro.


  Arsinoe mira hacia arriba, tierra adentro. El gigantesco monte Cuerno está al este. No es tan lejos.


  —Estamos al oeste de las montañas. Lejos de Manantial del Lobo. Lejos de Rolanth. Una isla entera entre nosotros y nuestra hermana menor.


  Probablemente el mejor lugar para que los trajera Daphne. Aislado y secreto, donde no serán vistos con facilidad.


  —¿Y tenemos que escalar eso? —gesticula hacia el pico—. No hasta arriba, espero.


  —Espero que no.


  Se apura y alcanza a Mirabella en la cima.


  —Mira —dice su hermana—. ¿Es lo que creo que es?


  Entre las colinas está la blanca Pozo del Sol. La ciudad de los oráculos.


  —¿Por qué la niebla nos traería hasta aquí? —pregunta Mirabella—. No me gusta la idea de estar cerca de tantos clarividentes.


  —A mí tampoco. Pero siempre quise conocer Pozo del Sol.


  Y la vista es hermosa: el castillo blanco y extenso, la muralla sobrecargada, los edificios blancos tan apretados que parecen un arrecife de coral blanqueado por el mar. Dicen que cuando se pone el sol, la ciudad parece arder. Aunque no hay evidencia de eso en un día tan frío y gris.


  Billy las alcanza y echa un vistazo.


  —¿Qué solía ser esta ciudad?


  —Pozo del Sol. La ciudad de los oráculos —responde Mirabella.


  —Y solía ser magnífica —añade Arsinoe—. Antes de que el don se debilitara y la población disminuyera. Antes de que la gente empezara a temerle al don como a una maldición.


  Lo cierto es que las otrora orgullosas murallas blancas están en ruinas, con fragmentos de piedras redondos por la erosión y cubiertos de moho. El castillo central, aunque todavía extenso, está cubierto de hiedra y el tizne de siglos. Pero todavía es fácil ver lo que era.


  —Los oráculos son pocos y débiles. Creo que estamos a salvo, incluso si nos acercamos. Probablemente el mejor lugar para comprar suministros y una comida caliente. Una ciudad olvidada para una misión secreta.


  Billy busca algo de dinero en el bolsillo. Baja el bolso e inspecciona el contenido.


  —Quizá debería ir solo y conseguir lo que necesitamos. Ustedes dos son todavía muy reconocibles, incluso con esas ropas coloridas.


  —De acuerdo —dice Arsinoe, mientras Mirabella se pone a regañadientes una bufanda gris para ocultar el pelo.


  Caminan hacia la ciudad, deteniéndose en la cima de cada colina para asegurarse de estar esquivando el camino principal. Arsinoe y Mirabella se ponen a charlar, así que Billy tiene que tironearlas del brazo cuando advierte algo extraño.


  —¿No dijeron que estaba casi desierta?


  —Sí, ya no la habita demasiada gente.


  —Bueno, a mí no me parece tan deshabitada.


  Señala hacia Pozo del Sol, y las hermanas se ponen las manos como viseras para protegerse de un resplandor inexistente, como si eso fuera la causa de lo que ven.


  Cientos de personas se agolpan en las calles. Desorganizados, apurados, con carretillas y paquetes.


  —¿Eso es un… mercado? —pregunta Arsinoe.


  Mirabella señala hacia el este.


  —Miren. En los caminos. Llegan todavía más.


  No es un flujo constante, pero es una cantidad extraña para una ciudad conocida por no tener tantos visitantes. Mientras observan a lo lejos, alguien suelta un pájaro mensajero desde lo alto de una de las ventanas superiores del castillo.


  —Ese pájaro vuela increíblemente rápido —dice Arsinoe—. E increíblemente derecho. ¿Qué hace un naturalista en Pozo del Sol?


  Da vuelta a Billy y se pone a hurgar en el bolso hasta encontrar otra bufanda, esta vez para envolverse la cara llena de cicatrices.


  Él la mira dubitativo.


  —Sé que está fresco, pero de todos modos te ves fuera de temporada.


  —Quizá tengo tos —Arsinoe se envuelve hasta la punta de la nariz. Le picó la curiosidad y no hay manera de que no entre en la ciudad—. Vayamos y veamos qué sucede.


  Adentro, la ciudad es un hervidero de actividades. Mirabella y Arsinoe son cuidadosas y mantienen el cabello y el rostro medio escondidos, pero no es demasiado necesario. La llegada constante de nuevos visitantes significa que está lleno de extraños, y todo el mundo va de un lugar a otro. Nadie se queda mirando a los demás.


  —Debería tratar de averiguar qué es lo que está pasando —sugiere Billy.


  Mirabella lo sujeta del brazo.


  —No. Llamarás la atención. Sólo sigamos en movimiento. Y escuchemos qué dicen.


  Avanzan hacia la calle principal. Pocas personas parecen conocer Pozo del Sol lo suficiente como para orientarlos, y muchos de ellos están vestidos en gris y amarillo. Los colores clarividentes. Mirabella los aleja hábilmente de todos aquellos que tengan una capa de esos colores, hasta que los oídos de Arsinoe captan algo sobre Manantial del Lobo:


  —Están almacenando grano en la costa. Deberían llegar cualquier día de éstos.


  —¿Nadie que pelee?


  —Algunos pocos que vinieron por decisión propia. Menos de los que esperaba. Quizás ella los traerá consigo cuando llegue.


  Soldados. Almacenes de grano. Y todos los que atraviesan las puertas de la ciudad parecen armados, o algo así, con garrotes o palas. Mirabella le toca el hombro y se mete en una taberna. Arsinoe arrastra a Billy.


  —Nos metimos en el campamento de un ejército —les susurra Mirabella, frenética, mientras los guía hacia la parte trasera—. ¡Cada vez creo menos que tu Daphne te haya traído para una simple y solitaria misión!


  —No cambia nada —responde Arsinoe—. Sigo en camino hacia esa montaña en cuanto tenga la comida y la ropa necesaria.


  Piensa en comida y el estómago le ruge. Hay cuencos con estofado en varias mesas y copas de vino y jarras de cerveza. Rodajas de pan suave y dorado.


  —Voy a conseguir algo para nosotros —dice Billy, siguiéndole la mirada—. Podemos comer de pie y después tratar de hacer algún trueque afuera. Aunque no sé cuánta suerte vamos a tener.


  Se acerca a la barra. No hay espacio donde sentarse, y casi tampoco para estar de pie. Y sin Billy, las hermanas se apiñan una contra la otra, dos chicas de cabello negro con ropas continentales; ninguna sombra es lo demasiado grande como para ocultarlas.


  Parece una eternidad hasta que regresa, tratando de no derramar los cuencos, con un pedazo grueso de pan flotando en cada uno. Comen en silencio, los ojos en el tazón, Mirabella con la cabeza inclinada. Arsinoe se baja y sube la bufanda para probar bocado.


  Ya casi terminan cuando todo el mundo corre hacia las ventanas de la taberna.


  —¿Qué sucede? —pregunta Arsinoe cuando abren la puerta y el local se vacía de pronto.


  Billy pierde la paciencia y sujeta a alguien del hombro.


  —Hey, ¿qué ocurre? ¿Adónde van todos?


  —¡Ella está aquí! Creo que ya está aquí —el tipo señala hacia la calle y sale corriendo.


  «Ella». Mirabella y Arsinoe cruzan miradas. Ella. ¿La reina? Dejan los cuencos en la mesa más cercana y se acercan a la ventana. Hay tanta gente afuera que se hace imposible mirar.


  Frustrada, Arsinoe se dirige la tabernera.


  —Te pagaremos si nos permites mirar por las ventanas del piso superior —dice, y codea a Billy, que busca en los bolsillos.


  —Como quieran —responde la tabernera, que se ríe mientras lava una copa—. Aunque si realmente es la Reina Legión, tendrán muchas más oportunidades para verla.


  Hace un gesto en dirección a la cocina. Salen corriendo y suben las escaleras a la habitación de la mujer.


  —La Reina Legión —murmura Arsinoe—. Quién… —un pensamiento le atraviesa la mente, pero es imposible—. No puede ser…


  Mirabella llega a la ventana primero. No está tan alta, pero la vista es bastante mejor que la de abajo. Las puertas de la ciudad están abiertas, y ya llegan los primeros jinetes.


  —Sólo jinetes, ningún carruaje. Y no van de negro. No es una caravana Arron.


  Arsinoe aprieta la nariz contra el vidrio frío y polvoriento. No hay nada negro, ni siquiera los caballos.


  Entonces ve a la gata montesa, ovillada a lomos de un caballo de tiro. Sacude la cola de punta oscura, y tira manotazos con su zarpa buena a cualquiera que se aproxime demasiado.


  —Santa Diosa —exclama Arsinoe—. Es ella. Es Jules.


  —Sé que quieres verla. Pero llegar a ella sin que seamos reconocidas parece muy difícil.


  Mirabella la sujeta de la manga mientras siguen la caravana de Jules a lo largo de la ciudad, junto a la porción más fervorosa de la multitud.


  —Imposible, no difícil —añade Billy—. Además no es sólo Jules ahora. Es la «Reina Legión», lo que sea que eso signifique.


  —Sigue siendo Jules. Me reconocerá. Sabrá que estoy aquí.


  Pero cuando llegan al castillo, el portón se cierra y Arsinoe se queda afuera junto con todo el resto.


  —La voy a esperar —dice cruzándose de brazos—. Me esconderé en los arbustos, en algún momento tendrá que salir. Ustedes regresen a los negocios y traten de comprar lo que necesitamos. No tardará mucho.


  Mirabella y Billy la miran, inseguros, así que ella los empuja hacia la calle.


  Pero se equivocaba en cuanto a lo largo de la espera. Pareció una eternidad hasta que alguien volvió a salir del castillo. Y cuando eso sucedió, no fue ni Jules ni Camden, como esperaba. Aunque sí es alguien que reconoce: Emilia Vatros, la chica guerrera que las ayudó a escapar de la capital.


  —Una vez nos ayudó —se dice Arsinoe, y aprovecha la oportunidad. Le tira un pedrusco y le pega en la cabeza. No es un gran tiro, con los dedos fríos y doloridos.


  Emilia se da vuelta, enojada. No tarda en encontrar la fuente del golpe.


  —¡Sí! —Arsinoe le hace un gesto para que se acerque—. ¡Soy yo!


  Le repite el gesto, y Emilia observa los arbustos donde está escondida, hasta que gira y se aleja. Tanto esfuerzo para nada. Si al menos saliera Camden, con su oído superior y su olfato divino. A esta altura será de noche cuando tenga otra oportunidad.


  La mano de Emilia le tapa la boca por la espalda. La arrastra tan rápido que apenas si pisa el suelo.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —susurra, apretándole la hoja fría del cuchillo en las cicatrices—. Debería cortarte la garganta. ¡Desollarte hasta que nadie pueda reconocerte!


  Por un momento, Arsinoe piensa que realmente lo va a hacer, pero entonces Emilia la empuja hacia el césped.


  —¿Qué diablos te pasa? —Arsinoe se pone de pie y en guardia.


  —¿Por qué has regresado?


  —No es asunto tuyo. Ahora vengo a ver a Jules.


  —¿Verla? —Emilia escupe el suelo—. Verla y complicar todo. Competir por la corona que es para ella.


  —No quiero ninguna corona —Arsinoe levanta las manos. Por más furiosa que está con Emilia, no tiene el temperamento de Jules. Se mantiene tranquila. Sabe lo que la guerrera puede hacer si tan sólo tiene una excusa.


  —¿Entonces por qué volviste, envenenadora?


  —Creo que eso es algo que le voy a contar a ella. Y no sólo soy una envenenadora. Soy una naturalista. Al igual que ella.


  Emilia entrecierra los ojos. La única vez que se vieron, todo pasó demasiado rápido, y estaba demasiado oscuro para que pudiera advertir lo severa que es la guerrera. El castaño oscuro del pelo, las pestañas largas. Los moños apretados contra la nuca. Todas las armas que lleva en el cinto y en las botas altas. Sí recuerda el rojo intenso de su capa y cómo brillaba como una nueva herida cuando huían.


  —Si vas a interferir, no te será fácil.


  —No tengo idea de lo qué ocurre aquí. Y mientras Jules esté a salvo, no me importa. Tengo asuntos que resolver, en la montaña.


  Emilia aprieta los labios.


  —¿En la montaña? ¿Qué tipo de asuntos?


  —Los de tipo secreto. Los que tienen las reinas.


  —¿Reinas? Entonces la elemental también está aquí —Emilia vigila los arbustos, los árboles, los rincones de la muralla—. Y justo llegan a Pozo del Sol junto con la Reina Legión.


  —Cuando llegamos a Pozo del Sol fue la primera vez que escuchamos de la Reina Legión.


  —¿Y la niebla?


  —¿La niebla? —pregunta Arsinoe, confundida—. Nos dejó pasar. Nos trajo aquí.


  Se alza de hombros mientras Emilia la estudia.


  —Espera.


  La guerrera se va por entre los arbustos, y regresa más tarde con un saco de arpillera.


  —Ponte esto sobre la cabeza. No hagas preguntas.


  Unos minutos después, Arsinoe avanza con dificultad, tropezándose, a través del castillo desconocido. No tiene idea de dónde está después de los tres primeros giros, y la bolsa huele a hongos. Pero finalmente se detienen, y Emilia golpea una puerta.


  —Jules. Alguien quiere verte.


  —¿Quién?


  Una vez dentro, Emilia apenas si puede quitarle la bolsa antes de que Camden se lance con sus zarpas sobre el pecho de Arsinoe.


  —¡Ufff! —Arsinoe gruñe cuando la gata le pasa los bigotes por la mejilla—. También es lindo verte, gata apestosa.


  —¡Arsinoe!


  Jules corre hacia ellas, tan feliz que por un instante Arsinoe no sabe si la gata montesa es la única que la está lamiendo.


  Dejan de abrazarse pero se quedan agarradas del codo. Jules mira alrededor, a Emilia, que frunce el ceño.


  —¡Emilia! ¿Dónde la encontraste? —le sonríe a Arsinoe—. ¿De dónde vienes?


  —Del mismo lugar donde me dejaste.


  Ambas sonríen, y se quedan en silencio. Hay tanto para decir. Finalmente, Jules busca a Emilia con la mirada.


  —Emilia, ¿Mathilde sigue todavía con los Lermont?


  —Sí.


  —¿Quiénes son los Lermont? —pregunta Arsinoe.


  —Son una familia de oráculos —dice Jules, con la cara sombría—. Son todos los que quedan, al menos de las antiguas familias clarividentes. Nuestra amiga Mathilde es su pariente y ahora está con ellos, en medio del duelo. Nos enteramos cuando llegamos… Katharine ha envenenado a la matriarca de los Lermont.


  —¿Por qué haría eso? —pregunta Arsinoe, y Jules traga saliva.


  Emilia interviene y toma a Arsinoe del brazo.


  —Hay demasiado que explicar. De ambos lados. ¿Dónde está la elemental?


  —Mirabella y Billy están en el mercado.


  —Iré a ver que los traigan.


  Emilia la fulmina una vez más con la mirada antes de cerrar la puerta e irse.


  —No puedo creer que estés aquí —dice Jules.


  —Yo tampoco —Arsinoe le acaricia el pelo, justo debajo del mentón. Más corto incluso de como lo tiene ella ahora—. Te cortaste el pelo. Jules, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Por qué te llaman la Reina Legión?


  Jules mira por la ventana. La habitación en la que están apenas si tiene muebles. Sólo una alfombra, un baúl, una mesa y un par de sillas. Una cama improvisada.


  —¿Has caminado por Pozo del Sol? ¿Has visto lo que ocurre?


  —Sí —Arsinoe se para junto a ella—. Parece como si alguien estuviera armando un ejército. Supongo que ese alguien eres tú.


  Jules levanta las cejas.


  —Eso parece.


  Arsinoe respira hondo.


  —Esto va a ser una larga historia.


  —Llena de bardos y profecías e incluso un nacimiento.


  —Supongo que es mejor que me lo cuentes todo.


  Se sientan juntas, y Arsinoe escucha mientras Jules le explica todo lo que sucedió desde el día que se separaron. El duelo y esconderse y la nostalgia por el hogar. La profecía y su don de la guerra. La rebelión.


  —Sabía que te meterías en problemas sin mí —dice Arsinoe cuando termina de oírla, y Jules resopla. De la ventana llegan los ruidos del ejército reuniéndose—. Y ahora estás yendo a la guerra.


  —No hay otra alternativa, ahora que tiene a Madrigal.


  —¿Pero estás lista? Madrigal no querría que te sacrifiques por ella —Arsinoe suspira—. ¿Qué estoy diciendo? Por supuesto que querría.


  —Quiera o no quiera, también hay que pensar en Fenn. Va a necesitar a su madre.


  —¿Y pelearías una guerra por eso? —pregunta Arsinoe.


  —No es la única razón —Jules se pone de pie y arrastra lo suficiente la pierna como para que Arsinoe lo advierta. La marca del veneno—. Fuimos de pueblo en pueblo. De aldea en aldea. Deberías haber visto sus caras, Arsinoe. La esperanza. La fe en mí. Quieren sacar a Katharine y que los envenenadores ya no estén en el poder. Después de todo lo que hizo y el miedo a la niebla, yo también lo quiero.


  Camden apoya la cabeza en la rodilla de Arsinoe, para que la acaricie.


  —¿Me equivoco? —pregunta Jules—. Eres una reina, por mucho que te guste negarlo. ¿Está mal lo que estamos haciendo? ¿Intentar derrocarla?


  Arsinoe mira a la gata. Siempre fue un familiar digno de una reina. Y Jules siempre fue poderosa. Una imagen de la pesadilla de Daphne se le aparece en la cabeza: Jules en un campo de batalla y Camden con el pelaje manchado de sangre. Aprieta los dientes y traga hondo.


  ¿Por eso es que estoy aquí? ¿Para detenerla? ¿O para ayudarla?


  —Todas estas personas se unieron por ti, Jules. No creo poder seguir diciéndote qué debes hacer. Sin importar lo mucho que quisiera —Arsinoe rasca a Camden detrás de la oreja—. ¿Y vas a reinar después de que todo esto termine?


  —No. Quiero decir, no verdaderamente. Me llaman la Reina Legión, pero es sólo el comienzo de algo nuevo. Algo mejor, donde todos podamos decidir juntos —mira a Arsinoe esperanzada—. A menos…


  —No —responde Arsinoe, tranquila—. Yo no. Tampoco Mira.


  Jules asiente.


  —¿Y… tú no crees en la profecía?


  —¿La que dice que serás la reina o la perdición de la isla? No lo sé, Jules. Pero de las dos, sé cuál es la que vale la pena intentar.


  Emilia encuentra a Mirabella y Billy y los lleva hacia el castillo, tan rápidamente y agachándose tanto en los arbustos que Mirabella se siente una especie de espía.


  —No tendríamos que escondernos en los matorrales si me hubieras permitido ponerte la bolsa en la cabeza —dice Emilia, sacándole una espina de la manga.


  —Nadie nos va a poner ninguna bolsa en la cabeza —sisea Mirabella.


  —Lo que digas, reina Mirabella.


  —¿Dónde está Arsinoe? —pregunta Billy—. ¿No le habrán hecho algo, cierto?


  —Por supuesto que no. Mi reina no lo permitiría.


  Cuando llegan una vez más a la puerta del castillo, Mirabella trata de mirar hacia la alta torre blanca recubierta de enredaderas medio muertas. Pero Emilia le baja la cabeza y la lanza adentro en cuanto abren el portal.


  —¿Adónde nos llevas?


  —Con tu hermana —la guerrera los empuja por la fortaleza a través de pequeñas escaleras en caracol. Suben y suben hasta que Mirabella piensa que se va a descomponer. Finalmente, llegan a una puerta abierta y Arsinoe está dentro.


  —¡Allí están! —Arsinoe la sujeta del hombro y pasa los dedos por el pelo de Billy—. ¿Consiguieron suministros?


  —Algo de ropa decente para hacer montañismo —dice Billy—. Pero nada más.


  —Bien. Ya están reunidos —los saluda Emilia desde la puerta—. Descansen bien. Ya decidiremos qué hacer con ustedes más tarde.


  —¿Estamos prisioneros aquí? —pregunta Mirabella cuando Emilia cierra la puerta con llave.


  —No realmente —dice Arsinoe—. No te preocupes. He visto a Jules, y sigue siendo la misma. Probablemente los guerreros son siempre así.


  —¿Qué es lo que sucede? —pregunta Billy—. Todos en el mercado hablaban de la rebelión y de Jules Milone, la Reina Legión.


  —Y de Katharine —agrega Mirabella.


  —Y de la niebla —dice Arsinoe—. Seguro que también lo escucharon en el mercado. La niebla que se levanta y devora a la gente. Las escupe en el mar y un tiempo después los cadáveres aparecen flotando.


  Mirabella y Billy se miran. También escucharon eso, pero esperaban que no fuera cierto.


  —Todo empieza a tener sentido ahora, ¿no? —dice Arsinoe, caminando en círculos por la pequeña habitación.


  —¿Sí?


  —La niebla se levanta y vemos la sombra de la reina que la creó —susurra Mirabella—. ¿Pero por qué se levanta? Es nuestra guardiana. Nuestro escudo.


  —Quizás está fallando —dice Arsinoe—. Quizá por eso estuve soñando con su época. La de Daphne y la Reina Azul.


  —Para descubrir cómo fue hecha —dice Mirabella.


  —O cómo puede ser deshecha —Arsinoe los mira—. Sabía que no volvíamos a casa para gobernar. Aunque si soy del todo honesta, no estaba segura. Pero ahora ya lo sé.


  —¿Saber qué? —pregunta Billy.


  —Que volví para detener la niebla.


  EL VOLROY


  [image: Mansion]


  En las alturas de la torre occidental, Katharine se encierra con una copa de vino llena de bayas venenosas. Han pasado varios días desde que mandó a un mensajero a buscar a los rebeldes y transmitir su mensaje, y esa mañana la niebla se levantó una vez más. La niebla infernal, flotando en el agua justo después de las últimas rocas del puerto de Bardon. Toma un largo trago de vino y tuerce los labios. No puede ir más rápido. La niebla debe ser paciente, y ni ella ni las hermanas muertas aprecian tenerla tan cerca. Desde que reapareció, no ha mirado por la ventana ni recibido a nadie. Su humor pasó de gris a negro, y el cambio no es sólo por la niebla.


  La idea de perdonarle la vida a Jules Milone —de un perdón real o incluso de acordar la paz— le cierra la garganta. Alzarse contra la estirpe de las reinas no debería ser tolerado.


  
    Los líderes de la rebelión deberían ser desollados en la plaza central.


    Deberíamos arrancarles la piel con lentitud.

  


  Katharine deja la copa sobre la mesa. El desuello no es el método de una envenenadora, sino el de una reina guerrera. O de reinas que llevan muertas demasiado tiempo.


  Se abre la puerta, y la doncella anuncia a Pietyr y a la sacerdotisa del concilio, Rho Murtra.


  —Rho —Katharine saluda con un asentimiento ante la inclinación de la mujer—. Qué extraño verte por aquí.


  —Cuando no fuiste a la sala del concilio, me cansé de esperar.


  Ignorándola, Katharine le extiende la mano a Pietyr, que se acerca y la besa en los labios.


  —Pietyr. ¿Me has encontrado alguna practicante de magia inferior para deshacer la atadura de sangre?


  —Todavía no, Kat. Nadie se presenta.


  Sabía que eso sucedería. Que, como suele pasar, nadie se ofrecería a ayudarla.


  —Reina Katharine —dice Rho—. Tengo un informe sobre la rebelión de la naturalista, si te interesa.


  —Por supuesto.


  —Están avanzando a través de las montañas.


  —¿Cuántos?


  —Imposible ser exactos. Salen de todas partes: diez de una aldea, quince de otra. Cruzan el país del norte como hormigas. Desafortunadamente, nadie parece tener comunicación directa con Jules Milone.


  Katharine se cruza de brazos.


  —Querría resolver este levantamiento lo más pronto posible. ¿En cuánto tiempo va a recibir mi mensaje? ¿En cuánto puedo esperar una respuesta?


  —Cualquier mensajero que mande tendrá que atravesar la montaña en clima invernal —Rho se lame una mejilla—. Un jinete tardará más de una semana, incluso si cambia de cabalgadura.


  —¿Y cómo hace entonces para comunicarse tan bien con tantas bandas de rebeldes? —Pietyr pregunta mientras pasa la mano por la cintura de la reina.


  —Creemos que tienen naturalistas en sus filas —responde Rho, que observa el movimiento—. Envían pájaros y toda clase de bestias con las órdenes. Y con el don naturalista, los pájaros vuelan rápido y directo.


  —Si sólo tuviéramos un naturalista en quien podamos confiar —susurra Pietyr, besando la oreja de la reina.


  —Deja de tratar de irritar a mi consejera de guerra —dice Katharine, y lo muerde; él se ríe y se aleja.


  —Su majestad, quizá tenemos una naturalista en la que podemos confiar —dice Rho, y luego se dirige a la doncella—: manden llamar a Bree Westwood.


  Bree no tarda mucho en llegar, y cuando lo hace, mira a una y a otra.


  —¿Qué sucede?


  —La reina requiere de una naturalista para encargarse de enviar mensajes entre la reina y la líder de los rebeldes. ¿Se te ocurre alguien?


  —¿Una naturalista?


  —Alguien que pueda usar un pájaro. Y ser discreta.


  —¿Lo haría? —pregunta Katharine, al entender a quién se refiere.


  Bree aprieta los labios.


  —Si no pone en riesgo al pájaro, estoy segura de que Elizabeth estaría contenta de servir a la corona.


  —¡No debería ser peligroso, para nada! —dice Katharine—. Sólo convocarla a un encuentro en terreno neutral, para un intercambio de prisioneros. Estamos tratando de evitar una guerra, no empezar una.


  —Muy bien. Voy a hablar con ella de inmediato.


  Bree encuentra a Elizabeth en las cocinas, ayudando a preparar la cena con un ingenioso apéndice en el muñón para picar vegetales. Apenas ve a Bree, se le ilumina la cara rubicunda. Se excusa rápidamente, desata la prótesis y se limpia la mano con un trapo.


  —No esperaba verte tan temprano. ¿La reunión del concilio terminó antes?


  —Ven conmigo —Bree lleva a Elizabeth por el pasillo hasta el patio donde emergen las alcantarillas y las canaletas—. La reina hoy no quiso ir al concilio. Tiene la cabeza en la rebelión norteña. ¿Dónde está Pimienta?


  Elizabeth le indica hacer silencio y escuchan. Pronto, oyen una perforación en un desafortunado árbol cercano.


  —Amo ese sonido.


  —¿De verdad?


  —Me calma. No tienes idea cuánto me gustaría meter mi nariz en un árbol, durante el invierno, sobre todo aquí en la deprimente capital.


  —Elizabeth —comienza Bree, y mira hacia las ramas—. ¿Puedes usar a Pimienta para mandar cartas?


  —Supongo que sí. Nunca lo intenté. Cada tanto lo mando a que me traiga cosas: herramientas, o algún ingrediente silvestre para una receta u otra.


  —¿Cuán lejos puede volar?


  —Es muy bueno volando.


  —Quiero decir, cuán lejos puede volar… y todavía oírte.


  —Lejos, diría yo —Elizabeth entiende al fin que las preguntas no son casuales y frunce el ceño—. Si nuestro vínculo pudiera romperse, creo que hubiera pasado cuando tomé los brazaletes y lo obligué a alejarse. Pero volvió en cuanto lo llamé.


  —La reina quiere que encuentre el campamento rebelde. Quiere que encuentre a Jules Milone y le envíe un mensaje. ¿Puede hacer eso?


  —No conoce a Jules Milone.


  —¿Pero podría encontrar el campamento?


  —¿Qué tan…? —Elizabeth se interrumpe, con la mirada en los árboles. Quizá porque siente que hablan de él, pero el pájaro se ha posado en el tronco directamente frente a ella, con el penacho erguido.


  —¿Qué tan peligroso sería para Pimienta? ¿Qué tan probable sería que los rebeldes lo lastimen?


  —Sabes tan bien como yo que eso depende de con quién se encuentre. ¿Puedes mandar a otro pájaro, entonces?


  Elizabeth niega con la cabeza.


  —Mi don no es tan poderoso. Lo he usado sólo con Pimienta. Me falta ejercicio.


  Se ve tan triste y asustada que Bree la toma de los hombros.


  —No tienes que hacer esto. Simplemente le digo a la reina que es imposible.


  —¿Quieres que lo haga?


  —Lo que no quiero es una guerra —Bree respira hondo—. Y creo… creo que Katharine es sincera en su oferta de intercambiar a Jules Milone por su madre. Si realmente le va a perdonar o no la vida, como ofrece, nadie puede saberlo.


  Elizabeth estira los brazos y el pájaro carpintero vuela del árbol y se posa. Es un pájaro atento y silencioso, bueno para ocultarse. Es posible que no le pase nada.


  —Dile a la reina que escriba el mensaje. Se lo voy a atar cerca de la pata —le acaricia el dorso, y el pájaro le picotea la túnica con afecto—. Y luego de una buena comida, le voy a decir que vuele.


  Cuando Pietyr desciende a las celdas por debajo del Volroy, los guardias apenas si lo reconocen. No son los mejores del ejército de la reina, pero tampoco necesitan serlo. Muy pocos prisioneros tienen la suficiente jerarquía como para estar allí. Sólo los asesinos. Las reinas traidoras. Los rebeldes. O la madre de una rebelde.


  Pietyr se detiene junto a los barrotes. Madrigal tiene las manos desatadas y está sentada en un banco junto a la pared. El cuervo está posado sobre la rodilla, y come de su mano lo que Pietyr asume que es lo que queda del escaso desayuno de Madrigal.


  —Hola, señora Milone.


  —Hola, maestro Arron. Deben solucionar el problema de la comida en este lugar. Le está cayendo mal a mi pájaro, y eso que come cualquier cosa.


  Pietyr sonríe.


  —Veré lo que puedo hacer.


  —¿Y qué puedo hacer yo por ti? No puede ser por mi cara bonita, considerando que me arrastraron con una bolsa sobre mi cabeza —responde Madrigal, y se acaricia las puntas del cabello.


  Pietyr se acerca a los barrotes lo más que se atreve. Intenta oír si pasa algún guardia pero no escucha nada.


  —Vine a preguntarte sobre la magia inferior.


  Madrigal entorna los ojos.


  —Ya les dije, no hay manera de que me maten sin desatar la maldición de la legión.


  —Creo que estás mintiendo. No creo que seas la clase de persona que arma un conjuro cuya única salida sea a través de tu muerte.


  —No dije que sea la única salida —contesta, riéndose, un sonido resplandeciente en ese lugar oscuro—. Puedo deshacer la atadura cuando quiera. ¡Quizá cuando me liberen de aquí, sólo para que Katharine pueda ver realmente con quién se enfrenta!


  Pietyr se cruza de brazos. Hay algo en Madrigal Milone que la hace inmensamente desagradable. Quizás es la temeridad en esos ojos encantadores. O quizás es miedo lo que tienen. Quiere darse vuelta y dejarla pudrirse allí, y lo haría, si tuviera otra alternativa.


  —Necesito algo de ti, Madrigal Milone. Y si eres lo suficientemente astuta como para dármelo, te daré algo a cambio.


  —¿Qué podrías tener que yo quisiera?


  —¿Qué tal una oportunidad de pelear? Katharine pretende llevarte ante el ejército rebelde de tu hija. Intenta intercambiarte por ella. Y puedo adivinar en tus ojos que es un intercambio que tu hija aceptaría. Si me dices lo que necesito saber, te daré una oportunidad para evitar ese intercambio. Para escapar.


  —¿Cómo?


  —Yo seré el encargado de entregarte. Puedo cortar tus ataduras cuando Juillenne esté lo suficientemente cerca como para verlo. Y entonces podrás correr.


  —No es una gran oportunidad.


  —Es lo mejor que puedo ofrecerte.


  Madrigal se pone de pie y se acerca a la reja. Aprieta los barrotes y considera la idea, sin despegar la vista de los pies. El cuervo se le posa en el hombro y comienza a picotearle el pelo, pero ella no se mueve. Son extraños los naturalistas: un pájaro los picotea y ellos ni se inmutan.


  —Si Jules acepta el intercambio, ¿qué le hará Katharine?


  —Será misericordiosa. Pasará el resto de sus días aquí abajo. Y si sobrevive a este reinado, quizás un día sea liberada.


  —¿Crees que eso es posible? —pregunta Madrigal—. ¿Confías en ella?


  —Lo que importa es que confíes en mí. Dime lo que sepas sobre posesión espiritual.


  —¿Posesión espiritual?


  —Sí —responde Pietyr, cortante—. ¿Cómo usarías la magia inferior para separar un espíritu muerto de un cuerpo vivo?


  A Madrigal le destellan los ojos, picada por la curiosidad.


  —Tendrás que contarme con detalle qué es lo que ocurrió. O no seré de ayuda.


  Pietyr aprieta los dientes hasta hacerlos crujir. Insinuar el secreto de Katharine a otro miembro del concilio es una cosa. ¿Pero confesárselo a una traidora naturalista?


  —Nunca —murmura, y se aleja. Madrigal lo sigue a lo largo de los barrotes.


  —¿Es la reina, no? Por eso es tan fuerte. Por eso sus dones parecen tan variados. Los está tomando prestados de los muertos.


  Pietyr se detiene y la mira. Sabe que su mirada le va a confirmar que está en lo cierto. Pero en vez de reírse o gritarle al techo, Madrigal queda boquiabierta.


  —¿De quién fue esa idea? ¿Natalia Arron? Esa mujer era realmente astuta…


  —No fue idea de nadie. ¡Fue un accidente! —Pietyr estira el brazo y la sujeta por entre los barrotes—. La noche de la ceremonia del Avivamiento, Katharine cayó en el Dominio de Breccia. Todo pensábamos que había muerto. Pero regresó. Sólo que no lo hizo sola.


  Los ojos de Madrigal se nublan un instante. Luego jadea.


  —¡El Dominio de Breccia! Eso significa que…


  —Eso es precisamente lo que significa.


  —¿Cuántas?


  Pietyr agacha la cabeza, recordando cómo cayó Katharine. Cómo la empujó.


  —Todas las que pudieron engancharla entre sus garras muertas, supongo.


  —Dos Reinas Legión —dice Madrigal, pensativa—. Quizás el oráculo estaba equivocado. Quizá mi Jules no será la ruina de la isla después de todo.


  Pietyr la fulmina con la mirada:


  —Dime de una vez: ¿se las podemos quitar o no?


  —No estoy segura —Madrigal camina en círculos, lentamente—. Estamos hablando de sangre de reinas. Reinas y sangre de reinas. ¿Ella sabe lo que estás planeando?


  —Sí. Ella sabe. También quiere quitárselas.


  —Hum —resopla, poco convencida, a pesar de que Pietyr la miró a los ojos—. Si tú lo dices.


  Camina de regreso hacia la pared y se agacha, con las manos contra el piso de piedra húmedo y frío.


  —Las reinas estuvieron atrapadas allí abajo, todo ese tiempo —se ríe—. No me sorprende que hicieran tanta fuerza en ponerla en el trono.


  —¿Sabes cómo hacerlo o no?


  Madrigal lo mira.


  —Tienes que regresarlas al lugar de donde salieron.


  —¿De regreso al Dominio de Breccia?


  —Sí.


  —¿Y cómo se supone que lo haga? Katharine nunca querrá regresar.


  —Pensé que habías dicho que quería esto.


  —Lo quiere —dice—. Pero no siempre lo sabe.


  Madrigal se cruza de brazos. Murmura algo sobre espacios sagrados, un árbol encorvado, cómo sus conjuros estarían mejor enfocados si no estuviera en los calabozos del maldito Volroy.


  —Entonces deberás crear un Dominio de Breccia. Un círculo de piedras de ese lugar te servirá. Pon a las reinas muertas en las piedras y luego arrójalas de regreso a la fisura. Las piedras deben tocarse a lo largo de todo el círculo, de extremo a extremo. Y no abandonen el círculo hasta que estés seguro de que salieron todas.


  —¿Eso es todo?


  —No —sonríe Madrigal—. Pero te contaré el resto cuando estemos por hacer el intercambio y me hayas desatado.


  El envenenador en su interior querría arrastrarla fuera de la celda, atarla a un potro y administrarle veneno de escorpión hasta dejarla ronca de los gritos. Pero eventualmente terminaría llamando la atención.


  —Es posible que Katharine no sobreviva a esto, sabes.


  —¿Qué?


  Madrigal levanta las cejas.


  —Seguramente has considerado que Katharine habría muerto si no fuera por ellas. Quizá sea cierto que sea una reina zombi, y en cuanto sea vaciada de la última de las reinas, su cuerpo se rompa y se marchite. Tal como hubiera pasado si ellas no hubieran intervenido en primer lugar.


  Pietyr se queda helado. Por un instante, las celdas del Volroy desaparecen, y están en lo más profundo del corazón de la isla. No hay luz. Sólo el aroma frío a podredumbre. Y unos dedos esqueléticos que le sujetan el tobillo…


  —Pobre criatura —dice Madrigal—. Verdaderamente la amas. ¿Es que nunca te lo han dicho?


  —Sí, sí —responde Pietyr, mientras se aleja—. Sólo un estúpido amaría a una reina.


  Una vez arriba, piensa en ensillar un caballo y partir a Greavesdrake, para pasar una noche allí y reflexionar. Sin embargo, se dirige a la sala del trono, donde escucha a Katharine hablando con Bree Westwood y a la sacerdotisa con una sola mano.


  —Pietyr —dice Katharine cuando lo ve entrar—, justo a tiempo. Nuestra buena Elizabeth consintió en enviar a su familiar, Pimienta, con un mensaje para la naturalista rebelde. Estaba pensando en llamar a Rho para determinar el mejor lugar para el intercambio de prisioneros.


  —¿Por qué no la convocas aquí? —pregunta Pietyr, todavía mareado por la conversación anterior.


  —No creo que quiera venir. Y si lo hiciera, traería todo su ejército de arribistas, y preferiría evitarle eso a la capital. Además, quiero marchar con mis nuevos soldados.


  Ya escribió algunas líneas en un pergamino. Sólo queda lugar para un par más. Es un rollo pequeño, para la pata de un pájaro pequeño.


  Pietyr observa al pájaro carpintero trepado dócilmente al hombro de la sacerdotisa. ¿De verdad es tan rápido? ¿Puede algo tan diminuto viajar al país del norte en invierno y encontrar un campamento rebelde?


  —El valle de Innisfuil —se escucha decir—. Es un lugar neutral, lo suficientemente lejos de la capital y de cualquier refuerzo que quieran enviar desde Ciudad Bastian. Y aquellos devotos al templo considerarán una buena señal que se realice allí una transacción exitosa.


  Katharine lo considera y luego se inclina sobre el pergamino. Lo enrolla y se lo pasa a Elizabeth, y contemplan maravillados cómo el pajarito estira la pata para recibirlo.


  —Nunca imaginé que enviarías a tu propio familiar —dice Katharine—. Pensé que enviarías un halcón o algún pájaro extraño. Estoy verdaderamente agradecida.


  —Nos sentimos felices de ser útiles —responde la sacerdotisa—. Felices de ayudar a evitar una guerra.


  Katharine le sonríe a Pietyr, que se ve a sí mismo sonriendo otra vez. Dentro de poco marcharán al valle de Innisfuil… y al Dominio de Breccia.


  POZO DEL SOL
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  En el pequeño patio de la parte trasera del castillo, Mirabella observa cómo la guerrera Emilia Vatros y la naturalista Jules Milone entrenan el don de la guerra. No parece un entrenamiento: Emilia trajo una pila de leña, y ambas la cortan juntas. Pero a medida que avanzan, el ritmo de las hachas cambia visiblemente; los golpes cada vez son más fuertes y mejor dirigidos, hasta que los leños parecen partirse solos.


  La Reina Legión. Así es como ahora llaman a Jules, esta rebelión con la que Arsinoe y ella se toparon tan convenientemente. Sus seguidores le otorgaron el título de reina demasiado rápido. Con liviandad. Como si nunca hubiera significado nada.


  —¡Cuidado! —grita Emilia cuando Jules erra el golpe. Arranca el hacha por el mango y amenaza con pegarle—. Sólo porque es fácil de mover no significa que no sea peligrosa. Sigue siendo un hacha. ¡No lo olvides!


  Jules asiente y vuelve a comenzar. Acepta los consejos con gusto. No parece la misma chica con la que Mirabella se cruzó un par de veces. La cólera en ebullición ya no está, y su postura la hace parecer más alta de lo que realmente es. Incluso la gata montesa parece más grande y segura, recostada junto a la pila de leña mientras menea la cola.


  Se ve diferente y está diferente. Pero sigue sin ser una reina.


  —Un descanso —pide Jules, y Mirabella se acerca y le aplaude.


  —Lo estás haciendo muy bien.


  Jules deja de tomar agua y se muerde el labio.


  —Gracias. Me siento con las patas flojas como un potrillo.


  —Tu amiga guerrera es astuta: combina entrenamiento con una tarea necesaria.


  —Siempre hay cosas para hacer cuando estás liderando una rebelión —dice Jules, y le ofrece la botella—. ¿Agua?


  —No, gracias.


  —Arsinoe se niega a contarme por qué están de regreso. Sólo que se dirigen a la ladera del monte Cuerno.


  Mirabella asiente.


  —Estoy segura de que te contaría más si supiera qué decirte.


  Jules se mira las manos.


  —Dice que van a volver al continente tan pronto como terminen ese asunto.


  —Me alivia que te haya dicho eso —responde Mirabella—. Parte de mí temía que al verte te prometería quedarse para siempre, sin importar el riesgo.


  —No deberían haberle permitido venir, sabes. Deberían haberla hecho quedarse.


  —Lo sé. Así como tú sabes lo imposible que es eso, al menos sin usar sogas y cadenas.


  Jules sonríe a su pesar, y Mirabella siente una oleada de cariño. Durante diez años, de todos lo que transcurrieron desde la Cabaña Negra a la Ascensión, Jules fue quien cuidó de Arsinoe. Le salvó la vida durante la Cacería de las Reinas. Las salvó a ambas el día del duelo. Pero aun así Jules no la mira a los ojos.


  —Arsinoe dice que lo enterraron en vez de cremarlo.


  —Sí —responde Mirabella—. Así es como hacen en el continente. Yace en la cima de una colina boscosa, mirando hacia el océano.


  A Jules se le llenan los ojos de lágrimas, y la gata se acerca para apoyarse contra la pierna.


  —Desearía poder verlo.


  —Quizás algún día puedas.


  —Bueno —parpadea Jules—. Algún día suena como algo demasiado lejano. De cualquier forma, me alegro que Arsinoe y Billy hayan estado allí. Y tú también. Me alegro que hubiera alguien que lo amara.


  —Tú lo amabas más. Siempre lo supe. Y él te amaba —Mirabella sacude la cabeza—. A mí nunca me amó realmente.


  Durante unos segundos, Jules hace silencio. Luego se gira y la mira a los ojos.


  —Debes pensar que soy muy mediocre para creer que eso me pondría contenta.


  —Sólo quise…


  —Deberías entrar, Mirabella. Incluso con esa capa y esa ropa, no va a pasar mucho hasta que alguien se dé cuenta de quién eres si te mira con atención.


  Jules levanta el hacha y sigue partiendo leña, aunque Emilia haya desaparecido. Mirabella se queda un poco más, pero Jules no vuelve a mirar en su dirección. Finalmente se da por vencida y se retira, pero no hacia el castillo como le ordenó sino hacia el fondo del patio, donde se encuentra con el borde del castillo.


  Camina por la hierba y trepa las piedras desmoronadas de la muralla, hasta llegar con intrepidez a la cima.


  Cuando la alcanza, el viento le arremolina la capa y la aprieta como en un abrazo. Cuánto desea bajarse la capucha y sentir los dedos fríos de la brisa en el cabello. Pero sabe lo que Jules y Emilia pensarían de eso. Además, tienen razón. Es mejor para todos si su presencia sigue siendo un secreto.


  De todas maneras, no puede resistir convocar un poco más de viento alrededor de su cuerpo. Unas nubes más que oscurezcan el cielo. La cercanía con su don, la facilidad y la fuerza que tiene, son la única alegría que le ha dado regresar a la isla. Todo lo demás —la rebelión, la Reina Legión— sólo le ha mostrado lo innecesaria que era. Lo fácil de reemplazar que era.


  Ni siquiera es parte de la misión de Arsinoe para detener la niebla.


  Soy la guardiana de mi hermana. Su protectora.


  ¿Pero es suficiente? ¿Para una chica que iba a ser la reina? La gente habla de Jules como si ya fuera una leyenda: una naturalista con un don tan poderoso como el de una reina.


  Ninguna reina elemental en toda la historia dominó todos los elementos como yo lo hice. Y sin embargo no habrá mural que me recuerde. Ni siquiera perdurará mi nombre.


  Deja que el viento muera y piensa en Bree y en Elizabeth. En sus amigos y su casa, que quizá nunca vuelva a ver.


  Y entonces, como si fuera un deseo o una plegaria, un pájaro carpintero blanco y negro con penacho vuela directo hacia su estómago, con tanta fuerza que siente el leve pinchazo del pico.


  —¡Pimienta! —acuna al pajarito y lo mira a los ojos negros y brillantes. Está jadeando y atemorizado—. ¿Pimienta? ¿Eres tú?


  Pero por supuesto que lo es. Ella no se relaciona con ningún otro pájaro. Le acaricia el pecho y mira a su alrededor, esperando encontrar a Elizabeth agachada detrás de una roca. Pero está solo. Elizabeth lo envió lejos el día que juró como sacerdotisa, para evitar que lo aplastara la horrible y brutal Rho.


  —¿Estuviste solo en el país del norte todo este tiempo? —pregunta, y se lo lleva al rostro—. Pobre Pimienta. Qué suerte que me hayas encontrado. Qué suerte que me hayas visto.


  Como respuesta, el pájaro carpintero levanta el ala y muestra la pata diminuta. Y en la pata tiene atado un rollo de pergamino.


  Intercambiar provisiones en medio de una rebelión no es la tarea más sencilla en la isla, pero Billy se las arregla. De alguna manera, a pesar de los fondos limitados y el hecho de que todos en el mercado están acumulando bienes para la causa, consigue ropa abrigadora, herramientas para escalar, y lo que espera que sea suficiente carne seca para la travesía en la nieve.


  —Listo —le dice a Arsinoe, lleno de felicidad—. Listos para partir. ¿No estás contenta ahora de haberme traído?


  —Supongo que sí.


  Billy se alza de hombros.


  —Negociación. Comprar cosas. Las únicas dos habilidades valiosas que mi padre alguna vez me enseñó. Aunque podrías decir que mi triunfo se debe más bien al carisma, y no puedes enseñar eso.


  —¿Cuánto tiempo piensas que te va a llevar encontrarlo?


  —No lo sé. Después de que hayamos terminado en la montaña, pensé en navegar hacia la capital. No voy a ir —agrega, al ver la cara de Arsinoe—. Enviaré una carta o un mensajero. Aunque apuesto a que tampoco está allí.


  —¿Y entonces dónde?


  —Dando una vuelta alrededor del mundo. En unas buenas vacaciones en Salkades, quizá. Bebiendo vino y enseñándome una lección sobre la vida sin él y el precio de la desobediencia.


  —¿Realmente haría sufrir así a tu madre y hermana?


  Billy vuelve a alzarse de hombros, y Arsinoe ve a Emilia caminando por la calle.


  —Ahí va Emilia.


  —No parece habernos visto.


  —Sí que nos vio —dice Arsinoe. Y efectivamente, la guerrera aparece a sus espaldas un minuto más tarde.


  —Deberían regresar al castillo.


  —Lo estamos haciendo. Ya terminamos aquí.


  Emilia sonríe en un gesto que no se refleja en los ojos.


  —Permítanme escoltarlos, entonces.


  Da varias vueltas en círculo y los guía por calles laterales, cortando camino por callejones y saltando antiguos contenedores. Es una ruta tan silenciosa que Billy tiene que esquivar un balde de desperdicios que alguien arroja de una ventana.


  —Estuvo cerca —dice, limpiándose el hombro—. Esta pobre ciudad se ve sobrepasada. Desconocidos durmiendo en casas y edificios abandonados. ¿Cómo deben sentirse los oráculos y los residentes locales con la presencia repentina de tu ejército?


  —Muchos de ellos son oráculos, como dijiste —responde Emilia—. Sabían que íbamos a venir. Y van a poder vengar el asesinato de Theodora Lermont. Están con nosotros, o no hubiéramos venido.


  —¿Ya habías venido antes? —pregunta Arsinoe—. La conoces como la palma de tu mano.


  —Estuve con Mathilde cuando éramos más jóvenes. Aunque sería igual si sólo la hubiera explorado la primera noche. Es un aspecto del don. Nos orientamos con rapidez en lugares desconocidos.


  Arsinoe piensa en el viaje a Indrid Down, la forma en que Jules fue capaz de memorizar el mapa con tanta facilidad.


  —Una guerrera y una envenenadora vestidas de naturalistas —murmura—. Nunca somos lo que creemos que somos.


  —Apúrate —la empuja Emilia—. Deja de murmurar.


  —¿Por qué te desagrado? —pregunta Arsinoe, molesta, mientras se frota las costillas.


  —¿Desagradarme? —se ríe Emilia—. ¿Por qué? Inspiras tanta lealtad. Siempre hay alguien cuidándote. Protegiéndote. Dando la vida por ti.


  —Piensas que por mi culpa van a lastimar a Jules.


  Se detienen y se miran mutuamente.


  —Pienso que tu presencia arruina sus oportunidades —dice Emilia—. Creo que tú restaurarías la estirpe de las reinas. Creo que la harías volver a Manantial del Lobo o a esconderse para siempre. Quizás en el continente, como tú. Pero te voy a decir una cosa, reina Arsinoe: Juillenne Milone no es tu sirviente. No es tu ayudante, ni únicamente tu amiga. Es nuestra reina, la que la isla necesita, y yo estaré a su lado cuando ella cumpla esa promesa.


  —Eso es más de una cosa —dice Arsinoe, y le clava un dedo en el pecho—. ¿Y quién lo prometió? ¿Ella lo prometió? ¿O tú y tu amiga la rubia Mathilde la empujaron a algo para lo que no está lista? No puedo hablar por Jules, y no tengo derecho a decidir su camino.


  —En efecto, no tienes derecho.


  —Pero tampoco tú. Y si tu causa termina con Jules herida o peor…


  —¿Qué? —Emilia desenvaina una espada corta, y Arsinoe siente el filo del metal contra su cuello—. ¿Qué harás?


  —Supongo que voy a envenenarte.


  Emilia entorna los ojos, y Billy se apresura en ponerse entre las dos.


  —Bueno, bueno, señoritas, no pierdan el tiempo en una conversación tan ociosa. Deberíamos volver al castillo, como dijiste.


  Se separan, a empujones. El resto del camino lo hacen en silencio.


  Cuando llegan al portón de entrada, la clarividente Mathilde los está esperando.


  —Gracias a la Diosa, ¿dónde estaban? Recibimos un mensaje.


  —¿Qué clase de mensaje? —pregunta Emilia, y se apura en subir las escaleras hasta la habitación de Jules. Arsinoe la sigue y encuentra a su amiga dando vueltas en círculos, con Mirabella sentada a una mesa y alimentando a lo que parece ser un pájaro carpintero.


  —¿Qué ocurre? —pregunta Arsinoe—. ¿De quién es ese pájaro?


  —Llegó con un mensaje —explica Mathilde—. La reina Katharine tomó como prisionera a la madre de Jules y marcha a Innisfuil con un ejército.


  Arsinoe mira a Jules, que la mira a su vez con ojos gigantescos.


  —Quiere intercambiarme por ella.


  La habitación se queda en silencio mientras se miran entre sí, hasta que Emilia golpea el suelo.


  —¡No puedes hacerlo!


  —Tengo que —responde tranquilamente Jules.


  —¡No puedes! Eres la Reina Legión. Eres más importante que una vida.


  —¡No la vida de mi madre! —gruñe Jules—. Ni la de cualquiera.


  —Espera, Jules —Arsinoe levanta las manos antes de que Emilia pueda responder—. Incluso si hacen el intercambio, ¿piensas que Katharine realmente va a cumplir el trato? Las puede aprisionar a ambas. O puede encerrarte y matar igual a Madrigal.


  —¿Entonces qué hacemos?


  —Vinimos a pelear —dice Emilia—. Marcharemos y la enfrentaremos.


  —No nos alcanzan los números —responde Mathilde, en voz baja—. Si marchamos ahora, tienen una ventaja de cuatro a uno. Quizá más.


  —¿Entonces qué van a hacer si Katharine decide avanzar hacia Pozo del Sol? —pregunta Billy con curiosidad.


  —Si avanzan ahora, debemos pasar el invierno en las montañas. Escondernos. Que nos cacen en la nieve si se atreven. Que la isla se impaciente cada vez más a medida que la niebla se levante y la Reina Zombi falle en protegerlos.


  —¿Por qué deberíamos dejar la fortaleza de Pozo del Sol e irnos a las montañas? —pregunta Emilia, furiosa.


  —Porque las murallas aún no están reparadas. La ciudad no está fortificada. Porque no estamos listos.


  —¡Tenemos que hacer algo ahora mismo! —grita Jules, y la gata sisea—. ¡Tiene a mi madre!


  —Katharine no la va a matar. Es sólo una táctica —dice Emilia, con su voz firme.


  Jules entorna los ojos.


  —Entonces es una buena táctica.


  —No creo que sea una táctica, para nada —dice Arsinoe, con una mirada a Mirabella—. Nuestra hermana menor siempre habla en serio.


  Jules se queda quieta y entierra la mano en el pelaje de Camden.


  —Una emboscada. Si nosotros perdiéramos la batalla y no podemos confiar en el intercambio, una emboscada sería la única manera de salvar a mi madre —dice, y mira a Emilia—. ¿Cuántos guerreros han venido de Ciudad Bastian?


  —Sólo unas pocas docenas. El resto está atrincherado, esperando nuestras órdenes.


  —Es más que suficiente.


  —¿Más que suficiente contra el ejército de la reina? —pregunta Mathilde—. Ella va a traer al menos mil soldados.


  —No vamos a pelear contra ellos. Vamos a distraerlos y atacarlos.


  Emilia sacude la cabeza.


  —¿Qué distracción sería lo suficientemente grande? No va a funcionar.


  —¡Sí va a funcionar! —Jules señala a Mirabella y luego a Arsinoe—. ¡Si las usamos a ellas!


  Mirabella se sorprende, y el pájaro carpintero se le posa en el hombro al ver a Jules acercándose.


  —Ella puede convocar al viento y al rayo. Puede asustar a los caballos, hacerlos explotar. Puede prenderles fuego, y en el caos, los guerreros pueden atacar. Agarraremos a mi madre y nos iremos antes de que sepan por qué lado nos fuimos.


  —No —dice Emilia—. La gente se va a enterar. Van a saber que las reinas traidoras regresaron.


  —Que lo sepan —dice Jules—. Que vean que las reinas están conmigo. Que vean que me siguen. Nos verán unidas contra Katharine y se nos sumarán muchos más.


  Emilia asiente, a regañadientes.


  —Cada día piensas más como una guerrera.


  Jules gira hacia Mirabella, que ahora está de pie, y hacia Arsinoe, que las mira a ambas.


  Ésta no es la razón por la que volvieron. ¿Pero cómo le puede decir que no a Jules cuando las necesita tanto?


  —¿Por favor? Por favor, Arsinoe. Mirabella. Demoren el viaje a la montaña hasta que regresemos. Hasta que mi madre esté a salvo —dice, y le aprieta el hombro a su amiga.


  —Está bien, Jules. Iremos contigo.


  Esa noche, la habitación que Arsinoe comparte con Mirabella y Billy está en silencio mientras los tres se preparan para acostarse.


  —Mirabella, ¿pudiste comer algo? —le pregunta Arsinoe para romper el hielo.


  —Un poco de pan y queso.


  —¿Quieres algo más? Puedo ver si queda estofado…


  —No.


  Arsinoe contempla a su hermana, que arma la cama en un catre improvisado. Tiene los hombros erguidos y endurecidos, los movimientos bruscos.


  —¿Estás enojada conmigo, Mira?


  —¿Por qué debería estar enojada contigo? —pregunta Mirabella, y finalmente se da vuelta—. Sólo prometiste nuestra participación en una guerra.


  —¿No quieres pelear? ¿No quieres ayudar?


  —Por supuesto que voy a ayudar. Tú me ofreciste como voluntaria.


  Y sigue haciendo la cama, golpeando la almohada con la palma de la mano.


  —Lo siento —tartamudea Arsinoe—. Pensé que era lo que querrías. Pensé que era lo correcto.


  —Pensé que lo correcto era ir a las montañas —dice Billy, quitándose la chaqueta—. Pensé que no nos íbamos a involucrar.


  —¿Tú también estás enojado conmigo?


  —Hablaste por nosotros, Arsinoe —dice Mirabella—. Decidiste por nosotros, sin discutirlo.


  —Billy, no necesito que vayas —empieza Arsinoe, y de inmediato se da cuenta de que no es la respuesta indicada. Nunca lo ha visto así con ella. Como si lo hubiera herido y no lo entendiera para nada—. Le puedo decir a Jules que han cambiado de parecer —susurra.


  —Vamos a ir —Billy se sienta sobre la sábana para quitarse los zapatos, que apoya ruidosamente contra la pared—. Simplemente no te vamos a hablar hasta que esto termine.


  —Bien —Arsinoe alza los hombros—. Entonces los dejo solos. Iré a dormir con Jules.


  —Perfecto —responde Mirabella mientras se mete en la cama—. Ve a discutir los planes de batalla.


  INDRID DOWN
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  Rho ha formado a los soldados en uno de los pabellones del Volroy de manera que Katharine puede inspeccionarlos antes de la partida. Todos se ven concentrados, con la espalda erguida, y con ropa limpia. Las lanzas y los escudos están perfectamente alineados. Las únicas irregularidades provienen de las monturas de la caballería: una cola que se sacude, un casco contra el suelo. Son, según todo indica, un verdadero ejército.


  —¿Kat? ¿Estás lista?


  Se gira y encuentra a Pietyr, tan apuesto en su uniforme de comandante de la guardia real que le gustaría demorar la marcha unos minutos para poder arrancárselo.


  —Casi. Mandé a una de las doncellas a que me traiga algo de la habitación.


  —Genevieve todavía lloriquea por quedarse en la capital. Espera oír más lamentos antes de partir —murmura Pietyr, que se inclina y le besa la curva del cuello—. ¿Qué te trae tu doncella?


  —Un recuerdo —dice Katharine, y sonríe cuando aparece la doncella con una cajita laqueada que suele estar dentro de la jaula de Dulzura. Katharine la abre y saca el único contenido: la máscara de Arsinoe.


  —Se la arrebaté cuando le disparé durante la Cacería de las Reinas —pasa los dedos por la mejilla, tan suave y fría, con pincelazos de un rojo feroz—. ¿Piensas que me quedará bien?


  —Creo que si la usas vas a empujar a la naturalista a hacer una estupidez.


  —Quizá tengas razón —Katharine la guarda en la manga de su capa—. Pero igual la voy a llevar. Para que me dé suerte.


  Genevieve le alcanza el semental negro y lo sostiene mientras ella lo monta. Está equipado muy elegantemente con una armadura de plata, y las riendas con banderas de los envenenadores. Rho cabalga a su lado, y Katharine sostiene el caballo con más firmeza.


  —¿Cuántos hay?


  —Quinientos soldados —responde Rho—. Cien a caballo. Otros mil acuartelados en Prynn y listos para marchar si algo sale mal. Pero no creo que los necesitemos.


  —Bien. ¿Dónde está Madrigal Milone?


  —La están trayendo ahora mismo. Me voy a asegurar.


  Rho se aleja, y Genevieve levanta la vista de los estribos.


  —Si mi hermana estuviera aquí, cabalgaría con ella. Como no está, soy yo quien debería cabalgar a tu lado. Es lo que ella hubiera querido.


  —Lo que ella querría que hicieras es lo que haces mejor. Quédate. Sé mis ojos y mis oídos. Pietyr y Antonin cuidarán los intereses de los Arron en el campo de batalla.


  —Pietyr y Antonin —murmura Genevieve—. Debería haber una mujer Arron a la cabeza de tus ejércitos. En vez de eso, elegiste a una sacerdotisa.


  —Si Natalia estuviera aquí, habría elegido a Margaret Beaulin. No era ninguna estúpida; sabía cómo aprovechar el don de la guerra.


  Genevieve señala con la cabeza a los otros miembros del concilio: Pietyr y Antonin, en enormes caballos de batalla, y Bree Westwood, en una yegua castaña.


  —¿Por qué ella, entonces?


  —La sacerdotisa que envía mis mensajes estará más cómoda con ella presente —responde Katharine. Busca en las filas a Elizabeth con su túnica blanca y negra, pero no la encuentra. Quizá se sume a ellos más adelante.


  —Pero… ¡Bree Westwood!


  Katharine gruñe.


  —Quizá me llevo a Bree Westwood con la esperanza de que se muera.


  Le clava los talones al caballo para que avance. Aunque ya no la envenena, Genevieve todavía logra arruinar un buen día.


  Katharine le hace dar una vuelta al caballo; su aliento es una pequeña nube que pasa frente a los soldados. El valle de Innisfuil estará congelado y cubierto de nieve. Un campo blanco y limpio para que avance su ejército. En sus venas, las reinas muertas claman por sangre; se lo muestran con imágenes groseras de la nieve cubierta de sangre, barro frío y carne expuesta.


  —Silencio, silencio —murmura, mientras abre y cierra los puños, preguntándose qué vería si se quitara los guantes. ¿Dedos pálidos pero vivos, o negros y podridos?


  Cruza una mirada con Pietyr, que le sonríe justo cuando Rho regresa, a medias custodiando y a medias arrastrando a la prisionera.


  —Átale las manos y súbela al caballo. A un palafrén manso, que no se sobresalte fácilmente.


  —¿Y el pájaro? —Rho levanta un saco de arpillera, que se sacude como un corazón cada vez que el cuervo aletea—. Lo puedo poner en una jaula y dejarlo aquí. A la prisionera no le va a pasar nada si está lejos de su familiar.


  —¿Cómo puedes intercambiarme sin mi familiar? —pregunta Madrigal, soltándose de las manos de Rho. Tiene la suciedad de las celdas, pero su belleza igual resplandece. Incluso con esa mueca resentida y miserable. Katharine siempre consideró a los naturalistas un pueblo agreste, caracterizados por los trabajos manuales y por bañarse una semana de por medio. Pero ésta no es como los demás. Ésta ha sido consentida—. ¿O es que en realidad no planeas intercambiarme?


  Katharine respira hondo.


  —Haz que tu cuervo se comporte. Si le permito acercarse y trata de escapar, lo flecho yo misma con mi ballesta. ¿Entendido?


  La naturalista asiente. Rho busca en la bolsa y saca al pájaro, que vuela directo a los brazos de Madrigal y ahí se queda.


  —Átenlos juntos —ordena Katharine—. Con suficiente cuerda como para que pueda saltar de la mano al hombro.


  —Nunca tendrás a mi Jules —dice Madrigal luego que la suben al caballo—. Si esperabas eso, deberías haber secuestrado a alguien más. Mi hija me detesta. Ni siquiera se va a presentar.


  POZO DEL SOL
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  —¿Has elegido a los guerreros que te van a acompañar?


  —Sí. Bueno, Emilia los eligió.


  Arsinoe y Jules se sientan juntas frente a la chimenea, mirando cómo el fuego cruje y arde.


  —Estos días, ha sido sorprendente… —Arsinoe arranca un pedazo de pan y lo pasa por el fondo del cuenco. En cuanto se presentó en la habitación de Jules después de haber sido echada, o de echarse a sí misma, de la que compartía con Billy y Mirabella, Jules ordenó más comida—… observar a Emilia. Es difícil no prestarle atención.


  —Sabe bien cómo dar órdenes —Jules sonríe en una mueca torcida—. No te agrada.


  —No confío en ella —la corrige Arsinoe—. Pero se preocupa por ti.


  Jules se dobla y le pasa con una cuchara lo que le queda de estofado.


  —Perdón que no haya mucho. Y perdón que no tenga veneno.


  —Hum, no soy lo suficientemente envenenadora como para extrañarlo. Aunque tienes razón sobre la cantidad.


  La rebanada de pan era pequeña, y sólo pudo comer un plato y medio de estofado, pero estaba bueno. Rico y lleno de carne y hortalizas.


  —Gracias por venir conmigo —le dice Jules.


  —No me agradezcas. A Mirabella y a Billy, sí. A mí ni siquiera tenías que pedírmelo.


  —No pensé que te volvería a ver —responde Jules, y Arsinoe siente la cola de Camden enroscarse con afecto alrededor del tobillo.


  —Siempre supe que te volvería a ver —bebe de una copa de vino rebajado—. De alguna manera lo sabía.


  Jules sonríe. Brindan y siguen bebiendo durante un rato, junto al fuego.


  —¿Y qué crees que vas a encontrar en la montaña?


  —No tengo idea. Voy a enterarme en el camino —la mira de reojo—. ¿No tienes miedo, por lo de mañana? ¿O preocupada, por todo esto?


  —A lo único que le tengo miedo —dice Jules—, lo único de lo que me arrepiento, es no poder hacer esto sola. Que otros tengan que arriesgarse conmigo.


  Arsinoe suspira.


  —No sólo tu cabello está distinto, eh —bromea, y Jules se ríe y simula golpearla.


  —¿Esta misión a la que vas es peligrosa, no?


  —No empieces de vuelta con eso —dice Arsinoe—. Ahora eres la Reina Legión. Ya no es tu trabajo cuidarme, en realidad nunca lo fue. Aunque siempre te lo agradecí.


  Deja el plato en el suelo para que Camden lo lama y se levanta de la silla.


  —¿Adónde vas? —pregunta Jules.


  —Mañana es un día importante. ¿No crees que debamos descansar un poco?


  —Supongo que sí. Aunque algún día me gustaría que me cuentes más. Sobre cómo se vive en el continente.


  Arsinoe sonríe.


  —Algún día te lo contaré.


  Esa noche, Arsinoe sueña con la Reina Azul por primera vez desde que decidió regresar a la isla. Pero no es como los otros sueños.


  Este sueño es sobre la niebla. Y de los cuerpos que esconde dentro. Estrangulados. Podridos. Este sueño es una mortaja blanca cerrándose sobre sus amigos, sobre Jules y Camden, Billy y Mirabella, borrando la isla y lastimando todo lo que toca.


  Termina con la sombra de la reina en cuclillas contra su pecho, los largos y fríos dedos contra la cabeza de Arsinoe. No habla. Todavía no puede. Pero Arsinoe sabe lo que eso significa.


  EL VALLE DE INNISFUIL
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  El ejército de la reina establece el campamento en el lado oriental del valle, un desorden de tiendas y caballos y soldados como hormigas negras sobre el campo nevado y a través de los acantilados hasta la playa helada. Antonin y Rho mandan a explorar la costa. Nada que se mueva en el valle se escapa a su atención, y ninguna taimada fuerza rebelde los va a agarrar desprevenidos.


  —Nunca ha habido una guerra así —dice Pietyr mirando a los soldados, que en algunos casos no son más que chicas todavía con pecas—. Una rebelde contra una reina. Y ha pasado mucho tiempo desde cualquier clase de guerra. ¿Quién sabe qué podemos esperar?


  —Esto no es una guerra —dice Katharine—. Es un intercambio. No hemos venido a pelear.


  —Pareces muy segura —le acaricia la mejilla con los nudillos—. ¿Estás bien aquí, Kat? ¿Tan cerca del Dominio de Breccia?


  A Katharine se le tuerce la boca.


  —Pensé en eso. Ese lugar tenebroso y profundo —dice, y la mirada se le escapa hacia los bosques del lado sur—. Puedo sentir cómo se abre y se cierra como una boca. Y ellas también lo sienten. Una parte de ellas sigue allí abajo, Pietyr. Una parte siempre permanecerá allí.


  Pietyr le toma la mano y la siente fría, incluso a través del guante.


  —¿Querrías ir?


  —Nunca. Nunca voy a regresar a ese lugar. Nunca podría estar segura… si sería capaz de mirar en la profundidad o si me arrojaría hacia el fondo.


  Katharine suspira, y Pietyr siente cómo se le acerca, su pequeña y perversa Kat de la que nunca tiene suficiente.


  —Ven —le dice ella, siente el aliento tibio en su oreja—. Cierra la carpa y acuéstate un rato conmigo. Nadie se dará cuenta de que no estamos. Nadie nos interrumpirá una vez que escuchen los sonidos que hago.


  —No puedo, chiquita mía —Pietyr se evade del abrazo, aunque mucho le gustaría caer en él. Debe ser cuidadoso, tan cerca de cumplir con su plan. Con Katharine alrededor, se olvida de pensar, y la última vez que estuvieron juntos, la devoró con tanta desesperación que estaba seguro de haberse delatado—. Rho me rugirá si no la ayudo con los soldados.


  La toma de la mano enguantada y la gira para besarle la piel desnuda de la muñeca, para sentir su pulso contra los labios. Katharine dice que se encuentra bien cerca de Breccia, pero no es cierto. Con su origen tan cercano, ellas la han cambiado; puede sentir la influencia que la vuelve más afilada, como fue durante la Ascensión cuando luchaban por la corona. Cuanto más se acercan a Innisfuil, más les gruñe a los soldados; más veneno ingiere; más caza con su ballesta. Pietyr la vio matar a un halcón en pleno vuelo con la puntería perfecta del don de la guerra; la vio despellejar un conejo como si se quitara un guante, y chuparse la sangre de los dedos.


  Sale de la tienda para que Katharine descanse o ponga mala cara, y choca directamente con la Suma Sacerdotisa.


  —¡Luca! Discúlpeme.


  —No hay problema. Si soy algo, es recia. ¿La reina se encuentra presente?


  —Sí —dice, y la deja pasar. Pero Luca parece cambiar de opinión.


  —¿Caminarías un minuto conmigo, Pietyr?


  Mientras lo guía a través del campamento, Luca se detiene para bendecir a una persona u otra, soldados que le tocan la túnica mientras pasa, o simplemente se ponen de rodillas.


  —¿Qué sucede, maestro Arron? Has visto estas bendiciones antes.


  —Por supuesto… sólo me recuerdan quién es usted. Supongo que en el espacio reducido del concilio, es cada vez más Luca y menos la Suma Sacerdotisa.


  —He perdido la mística —se ríe Luca—. Está bien. En la capital, ninguno de estos soldados haría más que dejarme pasar. Pero todos recuperan la fe cuando se aproxima una batalla.


  —La reina Katharine está segura de que no habrá ninguna batalla.


  —Y espero que tenga razón.


  —Pero usted no está tan segura.


  Luca se muerde el labio y ladea la cabeza, pensativa.


  —Me parece que esta rebelión ha avanzado demasiado como para terminar sin una batalla —dice al fin, y enlaza las manos—. ¿Encontraste una solución finalmente para el problema que discutimos? ¿El problema de la posesión espiritual?


  —No era un problema. Simple curiosidad.


  —Ah.


  Pasan por la tienda de la sacerdotisa y se cruzan con Bree y Elizabeth. Bree asiente cuando lo ve, pero cuando mira a Luca, los labios dibujan una mueca seria.


  —¿Es eso…? —dice Pietyr, señalando al pequeño pájaro carpintero sobre la túnica de Elizabeth.


  —¡Sí! —Elizabeth toma a Pimienta entre las manos, llena de felicidad—. Volvió esta mañana, con tanta fuerza que casi me perfora el corazón.


  —Se ve muy orgulloso de sí mismo.


  El pájaro, una vez más en la falda de Elizabeth, va y viene excitado mientras gorjea.


  —Ha estado así desde que regresó —dice Bree—. Le dimos agua y comida, pero no se calma. Quizás es cierto que está orgulloso.


  —No, está tratando de decirme algo —Elizabeth le acaricia la parte de atrás, pero el pájaro le picotea los dedos—. ¡Auch! Y le enoja mucho que no lo entienda.


  Pietyr mira a Luca, que se quedó en silencio observando al pájaro.


  —Bueno, estoy seguro de que pronto lo vas a entender.


  POZO DEL SOL
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  Justo después del amanecer, Jules y Arsinoe están frente a las puertas de la ciudad, en la plaza de piedra. Bordeándola hay una multitud, en lo que parece ser la rebelión entera, que se levantó temprano para ver partir a su líder.


  —Siento que debería estar más cansada —dice Jules—. Apenas si pegué un ojo.


  —Yo tampoco —responde Arsinoe mientras Camden bosteza. Pronto, Emilia y Mathilde llegarán con su pequeño grupo de guerreros y con Mirabella y Billy, que fueron al establo con ellos.


  Jules deja escapar una exhalación temblorosa y mira a Arsinoe de arriba abajo, que se ajusta la capa y el abrigo que lleva puesto.


  —Pareces todo un continental con las ropas de Billy.


  —Ja. ¿Puedes creer que prácticamente me quedan? —Arsinoe levanta los brazos para mostrarle; luego frunce el ceño—. Escucha, Jules, no puedo ir contigo en busca de Madrigal.


  —¿Qué? Arsinoe…


  —Tengo que seguir. Tengo que ir a la montaña. No puedo explicarlo. Sólo sé que tengo que hacerlo.


  —¿No puedes esperar al menos unos días? Cabalgaremos a toda velocidad el pasaje hacia el valle y…


  —No. Lo siento. Si hubiera habido más tiempo… si te hubiera contado más de lo que vi… de lo que soñé, quizá lo entenderías —Arsinoe apoya la mano en el hombro de su amiga—. Pero saldrá todo bien, Jules. Tampoco me necesitas. Mira es más que suficiente.


  Jules hace una mueca.


  —Me haría sentir mejor tenerte allí conmigo.


  —Lo sé. Desearía… —comienza Arsinoe, pero no sabe cómo seguir.


  —¿Estás segura? No puedo esperar a que cambies de parecer.


  Se escuchan cascos de caballos, y los guerreros entran al trote en la plaza, con Emilia a la vanguardia en un caballo rojo como la sangre. Una docena de guerreros cabalgan detrás de ella, y Mathilde y Billy a su lado. Mirabella cierra la retaguardia en un caballo moteado de gris, y se ve muy incómoda cabalgando.


  —Quince —dice Arsinoe—. Puedes apostar que Katharine va a llevar quince veces cien.


  —No necesitaremos ese número. Es una emboscada, no una batalla, ¿recuerdas?


  Jules y Arsinoe se acercan a la montura de la reina, un caballo castrado con medias blancas y una luna creciente en la frente.


  —¿Ése no es el caballo de Katharine?


  Jules toma las riendas y sonríe mientras lo monta.


  —El mismo que le robé el día de la cacería —dice, y le palmea el cuello—. Y sigue siendo igual de cómplice que cuando te cargó medio muerta a través de las montañas.


  —Qué apropiado —Arsinoe le acaricia el hocico—. Deberías bautizarlo.


  —O quizá simplemente le pregunte a Katharine cómo se llama.


  —Regresó otro explorador —dice Emilia, que se acerca con su caballo—. Katharine ya llegó al valle y montó el campamento. Puso a la sacerdotisa con el don de la guerra, Rho Murtra, a cargo del ejército.


  —Qué bien —añade Mathilde irónicamente—. Echa a la guerrera del concilio y la reemplaza con una sacerdotisa guerrera que, según las leyes del templo, no debería reconocer su don. No somos los únicos en abandonar las viejas costumbres.


  Los caballos se posicionan, y Arsinoe tiene que hacerse a un lado para no ser aplastada, mientras Jules saluda a sus guerreros. En el borde de la plaza, el resto del ejército aguarda, en silencio. Un ejército unido, con muchos dones. Soldados con halcones en los hombros. Otros con llamas que saltan entre los nudillos. Y muchos con los ojos acerados de los oráculos, y trenzas de un blanco reluciente.


  —Debería ir más acompañada —dice Arsinoe cuando Mirabella y Billy llevan los caballos hacia donde está ella.


  —No, la clarividente tiene razón —dice Mirabella—. No están listos y todavía son muy pocos. Si se enfrentan ahora a la guardia real, la mayoría morirá.


  Le hace dar vueltas a su caballo impaciente. Con el cabello oculto por la bufanda y la capucha, y con su ropa continental, realmente podría ser cualquiera.


  —Se están preguntando quién eres, ahora que cabalgas con la Reina Legión —advierte Billy—. Están murmurando. ¿Por qué no te bajas la capucha y les muestras?


  Mirabella niega con la cabeza.


  —Emilia todavía no está segura. Quiere que permanezca escondida a menos que esté obligada a mostrarme —responde, y mira expresamente a Arsinoe—. Y yo estoy de acuerdo con ella.


  —Arsinoe, ¿quieres que te ayude a montar? —pregunta Billy.


  —Yo no voy a ir —contesta Arsinoe, y hace una mueca incómoda.


  —¿Qué?


  —Perdón. Perdón por meterlos en esto, primero ofreciéndolos como voluntarios y luego decidiendo no ir, pero tengo que ir a la montaña. Ayer la vi de vuelta. La sombra. Me hizo soñar con la niebla y me mostró lo que puede hacer.


  Mirabella y Billy se miran mutuamente, y Billy alza los hombros y se baja del caballo.


  —Entonces yo tampoco iré. Voy contigo.


  Mirabella aprieta los labios, y Arsinoe mantiene la respiración. El plan de Jules no funcionará sin ella.


  —Yo sí iré —dice Mirabella al fin.


  —¿Estás segura? —responde Arsinoe, y respira aliviada.


  —Sí. Ustedes vayan y encárguense de la niebla. Yo me encargaré de nuestra hermanita —mira a Arsinoe con una expresión suave—. Y cuidaré a Jules. Te lo prometo.


  —Cuídate a ti misma, también. Si nuestra hermana te ve…


  —Esta vez no he sido envenenada. Esta vez cuando me vea será diferente. Muy diferente.


  Emilia avanza a medio galope y luego de rodear al grupo todos encaran hacia la puerta de entrada.


  —Hora de partir —dice Mirabella, y espolea con torpeza al caballo moteado.


  —No sabía que montabas.


  —Lo hago —responde por encima del hombro—. ¡Es sólo que paso más tiempo en carruajes!


  Arsinoe gruñe cuando Camden se le tira encima. Jules ha regresado y se acerca a ellos con cara pesarosa.


  —Te van a dejar atrás —dice Billy.


  —Soy su líder. No pueden ir lejos sin mí —Jules sonríe. Tiene miedo, pero también está eufórica. Cabalgará fuerte para alcanzarlos. Cabalgará fuerte en el campo de batalla. Se ha transformado en una guerrera—. ¿Seguro que estarán bien? Escuché que el monte Cuerno es… inmisericordioso.


  —¿Segura que tú estarás bien? —pregunta Arsinoe, pero en vez de responder, Jules toma un cuchillo de la alforja y se lo pasa con el mango hacia delante.


  —Lleva a tu oso contigo, al menos —dice, y se aleja. Camden le da otro lengüetazo a Arsinoe antes de salir corriendo.


  Tras la partida del grupo, la plaza se vacía. Los rebeldes regresan a sus trabajos, a preparar armas y almacenar comida, a reparar la ciudad que se fue desmoronando con el paso de los siglos. Es raro verlos regresar tan rápidamente a sus tareas, mientras que Arsinoe sigue buscando a Jules y a Mirabella mucho después de que se pierden en el horizonte. Finalmente, ella y Billy levantan sus bolsos. Nadie les presta atención, incluso cuando la bufanda se resbala y revela las cicatrices.


  Abandonan la ciudad por la puerta principal y mantienen la montaña en el horizonte. Billy hurga en su bolso y saca un revoltijo de papeles.


  —Estuve revisando mapas, al menos los que pude encontrar, para tratar de determinar la mejor ruta. Una chica que vive en una aldea cercana a la ladera occidental dice que hay una cueva de buen tamaño si seguimos este sendero junto al arroyo —busca entre los mapas hasta encontrar uno del monte Cuerno—. El último trecho será algo difícil de escalar, pero creo que es nuestra mejor oportunidad. ¿Alcanzará para satisfacer a la Reina Azul?


  —No lo sé —responde Arsinoe, estudiando el camino. La cueva que Billy señala está mucho más alto en la montaña de lo que ella hubiera querido—. Eso espero.


  —No puedo creer que casi me dejaras ir con Mira y Jules. ¿Por qué no me pediste que me quedara?


  —No lo pensé. Y creía que seguías enojado conmigo.


  —¿Es eso? ¿O sólo estás tratando de deshacerte de mí de un modo amable? Tratas una y otra vez de dejarme atrás, ¿debería entender la indirecta?


  —No, es que…


  —Porque no quiero quedarme donde no me quieren.


  —Por supuesto que yo… —gruñe Arsinoe, y ambos se dan cuenta, de pronto, de que ella todavía empuña el cuchillo que le dio Jules.


  —¿Qué vas a hacer con eso? ¿Destriparme?


  —Claro que no. No sé qué es lo que estoy haciendo. No sé qué hay en la cima de esa montaña. Pero sí sé que lo hago por la esperanza de otra cosa. Un futuro en algún lugar, contigo. Y lamento no poder decirlo sin apuntarte con un cuchillo, ¿está bien?


  —Está bien —sonríe Bill, pero la sonrisa se transforma en una mueca cuando Arsinoe usa el cuchillo para hacerse una incisión en la palma de la mano—. Y ahora te cortas la mano.


  —Estoy convocando a Braddock, como sugirió Jules.


  Camina al árbol más cercano y apoya la mano sanguinolenta en el tronco.


  —¿Funcionará, después de todo este tiempo?


  Arsinoe sonrió. Ella tampoco estaba segura, pero en cuanto la sangre tocó el árbol, lo pudo sentir. En algún bosque no muy lejano, lo siente levantar la gran cabezota parda y husmear el aire.


  EL VALLE DE INNISFUIL


  [image: Mansion]


  Pietyr se escapa en dirección al Dominio de Breccia en cuanto empieza a caer la noche, en el momento en que el sol se desvanece en un naranja invernal, pero todavía hay luz suficiente. E incluso entonces presta mucha atención en donde pisa, cuidadoso de la traicionera grieta. El corazón de la isla, la llaman, pero es más bien una boca. Una fisura en la tierra hecha de bocas y ojos y oídos que lo escuchan llegar.


  El Dominio yace delante de él, en medio del claro, con apariencia inocente, pero no se deja engañar.


  —Tuvieron la oportunidad de devorarme la última vez que nos vimos —dice, atándose una soga a la cintura—. Pero esta vez, yo las voy a devorar a ustedes.


  Ata la soga en torno al árbol más grueso que encuentra, y luego le da otra vuelta, por las dudas.


  Las herramientas que lleva enganchadas en el cinturón le serán útiles para lo que se propone: una palita y un martillo, un pico de mano y un saco para cargar las rocas. Madrigal no dijo qué tan grandes debían ser ni cuán amplio el círculo. Como maestra de magia inferior deja mucho que desear.


  Apoya los pies contra el borde y respira muy hondo. Con la cabeza sobre la superficie, todavía huele el aire límpido y la nieve fresca. Como de costumbre, no se escucha el canto de los pájaros. Tampoco sonidos de cualquier especie, salvo su respiración nerviosa y su acelerado palpitar. Da tres vueltas a la soga en su brazo y el Dominio de Breccia parece bostezar para recibirlo.


  —No esta vez, pozo del demonio.


  Pietyr se cuelga del borde, bien agarrado de los árboles, y empieza con los martillazos.


  Tarda más de lo que había previsto. Tanto que el sol termina de ponerse y debe trabajar en la oscuridad. Los hombros le tiemblan, pero finalmente logra desprender el último pedazo de roca y la deja caer en el saco. No tiene suficientes, pero es todo de lo que es capaz de conseguir.


  Después de poner a salvo las piedras en su tienda, cruza el campamento pasando desapercibido, más allá de las fogatas de los soldados, en busca de la tienda donde guardan a Madrigal.


  —Necesito hablar con la prisionera —le dice al guardia, que asiente y se hace a un costado—. Déjanos solos.


  —Sí, maestro Arron.


  —No se llama Arron, eh —acota Madrigal desde el interior—. Es Renard.


  Pietyr se inclina para entrar a la tienda y la mira con mala cara.


  —Lo que cuenta es mi parte Arron. Necesito que me cuentes el resto del conjuro.


  Madrigal alza las manos, todavía atadas.


  —No me importa —le contesta con brusquedad—. Tienes mi palabra; voy a intentar liberarte cuando llegue el momento. Pero en el caso de que algo salga mal, necesito saber el resto. Sólo pude conseguir unas pocas piedras. No son suficientes para un círculo completo. No uno que cierre de extremo a extremo. ¿Qué puedo hacer?


  —¿Buscar más? —Madrigal levanta las cejas, y luego suspira—. Muy bien. Cierra el círculo con otra cosa. Empieza por empapar cuerda con tu propia sangre. Ubica las piedras dentro de la cuerda; con eso bastará.


  —¿Y luego qué?


  —Mete a la reina dentro del círculo. Traza esta runa con un cuchillo en tu mano —dice Madrigal, y traza ligeramente la runa sobre la tierra.


  —Imposible que lo recuerde.


  —Está bien. Dame un cuchillo —ladea la cabeza, exasperada, cuando lo ve dudar—. Uno pequeño.


  Pietyr le alcanza uno.


  —Ahora dame la palma de tu mano.


  Jadea cuando Madrigal le labra la runa con el cuchillo: unos cortes redondeados que se llenan de sangre.


  —Listo. Cuando sea el momento te reabres la herida. Presiona la sangre contra su piel y trázale la misma runa. Y regresa todas y cada una de las fantasmas a las piedras.


  —No quiero herirla.


  —No tienes opción. La sangre de reina es la clave. Hace toda la diferencia, créeme.


  EL BOSQUE OCCIDENTAL


  [image: Rolanth]


  Mirabella y Jules esperan juntas en la profundidad del bosque que rodea el valle de Innisfuil hacia el oeste. Los guerreros, Mathilde incluida, han desaparecido entre los secos árboles invernales para explorar el terreno y espiar el ejército de Katharine. Y no tienen nada que hacer salvo esperar y escuchar cómo los caballos mastican grano.


  —Ya deberían estar por volver —dice Jules desde el caballo castrado negro de Katharine.


  —Hay mucho terreno desde aquí hasta el valle, lleva tiempo cubrirlo. Incluso más cuando uno intenta avanzar con sigilo.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —No lo sé —Mirabella se alza de hombros—. Sólo intentaba hacerte sentir mejor.


  —Sin duda piensas que son unos tontos, siguiéndome hasta aquí. Nombrándome reina sólo por tenerme fe y por una profecía tan clara como un lodazal.


  Mirabella elige sus palabras con cuidado. Jules Milone es tan pendenciera como Arsinoe, sólo que de diferente clase. Menos impulsiva pero más susceptible.


  —Toda profecía es… ambigua.


  —Ambigua. Claro. «Puede que vuelva a ser reina» —resopla Jules—. ¿Puede ser? ¿Es que no pueden asegurar nada con certeza? Te debe resultar difícil de tragar. Que me traten de reina, aunque por ahora sea sólo un título.


  Mirabella traga saliva. Ser una reina de Fennbirn significa pertenecer a la estirpe. Una reina por derecho de sangre. Eso es lo que siempre le dijeron y le enseñaron en el templo.


  —A mí también me molesta, para ser honesta —dice Jules, interpretando el silencio—. Siento que la Suma Sacerdotisa va a venir y pegarme en la nuca.


  Se gira al escuchar un ruido imperceptible, al menos para Mirabella, y las orejas de la gata montesa se alzan también. Pronto las pisadas son claras. Son seis que regresan a través de los árboles, con Emilia y Mathilde liderando la marcha.


  —¿Y? —pregunta Jules.


  —Armó el campamento en el borde oriental del valle, contra el acantilado y la playa —dice Emilia—. Los puestos de avanzada están en lo alto, hacia el norte y hacia el sur en donde los acantilados lo permiten. Pero no vimos a nadie en el bosque occidental. Tampoco más allá del lado oeste del valle. Es como si realmente quisiera hacer el intercambio. Lástima por ella.


  Los guerreros detrás de Emilia sonríen. Están armados con espadas, cuchillos arrojadizos y ballestas. Tres cargan los arcos largos más grandes que Mirabella haya visto. No necesita preguntarles para saber que los demás se quedaron en el bosque, listos para atacar.


  —No hay ningún lugar ideal para una emboscada —dice Emilia—. Tendremos que atraerla fuera del claro y hacia los árboles. Tendrás que ser la carnada, Jules.


  —Puedo hacerlo.


  —Lo sé. Yo iré contigo.


  —¿Viste a mi madre en el campamento?


  —Sólo la tienda donde la tienen presa. Y Mathilde cree haber oído el croar de un cuervo.


  —Aria —dice Jules, y le explica a Mirabella—: Es el familiar de mi madre.


  —¿Y yo? —pregunta Mirabella.


  —Encontramos un lugar para ti hacia el sur. Arriba de un árbol, si puedes treparte.


  —Ya estuve arriba de árboles antes.


  Emilia levanta una ceja.


  —No habrá escapatoria rápida si algo sale mal.


  —No voy a necesitar una.


  —Entonces ve. Una hora para posicionarnos antes de que enviemos un pájaro a los envenenadores para que sepan dónde estamos.


  Mirabella observa a Jules. A pesar de la banda de guerreros y el poderoso animal que la acompañan, Jules está asustada. Maldita con la legión o no, la superan en número y Katharine es una verdadera reina. Una reina brutal, a juzgar por las historias que circulan, que ya no se va a quedar paralizada al verla como hizo en el coliseo el día del duelo.


  Al advertir cómo la mira, Jules pone una expresión de bravura.


  —Saldrá todo bien. Ve con Mathilde.


  —Cuídate, Jules. Arsinoe me cortará la cabeza si algo te pasa a ti o a Camden.


  —No llegaremos a eso. Haremos una emboscada y huiremos, como lo planeamos. Mejor cuídate tú. Arsinoe también me cortará la cabeza a mí si no regresas.


  Mirabella asiente y se adentra en el bosque con Mathilde. La clarividente camina rápido y tan sigilosamente que Mirabella se siente como un rebaño de cabras: con cada pisada quiebra ramitas o crujen las hojas. Pero al fin, llegan a un árbol bueno para trepar, con ramas anchas y bien espaciadas.


  —Si te subes a la segunda rama grande, tendrás la mejor vista.


  Mirabella se agarra de la rama inferior.


  —Es demasiado lejos. No podré ver con claridad.


  —Emilia quiere que permanezcas escondida. Así que escóndete mientras puedas. Ella cree que los guerreros son lo suficientemente rápidos y sigilosos como para salvar a la madre de Jules sin tu ayuda.


  Mirabella alza una ceja.


  —Por mi parte —agrega Mathilde—, no concuerdo. Hoy el viento huele a sangre.


  —Entonces… ¿qué hago?


  —Estate lista.


  La clarividente se aleja y desaparece entre los troncos. Mirabella huele el aire, pero no detecta nada salvo la nieve crujiente y fría.


  —Oráculos —murmura, y se trepa al árbol.


  EL MONTE CUERNO


  [image: Manantial]


  Braddock encuentra a Arsinoe y a Billy al pie de la montaña. Emerge por detrás de un arbusto espinoso con un rugido tan exuberante que Billy se asusta y cae de bruces.


  —Braddock —gimotea—. ¿Es él? ¡Dime que es él!


  Pero no llega a obtener respuesta: el oso lo sobrepasa y corre feliz hasta Arsinoe para apretar el hocico contra la palma de la mano.


  —¡Braddock! —Arsinoe lo abraza por el cuello y le acaricia el pelaje detrás de las orejas—. ¡Nos encontraste! Menos mal, porque estaba por desmayarme.


  Estuvo pintando árboles con su sangre durante un kilómetro aproximadamente desde que salieron de Pozo del Sol.


  —¿A mí también me recuerda? —pregunta Billy, limpiándose los pantalones.


  —Si no te comió, creo que es una buena señal.


  Con cautela, Billy se acerca y le apoya una mano temblorosa en el lomo. Podrá ser Braddock, pero sigue siendo un gran oso pardo grande como un caballo.


  —Se ve increíble, ¿no? —Arsinoe hunde la cara en su cuello reluciente—. Caragh debe ayudarlo a pescar y cazar. No está mal comer con una naturalista cerca, ¿eh?


  —Es bueno verlo —dice Billy, mirando la montaña—. Pero es posible que no nos pueda acompañar demasiado lejos. El camino hacia la cueva parece muy arduo. Y deja de hacer eso —añade al ver que Arsinoe alimenta al oso con más de una de las raciones diarias de carne seca.


  —Tengo que recompensarlo por haber venido. Es invierno, sabes; estaría más cómodo en su guarida o en el establo de la Cabaña Negra, durmiendo con la mula.


  —Está bien, pero suficiente. Él puede cazar para comer, pero nosotros necesitamos comida para el viaje de regreso a Pozo del Sol —Billy se queda esperando una respuesta, pero Arsinoe sólo abraza más al oso—. Porque va a haber un viaje de regreso, ¿no? Nunca me dijiste realmente qué nos espera en la cima de la montaña.


  —No te lo dije porque no lo sé. No estoy guardándome ningún gran secreto. Sólo sé que Daphne me quiere allí. Que allí podrá hablarme.


  —Lo cual puede significar miles de cosas.


  —¿Te estás arrepintiendo de no haber ido con Mirabella y Jules?


  —No, por supuesto que no.


  Continúan junto con el oso, avanzando por entre los árboles, cada vez más arriba hacia donde comienza la nieve.


  El sendero durante la primera elevación no es demasiado difícil, y Braddock mantiene la marcha con facilidad, además de encontrar más que suficientes bayas que saquear. Esa noche se detienen a un costado del camino y arman una fogata. Braddock se acuesta y permite que Arsinoe e incluso Billy se recuesten contra él.


  —Pensándolo mejor, quizá deberíamos dejar que nos acompañe todo el viaje. Se hará cada vez más difícil encender una fogata, y él nos va a dar calor con su cuerpo —Billy la abraza de costado, intentando no sobresaltar demasiado al oso—. Deberíamos haber retenido a Mira, también. Estaríamos calientitos y secos todo el camino hacia la cueva.


  —¿Crees que está bien? ¿Crees que ambas estarán bien?


  —Creo que si no lo estuvieran escucharíamos la tormenta de Mirabella desde el otro lado de la montaña.


  Arsinoe echa una mirada al pico del monte Cuerno. Espera que la cueva sea suficiente para Daphne, y que no tengan que escalar más. Si se levantan temprano y trepan mucho, podrían llegar para medianoche y no tener que acampar en la estrecha ladera.


  —¿Sabes a qué le temo?


  —¿A qué?


  —Tengo miedo de llegar a la cueva y que no haya nada. Que sea todo una broma. Un truco para hacernos volver. O un autoengaño, una mala pasada de mi cabeza.


  —Qué gracioso —responde Billy, dándole un beso en la cabeza—, eso es lo que me gustaría que ocurra. Pero no creo que pase.


  Arsinoe se aprieta contra él, enlaza las piernas y deja que sus manos exploren hasta que Billy respira con agitación.


  —¡Arsinoe! No enfrente del oso.


  Ella le sonríe.


  —Al oso no le importa.


  Pero en cuanto los movimientos lo molestan, Braddock se levanta con un gruñido y se recuesta en otro lado.


  EL VALLE DE INNISFUIL
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  —¿Cuántos jinetes de caballería puedes derribar con tu don?


  —No sé —responde Jules—. ¿Y tú?


  Emilia alza los hombros.


  —Dos. Quizá tres si la silla no es buena. Pero seguro que cien no, que es la cantidad de caballos que parece haber traído.


  Yacen de espaldas en la nieve, contemplando las nubes. Es un día despejado y silencioso. O ninguno de los soldados de la reina es un elemental, o ninguno está nervioso en lo más mínimo. En cuanto a Mirabella, en lo alto de un árbol del borde sur, bueno, sabe perfectamente cómo esconder su don.


  —Si esto sale mal, Emilia, tienes que prometerme que me dejarás continuar con el intercambio —Jules gira la cabeza al hablarle, pero Emilia no la mira.


  —No puedo prometer eso.


  —Es mi madre. Y mi hermanito la necesita.


  Emilia se pone de costado y estira el cuello para espiar el valle.


  —Los otros ya deberían estar en posición.


  Camden gruñe; la guerrera sonríe y le acaricia el hombro.


  —Incluso tu gata quiere pelear. Como si también estuviera tocada por el don de la guerra. Y si te entregas, ¿qué se supone que haga con ella?


  —Retenerla. No le permitas seguirme.


  Emilia y Camden se miran. La gata montesa se ve confiada en ganar esa disputa.


  —Ya es hora —dice Emilia—. Envíale el pájaro a la reina. Que sepa que estás aquí.


  El pájaro que envían los rebeldes es un halcón. Inconfundible en su mensaje, gira en círculos en torno al campamento del ejército, y cada tanto resuena su chillido agudo y trepidante. Cuando Katharine sale de la tienda, el halcón vuela directo hacia su brazo, como un insolente.


  Katharine sonríe mostrando los dientes y le acaricia las plumas del pecho mientras el halcón le clava los talones en el guante. Luego lo lanza hacia el aire y lo ve volar, de regreso hacia el lado oeste del prado.


  —¿Caballos? —pregunta Pietyr, que se abotona la camisa y el uniforme de la guardia—. ¿O vamos a pie?


  —Caballos —responde Katharine. Hoy las reinas muertas le han prestado todos sus dones, y está lista para cualquier cosa que ocurra.


  Con la llegada del halcón, la guardia real cobra vida: toman las armas y se forman. Aunque muchos de los soldados son mayores que ella, muchos son lo suficientemente viejos como para haber servido a la última reina. Katharine pasa revista con orgullo. Ahora son suyos. Estira el brazo y sacude la lanza de una chica temblorosa.


  —Hoy no hace falta tener coraje —le sonríe Katharine—. Simplemente van a escoltar a una reina y su prisionera.


  Monta a caballo, que parece del doble de su tamaño normal, con la armadura liviana, y con la mano derecha sujeta un largo escudo. Madrigal cabalgará a su izquierda, y Pietyr del otro lado de la naturalista.


  —Mantén el ejército en la retaguardia —le indica a Rho, que le sostiene la brida—. No parecen una amenaza y no queremos que Jules Milone se acobarde y huya.


  Toma las riendas y Pietyr trota hasta su lado, mientras se guarda un cuchillo afilado en el cinturón.


  —¿Estás bien, Kat? ¿Lista?


  —Sí —responde, sin mirarlo. Quizá debió haber hecho que se quedara en la capital. En los ojos de Pietyr ella sigue siendo Kat, la pequeña Katharine. Sólo ella. Y hoy no puede ser sólo ella, no hasta que el intercambio se haya realizado.


  La masa se aparta a medida que acercan a la prisionera. Madrigal Milone monta a lomos de una yegua vieja y gris, las manos atadas a la espalda. El cuervo familiar, que todavía conserva la cuerda que lo ata a la muñeca de ella, descansa dócilmente en su hombro.


  —¿Esperas ver a tu hija? —pregunta Katharine.


  —Más de lo que tú deberías.


  Katharine se inclina y le retira el pelo de los ojos. Se lo ubica detrás de la oreja y lo alisa, revelando algo de su belleza indestructible. Es hermosa, pero le falta sustancia. Sólo es una mujer de tamaño normal a pesar de esa belleza. Aunque eran de la misma altura, Natalia habría descollado sobre Madrigal Milone y la hubiera hundido en su sombra.


  —No tengas miedo —le dice con amabilidad cuando Madrigal se estremece—. No te voy a lastimar. Juro que no hemos venido a eso.


  —Tú no puedes lastimarme —murmura Madrigal.


  Katharine espolea a la yegua para que la siga, tan cerca que a veces el pie de la naturalista choca contra el talón de la reina. Mira por sobre el hombro, donde su ejército la espera.


  —¡No!


  Al dar la vuelta, la ve antes que nadie: la niebla, levantándose sobre la bahía del Largo Mañana.


  —¡No ahora! ¡Pietyr!


  Pietyr gira su montura, justo cuando los soldados que están más lejos en la playa comienzan a gritar.


  La niebla se extiende, lenta y espesa a través de los acantilados y hacia el prado. Katharine observa cómo desciende por la cima de las colinas y se traga sus puestos de vigilancia.


  —¿Qué hacemos, Kat?


  —No tiene importancia —responde Katharine, mientras su ejército rompe filas y se dispersa.


  En lo alto del árbol, Mirabella observa cómo la niebla se desplaza desde la arena y trepa por la cuesta de los acantilados. Al principio, piensa que es sólo una tormenta. Un raro fenómeno meteorológico. Pero cuando devora al primer soldado y al segundo y al tercero, y los escucha gritar…


  —La niebla —susurra.


  Se agarra con tanta fuerza de las ramas que el tronco frío le lastima las manos. El corazón se le acelera mientras observa cómo la niebla se arremolina en torno a los soldados aterrorizados. ¿Para esconderlos? ¿Para protegerlos?


  Un alarido agudo le llama la atención, y cuando la niebla avanza deja atrás un cuerpo quebrado a la mitad y despedazado. La niebla entre el torso y las piernas está cubierta de entrañas y de un rojo furioso.


  No sabe qué hacer. La niebla ha cubierto casi todo el valle, perdonando a algunos e hiriendo a otros, causando confusión y pánico en su paso hacia el oeste, hacia Katharine y Jules.


  Si Mirabella se quedara inmóvil, todo se resolvería. La Reina Zombi y la Reina Legión destruidas de un solo golpe. Quizás eso es lo que quiere la Reina Azul. Lo que la isla quiere. Quizá la isla la trajo sólo para ser testigo.


  «No», murmura, y se baja del tronco. Salta desde la rama más baja y al caer contra el suelo se dobla el tobillo.


  Todos esos soldados inocentes. Los sirvientes. Las sacerdotisas que vio en sus túnicas blancas. No sabe qué es lo que está mal con la niebla. Pero sí sabe que algo está mal.


  Mirabella corre lo más rápido que puede en dirección a los gritos, mientras convoca al viento y a la tormenta para que la sigan.


  * * *


  Katharine sólo puede observar cómo su ejército se desarma. La niebla los atraviesa como los dedos de una mano esquelética, que los destroza o se los traga.


  El campamento entero está en ruinas: tiendas volcadas, caballos enloquecidos que aplastan los suministros, o a toda la gente que la niebla levantó y lanzó contra el suelo.


  —¡Katharine! ¡Tenemos que ponerte a salvo! —grita Pietyr.


  —¿Y dónde podríamos estar a salvo? —gira al escuchar un ruido de cascos. Rho lidera un grupo de jinetes de caballería, en busca del abrigo de los árboles. La cara de la sacerdotisa está dura como la piedra. Al igual que a Katharine, la pone furiosa que no haya forma de combatirla de igual a igual. La niebla está casi a punto de caer sobre ellos. ¿Cómo se puede mover tan rápido sin parecer que se esté moviendo?


  —¡Cabalga! —la llama Pietyr—. ¡Sigue a Rho!


  Espolea con fuerza al caballo y no ve el brazo de niebla blanco que los separa hasta que es demasiado tarde.


  —¡Pietyr!


  —¡Nos está bloqueando el paso! —grita Madrigal—. ¿Es que no lo ven? ¡Tenemos que correr!


  —¿Hacia dónde? —Katharine la arrastra hacia ella; las reinas muertas con el don de la guerra le infunden tanta fuerza que logra levantar a Madrigal de su caballo y sentarla junto a la silla del suyo—. ¿Derecho al bosque occidental? ¿Derecho hacia los brazos de tus rebeldes?


  —¿Estás loca? ¡Está muriendo gente!


  —¡Pero no nosotras! —Katharine deja caer el escudo y desenvaina un cuchillo largo de su bota. La niebla está en todas partes. No puede ver nada más allá del blanco. Ni siquiera las siluetas de los árboles. Su caballo bailotea y da patadas que parecen levantar humo. Están rodeadas, y Katharine sólo espera el momento en que la niebla se meta en sus pulmones. ¿Va a sentirla entonces, cuando le arranque el corazón por la boca? ¿O cuando le disloque los brazos por el hombro?


  —¡Madrigal! ¡Madre!


  Katharine gira en dirección a los gritos mientras la niebla que las rodea se diluye. Jules Milone y su gata están junto al borde de los árboles. Tiene la mano levantada.


  —Vinimos a hacer el intercambio.


  —¡No! —grita Madrigal—. ¡No, Jules, vete de aquí!


  Trata de soltarse de Katharine, pero los dedos de la reina la aprisionan con fuerza.


  —¡No puedes salir corriendo! —le grita Katharine—. ¡No todavía!


  —¡Déjame ir!


  En un revoltijo de plumas negras, Madrigal le lanza el cuervo contra el rostro a Katharine.


  —¡Madre, deja de luchar! —le grita Jules, y Katharine la mira a través de la neblina. No está sola. Mirabella corre detrás de ella. Está vestida con ropas continentales, azules y grises, nada del negro de las reinas. Pero su rostro majestuoso es inconfundible.


  Al ver a Mirabella, las reinas muertas hierven en la sangre de Katharine. Su furia es tan pura que la hacen ver rojo, incluso el blanco de la niebla. No puede calmarlas ni hablarles, y cuando el cuervo de Madrigal le aletea de nuevo contra el rostro, las reinas muertas arremeten. Katharine no recuerda haber desenvainado el cuchillo hasta que la hoja está profundamente enterrada en el cuello de Madrigal.


  —¡No! —murmura mientras la sangre empieza a brotar de la herida. Mira los ojos sorprendidos, bien abiertos de Madrigal—. No quise…


  Aprieta la mano contra la garganta, pero es inútil. Le cortó la vena del cuello. La rebanó. Horrorizada, Katharine la suelta, y el cuerpo de Madrigal cae pesadamente contra el suelo, su cuervo aterrado todavía atado a la muñeca de la mujer que agoniza.


  Lo siguiente que Katharine escucha es un grito inhumano. Lo siguiente que Katharine siente es la explosión que la lanza con fuerza contra el suelo, y a su caballo caído aplastándole el pie.


  Cuando Madrigal cae, Mirabella deja atrás a Jules para intentar atraparla. Lanza la tormenta contra la niebla, empuja al viento con la punta de los dedos, y siente las nubes juntándose sobre el valle.


  Empuja con más fuerza, y la niebla retrocede, abriéndole un camino hacia Madrigal. Está a unos pasos cuando una fuerza invisible la golpea desde atrás, arrojándola contra el suelo. Por un momento todo se oscurece, y la tormenta comienza a ceder. Pero sacude la cabeza y sigue avanzando, agachada.


  No muy lejos, Katharine yace en el suelo, tratando de soltarse del caballo que la aprisiona. El caballo está muerto o desmayado por el golpe. Mirabella la ignora y corre hacia la madre de Jules, que yace en un charco de sangre, el brazo levantado por un cuerpo desesperado por huir.


  Se arrodilla frente a la mujer y la gira. Madrigal la mira con ojos blancos, aterrorizados, mientras la sangre le abandona el cuerpo.


  —Está todo bien, Madrigal. No te muevas ahora —sin saber qué hacer, rápidamente desata al cuervo que se echa a volar. Se siente como un alivio, tanto para el pájaro como para Madrigal—. Tenemos que sacarte de aquí.


  —No. Ella… —la boca le burbujea de sangre. Madrigal dice algo más, pero es casi imposible de entender—. Ella está repleta de…


  —¿Repleta de qué? ¿Quién?


  —Repleta de muertas —gorgotea Madrigal, y se sujeta del hombro de Madrigal. Escupe sangre al suelo y aprieta la mano—. Detenla… Jules…


  —Silencio ahora.


  La tormenta sobre su cabeza truena y relampaguea, y la lluvia cae con fuerza contra la nieve, derritiéndola al igual que a la niebla. El viento acalla los truenos y limpia el valle de ese blanco sobrenatural, para dejar a la vista a los soldados aturdidos y postrados contra el suelo.


  A medida que el valle es visible una vez más, Mirabella busca a Jules y al resto de los rebeldes, para ver si fueron heridos por la explosión. Pero Jules se encuentra bien: está de pie, con los puños apretados.


  —Madrigal, tenemos que irnos —dice Mirabella. Pero cuando trata de levantarla, siente que es un peso muerto entre sus brazos.


  Jules vuelve a gritar, y su don de la guerra explota a lo largo del prado. El caballo que aplasta a Katharine es sacudido con fuerza. Mirabella jadea. La explosión vino de Jules. Ambas explosiones. Mirabella se pone de pie y trata de usar su don para seguir empujando la niebla cuando escucha a Emilia gritar.


  —¡Mirabella, cuidado!


  Se gira, pero es demasiado tarde. A sus pies yace el familiar de Jules, derribado por el propio ataque de su dueña. Su don de la guerra está fuera de control, y no va a perdonar ni siquiera a sus amigos.


  —¡Corre! —grita Emilia, pero no antes de que Mirabella sea arrojada contra un árbol.


  La vista se le oscurece. Se esfuerza en apoyarse sobre los hombros y entrecierra los ojos. Jules está en el suelo, derribada. Emilia la sujeta con fuerza y le pega en la nuca.


  —¡Cúbrenos! —grita Emilia—. ¡Cúbrenos, elemental!


  Mirabella repite la frase, parpadeando como un búho. Mientras estaba aturdida la tormenta se deshacía, pero ahora logra rearmarla, y su don le canta en las venas después de tantos meses en el continente. Sus rayos golpean contra el valle, evitando que el ejército de la reina persiga a los rebeldes en retirada. No hay forma de confundirlo con una tormenta natural, y todos en el prado buscan de dónde viene.


  Katharine observa a Mirabella, que le devuelve la mirada. Ya no siente el dolor en la pierna aplastada por el caballo. Ya no le importa que la niebla haya regresado al mar. Ni siquiera advierte cuando los guerreros y la clarividente llegan para rescatar a la naturalista con la legión y su familiar caído. Lo único que le importa es Mirabella.


  —Ven aquí —Katharine estira el brazo—. ¡Ven aquí, hermana!


  Mirabella retrocede hasta que está lo suficientemente lejos como para darse vuelta y correr. Pero ni siquiera necesita hacer eso. La niebla y los rayos han vencido a la guardia real. Ninguno de ellos tiene el valor como para seguirla. Ni siquiera Rho.


  —¡Kat! —Pietyr cabalga hacia ella y desmonta de un salto. La sujeta de los hombros y apoya la frente contra la de ella—. Kat, gracias a la Diosa. Pensé que te había perdido. Pensé que te había devorado.


  Intenta tirar de ella para liberarla, con cuidado, pero Katharine gime.


  —¡Ustedes! —les grita a los soldados—. ¡Quítenle el caballo de encima! ¡Ayuden a la reina!


  Empujan al caballo, que patea con los cascos delanteros —no está muerto, después de todo— y Pietyr la arrastra hasta liberarla.


  —¿Qué pasó? ¿De veras estás bien, Kat?


  —Me hicieron matarla —susurra, y se sostiene de Pietyr para ponerse de pie—. Las estúpidas. Usaron mi mano para desatar la maldición de la legión.


  —Oh, Kat —Pietyr la abraza con fuerza mientras la conmoción se va asentando poco a poco. Está helada, de la cabeza a los pies, y ahora es otra vez ella misma, las reinas muertas se ocultan, tal vez avergonzadas o tal vez simplemente satisfechas por la sangre de Madrigal.


  Katharine observa el prado y a sus soldados empapados. Algunos yacen muertos, destrozados por la niebla, y está segura de que muchos han desaparecido. Pero la mayoría se ven ilesos. Pietyr está ileso. Rho y sus veinticinco jinetes emergen de entre los árboles.


  Jules Milone y los rebeldes desaparecieron. Incluso el cuerpo de Madrigal ha desaparecido, arrastrado en medio del caos.


  —Mi hermana ha regresado —anuncia Katharine, aturdida—. Mirabella está viva.


  EL MONTE CUERNO
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  —¿No estás contento de que lo hayamos traído? —pregunta Arsinoe, mientas ascienden un sendero empinado de roca congelada, las manos bien metidas en el tibio pelaje del oso.


  —Sí —dice Billy, y estira el cuello para poder ver algo más que la cola del oso—. ¿No crees que el sendero se está angostando demasiado?


  —Nos lo hará saber y se detendrá.


  —¿Y cómo haremos para rodearlo? ¿Cómo hará para bajar?


  Arsinoe entorna los ojos: está comenzando a nevar.


  —Treparemos por encima de él y luego lo ayudaremos a bajar. ¿Se hizo más difícil respirar? Así me parece.


  Respira el aire frío. Están tan alto en la montaña que es posible que el aire se haya enrarecido, pero piensa que deben ser sólo los nervios. Ya entraron desde temprano a la zona nevada, y el progreso fue más lento. La cueva no puede estar muy lejos.


  —Creo que la veo —salta Billy, y ella lo tiene que sujetar del brazo para asegurarse de que no pierda el equilibro y se desbarranque—. Ya casi estamos. ¿Estás bien? Te ves mareada.


  —No sé qué tiene este lugar. Solía trepar por las altas colinas de Manantial del Lobo y mirar hacia abajo todo el tiempo. Pero creo que si ahora miro por el precipicio me desmayaré.


  —No mires, entonces —responde Billy, y se ubica a sí mismo del lado más cercano al vacío—. Sólo sigue caminando y concéntrate en el oso.


  —Difícil no verlo —dice Arsinoe, y Billy se ríe.


  Avanzan a tientas hasta que, luego de lo que parece una eternidad, Arsinoe levanta la cabeza para espiar por sobre Braddock. No ve ningún indicio de una cueva, y cada vez nieva más, ocultándolo todo.


  —¡Creí escucharte decir que la habías visto!


  —¡Y yo creí haberla visto! —se limpia los ojos del hielo y vuelve a mirar—. La montaña no quiere que… ¡ups!


  Braddock se mete tan rápidamente en la cueva que ambos caen con la mano extendida. Pero en un abrir y cerrar de ojos se arrastran hacia el interior, y Billy saca un poco de leña del bolso. La coloca en lo más hondo de la cueva, donde el viento no llega. Enciende un fósforo con los dedos temblorosos y trata de hacer fuego pero no lo consigue.


  —Ah, si tan sólo Mira estuviera aquí —protesta Billy, y Braddock parece recordar. Olfatea la fogata sin encender y se sacude la nieve del lomo—. ¡No mojes la leña, grandísimo tonto!


  —¡Billy!


  —Sabes que lo amo, pero me estoy congelando.


  Enciende otro fósforo y luego otro, hasta que finalmente los trozos de corteza y de leña comienzan a humear. La cueva se ilumina de un resplandor amarillo y agradable, y pueden ver hasta dónde se extiende. La abertura de la cueva es grande, con suficiente espacio para que duerma un oso y varias personas. Se va achicando hacia el final hasta desaparecer en las sombras, en lo más profundo del monte Cuerno.


  —Muy bien —dice Billy, una vez que están pegados al fuego, calentándose las manos—. ¿Y ahora qué?


  Arsinoe va hacia lo profundo de la cueva. Escucha el sonido hueco de sus botas contra el suelo. Oye el silencio, y la falta de eco. La forma en que el viento muere y desaparece. Esta cueva es como el antiguo claro cerca del árbol encorvado. Como la grieta del Dominio de Breccia. Otro de los muchos lugares de Fennbirn donde el ojo de la Diosa está siempre abierto, aunque éste sea quizás el más grande: se abre al cielo y se mete en la tierra, contra el pulso de la Diosa.


  —Éste es el lugar indicado.


  Un rato más tarde se duermen junto al fuego. Incluso el oso. Antes de caer dormida, murmura «Estoy aquí, Daphne».


  Y Daphne está allí también, con algo más para mostrarle.


  En el sueño, Daphne se encuentra frente a un espejo toda vestida de negro. La luz de las velas ilumina poco, y el velo de la reina Illiann le cubre el rostro. Tiene dos copas en la mano, y detrás de ella, en el reflejo, Arsinoe ve al duque Branden, sentado en una cama.


  Sé qué es lo que hay en su copa. Daphne, ¿qué estás haciendo?


  —Illy, ¿por qué tardas tanto? —pregunta Branden, y Daphne casi derrama el veneno, por lo que le tiemblan las manos.


  Están en una habitación del Volroy que Arsinoe nunca ha visto antes, y Daphne está vestida como la reina.


  Estás haciendo justicia con mano propia. Lo atraes a un lugar silencioso para matarlo. ¿Es así como Henry se transformó en el rey-consorte? ¿Fue todo gracias a ti?


  Impaciente, Branden se pone de pie y la abraza por la cintura. A Arsinoe se le pone la piel de gallina.


  —Pronto nos casaremos. ¿No podías esperar?


  Afortunadamente, Daphne se suelta y se aleja unos pasos. Luego se vuelve y le ofrece la copa envenenada.


  Bueno, eso no fue nada obvio. Y pensar que los Arron lo hacen parecer tan fácil.


  Branden duda. Es un plan estúpido. Debe sospechar, con el extraño silencio de la reina y la mano temblorosa. Pero luego suspira y agarra la copa.


  —Un momento a solas —dice—. Antes de las ceremonias y las multitudes.


  Se lleva la copa a los labios, y Daphne y Arsinoe retienen el aliento.


  —Pero así será nuestra vida, supongo —prosigue, sin beber—. O más bien, tu vida a la que me voy a sumar. Nadie me ha explicado mis deberes como rey, después de todo. ¿Tengo que controlar a los sirvientes? ¿Manejar ciertas cuentas de la corona? ¿O mi única función es darte hijas? Salvo que tampoco se me atribuiría eso. Lo que crezca en tu vientre será fruto de… tu Diosa.


  Al terminar de hablar, algo cambia en su tono de voz, mientras la mira y le sonríe.


  Ya lo sabe.


  —Tu primer error fue negarte a tocarme —continúa Branden—. Todo lo que Illiann hace en cuanto estamos solos es tocarme por todas partes, como una prostituta.


  —¡No la llames así! Nunca jamás te atrevas a llamarla así —gruñe Daphne, y Branden se estira y le arranca el velo. Pero no le responde, sólo huele la copa.


  —Lo que sea que le pusiste no se percibe por el aroma. Mucho mejor que cualquier cosa que ustedes los centranos podrían haber ideado. Así que debes haberlo conseguido de alguno de estos paganos.


  Se aproxima a Daphne.


  —¿Qué me habría hecho? ¿Me habría ahogado? ¿Me habría hecho sangrar por los ojos y la nariz?


  Daphne, corre.


  —¿Por qué no lo averiguamos?


  Daphne grita cuando Branden la agarra de la nuca y le acerca la copa a los labios. Ella le clava las uñas y parte del vino envenenado se le derrama por el cuello y el mentón, y ella y Arsinoe luchan juntas, aterrorizadas. Es una extraña sensación, tenerle tanto miedo a un veneno. Pero en el cuerpo de Daphne, Arsinoe puede convertirse en la primera envenenadora que sepa qué se siente morir por su ponzoña.


  ¿Esto es lo que causa la guerra, entonces, entre la isla y Salkades? ¿El asesinato de la mejor amiga de la reina?


  Arsinoe encuentra la mirada de Branden y es puro gozo. Gozo y algo peor, parecido a la lujuria. Descubrirlo le añade vergüenza a su miedo. Que disfrute tanto de hacerle esto a Daphne le causa una mezcla rara de vergüenza y furia.


  —Lo vas a beber —le ladra Branden—. ¡Lo vas a beber, por mucho que luches!


  Con los dedos largos le abre la boca, e inclina la copa para verter el veneno.


  —¡Aléjate de ella!


  El grito proviene tanto de Henry como de Illiann. Sorprendido, Branden la suelta, y Daphne cae de rodillas. Agarra como puede una jarra de la mesita de noche y se tira el agua contra la cara y el cuello, y luego hace un buche y lo escupe al suelo.


  —Aléjate de ella —le ordena Illiann mientras Henry desenvaina su espada.


  —¿Vas a permitir que me traten así, Illy? Soy tu rey elegido.


  —Rey-consorte —lo corrige—. Y quizá ya no lo seas.


  —Illiann —contesta Branden, la voz suave y sensual—. No entiendes.


  —Lo entiendo todo. Soy la reina —Illiann junta las manos—. Lord Redville. Por favor, acompaña al duque de Bevanne a los calabozos.


  —No seas ridícula. ¡No puedes encerrarme! No soy uno de tus súbditos. Mi padre y mi primo el rey nunca lo permitirán.


  —No me importa lo que el rey de Salkades piense de lo que hago en mi isla. Lord Redville, arréstalo.


  Daphne y Arsinoe observan en silencio cómo Henry lo apunta con la espada.


  —Será mejor que no te resistas.


  —Muy bien —Branden agacha la cabeza y da unos pasos, pero en el último momento se estira en busca del atizador junto al fuego, y con un movimiento en el aire se lo impacta a Henry en la mandíbula.


  ¡Henry!


  La sangre le brota de la herida, profunda, y cae al suelo mientras Branden levanta el atizador para rematarlo.


  —¡No! —gritan Daphne e Illiann, con las manos estiradas como para evitar el golpe.


  Arsinoe siente que algo le explota en el centro del pecho. Una sensación de calor y de júbilo.


  Un segundo atrás Branden estaba por partirle el cráneo a Henry, y un segundo más tarde está prendido en fuego.


  Henry se aleja a los tropiezos; Branden cae al suelo y se arrastra por la alfombra. El fuego se apaga enseguida, quizá con la ayuda de Illiann, pero el daño ya está hecho.


  —Llamen a un sanador —dice Illiann, pero Branden logra ponerse de pie, mirando con horror las quemaduras en el brazo y en el pecho. Luego se toca las ampollas negras en el rostro.


  —¡No me toques, bruja! ¡Mira lo que has hecho! Los veré muertos por esto. ¡Fennbirn y Centra arderán juntos!


  Arsinoe despierta de pronto, sin aire. De vuelta es ella, en el suelo de piedra de la cueva profunda y fría. El fuego ya es sólo ascuas, pero todavía queda algo de luz para ver a Billy y a Braddock durmiendo acurrucados.


  Se sienta y se frota la cara, aturdida todavía, con la sensación del veneno corriéndole por el cuello, y las manos de Branden dándoselo a beber. Se pone de pie y busca en el bolso de Billy otro leño para alimentar el fuego.


  —¿Eso es lo que necesitabas decirme? —le susurra a la cueva—. ¿Para eso me trajiste? ¿Para confesar?


  —¿Confesar qué? —pregunta Billy, semidormido, y a medias levantado.


  —Fue su culpa —responde Arsinoe—. Daphne fue quien causó la guerra entre Fennbirn y Salkades.


  Algo se mueve en la oscuridad de la cueva, donde la abertura se va cerrando hasta caer hacia el corazón de la montaña.


  Billy retrocede y choca con Braddock, que despierta y alza la cabeza con un gruñido.


  —¿Qué fue eso?


  —No lo sé —dice Arsinoe. Salvo que sí sabe. En su cabeza puede ver la sombra de la Reina Azul rasguñando las paredes de la cueva, con tanta claridad que cuando el brazo negro como la tinta aparece entre las rocas, ni siquiera se sorprende.


  La sombra es tan espantosa en la montaña como en el continente. Piernas alargadas, dedos huesudos. La grotesca corona de plata y joyas azules sobre la cabeza sin ojos.


  —¿Es ella? —pregunta Billy conteniendo la respiración—. ¿La Reina Azul?


  —No. Nunca ha sido la Reina Azul —Arsinoe da un paso adelante, todo lo que puede con sus piernas temblorosas—. Fue tu culpa, ¿o no, Daphne?


  La sombra se desliza hacia ella. Arsinoe se mantiene firme, a pesar de las mandíbulas abiertas del espectro, que estira la negrura como piel podrida.


  —Sí —susurra la sombra a través de labios desgastados, la voz espesa por la lengua hinchada—. Fue gracias a mí. Esto y todo lo que vino después. La guerra. La niebla.


  Se mira a sí misma. Dedos largos y negros. Una silueta parecida al humo. Se lleva las manos a la cara, y Arsinoe y Billy hacen una mueca de horror cuando el espectro se arranca la piel, que cae al suelo como pedazos de sombra. Se rasga los brazos, el pecho, hasta que emerge cierto parecido a Daphne: los conocidos ojos negros, la piel viva.


  —Esa noche —prosigue, con la voz más clara y parecida a la que Arsinoe conoce—, cambié todo. El duque de Bevanne se transformó en mi enemigo y por tanto también Salkades. Y descubrí quién era realmente.


  —Una reina perdida. Una de las hermanas de Illiann.


  —Sí. Era una de las hermanas ahogadas o abandonadas o asfixiadas por la Comadrona. La otra reina elemental, a quien le dieron un nombre que nunca conoceré. Pero no tenía importancia. Para Illiann y Henry, era sólo Daphne.


  Se aproxima al fuego, arrancándose pedazos de sombra como si fueran garrapatas.


  —Ella guardó el secreto. Incluso me ayudó a desarrollar mi don. No quería matarme como cuentan las viejas historias. Al igual que ustedes. Al comienzo no le creía. En Centra, los reyes solían hacer demostraciones de misericordia, sólo para cambiar de idea por un capricho y cortarle la cabeza al rival. Pero Illiann era diferente.


  —Daphne —dice Arsinoe—. ¿Por qué querías que viniéramos?


  Daphne contempla el fuego con seriedad. Se arranca un largo pedazo de sombra del cuello y lo lanza a las llamas, donde sisea.


  —La niebla se está levantando contra la isla una vez más —dice—. Me gustaría mostrarte cómo detenerla. Porque su creación fue mi culpa.


  EL DESTINO DE LA REINA AZUL
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  Es extraño ver a Daphne fuera de los sueños, una reina muerta semicubierta de sombra. Y vieja. Esta Daphne es una mujer adulta. Tiene el cabello largo y algunas arrugas en la cara.


  —Tu muchacho es apuesto —dice, mirando a Billy que está parado junto al oso—. Me recuerda a mi Henry.


  —Henry Redville —dice Arsinoe—. El rey-consorte de la reina Illiann.


  —El rey-consorte de la Reina Azul —la corrige—. ¿Qué significa? ¿Qué hacemos con la niebla? ¿Cómo hacemos para que ya no se levante?


  Con cada nueva pregunta, Daphne sacude la cabeza.


  —No.


  Arsinoe entorna los ojos. Debe recordar que la Daphne que está ante ella no es la de sus sueños. Ésta lleva mucho tiempo muerta, y no la conoce para nada.


  —¿Por qué me enviaste estos sueños? ¿Por qué me mostraste tu vida?


  —Para que nos conocieras. Para que nos amaras. Para llamarte a casa.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Que una de nosotras regrese para quitarle la corona a Katharine?


  —Una reina coronada no puede ser descoronada —responde Daphne.


  Arsinoe señala la corona de plata y joyas azules.


  —¿Entonces cómo fue que terminaste con Illiann?


  Daphne hace una mueca y muestra los dientes, todavía cubiertos de sombra.


  —Cuidado —murmura Billy—. No la hagas enojar.


  —Haré lo que sea necesario para saber por qué vinimos. La gente está muriendo. La niebla los está matando. Y si ella no nos cuenta, quizá debamos preguntarle a Illiann.


  Daphne se le pone enfrente y, a pesar de su irritación, Arsinoe se asusta.


  —No puedes hablar con Illiann —dice Daphne, apuntándole con el dedo.


  —¿Por qué no?


  —Porque Illiann no es Illiann. Illiann es la niebla.


  —Quieres decir que creó la niebla —dice Arsinoe.


  —No. Quiero decir que se transformó en la niebla.


  —¿Que se transformó en la niebla? —parpadea Arsinoe—. No puede ser. Debe ser alguna clase de conjuro. Algún truco elemental.


  Daphne estira los brazos y le sujeta la cabeza con los dedos largos.


  —Sin trucos —promete, y presiona los pulgares en los ojos de Arsinoe.


  —¡Suéltala! —grita Billy, y Braddock ruge con las zarpas en alto. Pero el fuego se enciende como un muro, quemando y haciéndolos retroceder hasta la nieve. La elemental sigue siendo una elemental, a pesar del tiempo muerta.


  Arsinoe gime y se retuerce. Pero los dedos fríos de Daphne son como una tenaza.


  —Mira con atención —susurra Daphne, que sacude la cabeza, y una descarga recorre el cuerpo de Arsinoe. Y finalmente ve.


  Daphne e Illiann están junto a los acantilados del puerto de Bardon bajo la lluvia torrencial. Es de noche, pero las olas están iluminadas de naranja y amarillo gracias a los barcos en llamas. Algunos incendiados, otros por el rayo de Illiann. A lo lejos, el mar está oscuro, pero cada rayo ilumina el horror de la batalla: barcos salkadeanos como un enjambre sobre el agua.


  —¡Hay demasiados! —grita Daphne—. Demasiados aquí, demasiados en Rolanth.


  Salkades ha sitiado toda la costa oriental de la isla. Fennbirn será arrasada.


  Arsinoe ve estas escenas como destellos, y mientras sigue forcejeando con la sombra de la reina, puede ver los barcos y la lluvia en las mejillas.


  —Mi tormenta todavía no terminó —dice Illiann—. Puedo hundirlos bajo las olas. A todos.


  —No puedes —llora Daphne—. ¡Henry está allí!


  Arsinoe logra meter el brazo entre ambas, y empuja a Daphne hasta que se suelta.


  —¡Basta! —Arsinoe golpea a ciegas con los puños—. ¡Ya basta!


  Pero Daphne le salta encima una vez más, las manos frías sobre las orejas, sobre los ojos, invadiéndole la cabeza.


  Illiann cae del acantilado, con un grito, su tormenta todavía en la bahía. Cae para hacerse trizas contra las rocas, pero cuando lo hace su cuerpo desaparece en medio del blanco. El de la niebla que emerge de la base del acantilado y por sobre el mar, que se desplaza por el agua hacia el norte y hacia el sur, que ahoga a los invasores como Illiann hubiera hecho con sus propias olas.


  —No hay lugar en la isla para las hermanas —dice Daphne, todavía sujetándola—. Tratamos, las dos, pero fallamos. Mi hermana elemental tuvo que morir para crear la niebla —le suelta la cabeza y se aferra a ella por el cuello de la camisa—. Y ahora la tuya tiene que morir para destruirla.


  Arsinoe la empuja.


  —No, estás mintiendo. La reina Illiann gobernó durante varias décadas más. Tuvo a las siguientes trillizas.


  —Yo tuve a las siguientes trillizas —contesta Daphne, los ojos en llamas—. Me hice cargo de su vida. Me hice cargo de su corona, con Henry a mi lado. «Daphne» murió en el mar, durante la batalla. Y de la pena, nadie vio a la reina en público durante mucho tiempo. O al menos no sin un velo.


  —No. Alguien tenía que saberlo.


  —Muchos lo sabían. Pero Fennbirn necesitaba una reina. Y pronto los secretos de la isla se perdieron con el tiempo. Como mi verdadero nombre.


  Arsinoe tiembla, asqueada por la imagen de Illiann cayendo hacia su muerte y por la idea de que Mirabella…


  —Tiene que haber otra manera.


  Salvo que no la hay, y querer que haya otra solución no es suficiente para crearla.


  —Ahora sabes por qué no le hablé a Mirabella.


  —No digas su nombre —gruñe Arsinoe—. ¡Y aléjate de mí! ¡Eres una mentirosa! ¡Una asesina!


  —¿Asesina…?


  Arrincona a Daphne, más furiosa que atemorizada, y el espectro retrocede hacia lo profundo de la cueva. Cada sombra que pisa se aferra a su piel hasta que está cubierta por la oscuridad una vez más. Grotesca una vez más.


  —¡No somos como tú, mi hermana y yo! ¡Por la isla o no, jamás la lastimaré!


  —¿Arsinoe? ¿Estás bien?


  Mira hacia atrás. Sin Daphne el fuego se extingue, y Billy y el oso la miran desde la entrada de la caverna.


  —¿Qué fue lo que escuchaste? —pregunta Arsinoe.


  —Todo.


  —Entonces sabes que es una insensatez —regresa al fuego y junta sus cosas—. Volvamos a Pozo del Sol.


  EL VALLE DE INNISFUIL
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  —Mirabella ha regresado —dice Katharine, una vez que ella y Pietyr están en la relativa seguridad de su tienda—. Y si está aquí, seguro que Arsinoe está dando vueltas por algún lado.


  —No tiene importancia, Kat. Son desertoras. Traidoras. Tú eres la Reina Coronada. La gente peleará por ti; nunca las seguirán…


  Katharine resopla.


  —¿De la misma manera que nunca seguirían a una naturalista con la maldición de la legión? Seguirán a cualquiera que signifique mi fin.


  En el campamento, la guardia real busca supervivientes de la niebla. Son buenos soldados y se sacudieron rápido el miedo, enderezando las tiendas y sujetando a los caballos. Rho no ha dejado de dar órdenes desde que regresó a la reina a su aposento.


  Katharine espía a través de la entrada de la tienda.


  —Tantos muertos —dice, apretándose los brazos—. Yo sólo quería ser una buena reina.


  —Oh, Kat —la abraza Pietyr—. Eres una buena reina. Todo lo que has hecho es tu deber, y no es correcto ni justo que te odien por eso.


  —Odiada —susurra—. Y temida.


  Lentamente, se quita los guantes y flexiona los dedos. Están vivas. Cubiertas de cicatrices, pero vivas, y suyas de nuevo.


  —Las reinas muertas esgrimieron el cuchillo que desató la maldición de la legión. Fue tanto su culpa como de la niebla. Y mía, por no escucharte antes. Por no intentar controlarlas lo suficiente.


  La entrada de la tienda se abre y entra la Suma Sacerdotisa Luca. Ilesa e imperturbable como siempre.


  —¿Podría quitarle un minuto a la reina?


  —Por supuesto, Suma Sacerdotisa —Pietyr se acerca a la mesa en busca de una copa de vino envenenado—. Nos complace ver que ha sobrevivido a la niebla.


  La boca de la mujer se tuerce con ironía.


  —Sin duda tan complacidos como con la noticia de otras supervivientes.


  —¿Qué quieres? —pregunta Katharine—. ¿Devolver el asiento en el concilio? ¿Cambiar de lado una vez más y regresar con tu preciosa Mirabella?


  Luca contempla la corona tatuada en la frente de Katharine. Qué amargura debe sentir de haberla puesto ahí. Pero ya está hecho.


  —Una vez coronada —dice Luca—, una reina está coronada para siempre.


  —¿Entonces piensas quedarte con nosotros? ¿No sumarás el templo a la rebelión?


  —El templo jamás se sumaría a una rebelión —replica Luca—. No con una reina renegada como su líder y menos todavía por una reina con la maldición de la legión. Serviré en el Concilio Negro mientras así lo quiera la reina Katharine. Pero he venido a hablar sobre Mirabella.


  —Suma Sacerdotisa, mis soldados están derrotados. Muchos están heridos o han desaparecido. Peleamos una guerra con dos frentes, con la naturalista y con la niebla misma. Así que, por mucho que eso le desagrade a mi hermana, ella tendrá que esperar.


  Luca suspira y mira a Pietyr.


  —¿Hay algún vino en esta tienda que no esté envenenado?


  —Por supuesto —busca una copa y la llena con vino de una botella verde—. Aquí tiene.


  —Gracias —Luca bebe y mira a Katharine—. No pienses en tus hermanas y en las rebeldes como problemas separados. Son uno y el mismo. Traidoras o no, con ambas del lado de Jules Milone, la rebelión de la Reina Legión será muy poderosa. Ganará más apoyo. Incluso suficiente para tomar Indrid Down.


  —¿Y entonces qué hacemos? Las mataré a ambas, como es mi derecho. ¿Pero cuándo? No en medio de…


  —Yo sugeriría otro camino —dice Luca—. ¿Has considerado por qué razón Mirabella apoyaría a Jules Milone? Ella es reina por derecho sanguíneo. Ella, más que la mayoría, entiende que la corona no es para cualquiera.


  —Apoya a la naturalista porque Arsinoe la apoya —dice Pietyr, y Luca asiente, con la mirada llena de intención—. Pero crees que no está convencida.


  Luca bebe un largo sorbo y se acerca a servirse más.


  —Conozco a mi Mira. Yo la crié. Lo que Natalia Arron era para ti, Katharine, yo era para ella. Y ella no apoyaría con la conciencia tranquila una rebelión contra una reina legítima.


  —¿Y para ella, yo soy una reina legítima?


  —Ella y Arsinoe huyeron. Abdicaron. Si no tú, ¿quién?


  —Incluso si se siente así, ¿qué cambia? Sigue estando del lado de los rebeldes —interrumpe Pietyr, pero luego entrecierra los ojos—. Usted cree que se le puede convencer.


  —No —Katharine la mira con furia—. Jamás.


  —No te apresures en rechazar la idea —dice Luca—. He hecho lo que pude con el templo, para restaurar la fe popular en la Diosa y en su legítima reina, pero no es suficiente. Si Jules Milone es vista con el apoyo de las otras dos reinas, no vas a ganar esta guerra.


  Katharine aprieta la mandíbula. Se toma las muñecas y las frota por encima de los guantes.


  —Sentí la explosión que causó con su don de la guerra. Puede que yo pierda esta guerra de una manera u otra.


  —¿Qué está sugiriendo realmente, Suma Sacerdotisa? —pregunta Pietyr disgustado—. ¿Qué Katharine le curse una invitación a Mirabella? ¿Qué reinen juntas, hombro con hombro?


  —Por supuesto que no. Estoy pidiendo que la reina permita que su hermana regrese para pelear por ella, como su súbdita leal y aliada.


  —Nunca logrará que se someta —escupe, pero la vieja Luca sólo sonríe.


  —Voy a lograr que acepte. Pero no tengo mucho tiempo. Le pido permiso —contesta, mirando a Katharine.


  Mirabella ha regresado. Y aún tan majestuosa, tan arrogante con esas ropas continentales. Nunca será fiel. Nunca será de confianza. Pero vale la pena intentarlo.


  —Le daré la bienvenida a mi hermana con los brazos abiertos… a cambio de un juramento de lealtad.


  La Suma Sacerdotisa se inclina; toma las manos de Katharine y las besa.


  —¿Cómo harás para encontrarla?


  —Tengo mis formas —responde Luca—. Pero debo apurarme antes de que esas formas estén demasiado lejos como para alcanzarlas.


  Sonríe de vuelta y sale de la tienda.


  —Para alguien tan viejo, sin duda que es rápida —Pietyr llena su copa por tercera vez—. Quizá miente con su edad. Darle la bienvenida a otra reina en la capital, sin que esté amenazada de muerte… Katharine, eso nunca se ha hecho.


  —Muchas cosas que hicimos nunca se habían hecho. Ésta me da esperanza.


  —¿Esperanza?


  Katharine levanta la mano llena de cicatrices y aprieta el puño. Las reinas muertas saben lo que está pensando. Ella puede sentir su miedo y su furia, y sus dedos muertos agarrándola por dentro para calmarla y rogarle.


  Me han hecho matar a Madrigal Milone. Desataron la maldición, todo lo que no quería hacer.


  Dicen que lo lamentan. Que prometen tranquilizarse.


  Pero Katharine no está enojada con ellas. No pueden evitar lo que son.


  Estarán en paz, hermanas muertas. Hicieron lo que se habían dispuesto. Y sin ustedes, quizá la niebla se termine. Sin ustedes, quizá todo esté bien.


  Katharine mira a Pietyr, con ojos resplandecientes.


  —Si Mirabella pelea por mí, entonces no necesitaré a nadie más. Puedo hacer que mis hermanas muertas reposen.


  —Katharine. ¿Estás segura?


  —Lo estoy.


  Pietyr sonríe y lanza un suspiro que le relaja el cuerpo.


  —Estoy orgulloso de ti, Kat. Y creo que encontré un camino.


  EL BOSQUE OCCIDENTAL
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  Mirabella persigue a Emilia y a los otros rebeldes, que se adelantaron cargando a una inconsciente Jules, cuando Pimienta pasa volando frente a ella.


  —Pimienta —jadea, y se detiene.


  El pajarito vuela de su hombro a un árbol y de regreso, mientras gorjea con un timbre agudo. Mirabella observa a su alrededor justo a tiempo para verlas llegar a través de los árboles en un caballo sin ensillar.


  —¡Bree! ¡Elizabeth! —grita, y ellas desmontan y corren a su encuentro. Las aprieta entre sus brazos e inmediatamente comienza a llorar—. ¿Qué están haciendo aquí?


  —Estoy en el concilio de la reina —confiesa Bree, y entierra la cara en el pelo de Mirabella. La pobre Elizabeth ni puede hablar. Todo lo que logra son pequeños chillidos entre sollozo y sollozo, bastante parecidos al de su pájaro carpintero.


  —Elizabeth, calma.


  —No puedo estar calmada. ¡Mira! —sonríe, la cara húmeda—. Puede que vomite.


  Mirabella y Bree se ríen.


  —Respira hondo y lento. No deberían haberme seguido.


  —¿Cómo no lo íbamos a saber? —dice Bree—. Cuando te vimos… Todo el mundo decía que habías muerto, pero sabía que no podía ser. No como lo contaban. No en una tormenta.


  —Pero estuvo cerca de ser así —Mirabella le retira el pelo de la mejilla. Sigue igual de hermoso. Y de alguna manera, se ve más adulta. La Bree que recordaba no tenía unos ojos tan sombríos, ni un vestido azul grisáceo tan austero.


  —Ahora entiendo qué era lo que Pimienta trataba de contarme con tanta insistencia —dice Elizabeth, más relajada—. ¿Te encontró, no? Te vio cuando les llevó el mensaje a los rebeldes.


  —Se lanzó contra mí con tanta fuerza que el pico me agujereó la ropa.


  —Y qué ropa —dice Bree, dando un paso atrás para estudiarla—. Muy alejada del negro isleño.


  —¿A quién le importa? —dice Elizabeth—. Tenemos miles de baúles con ropa para cambiarla. ¿Estás de regreso, o no, Mira? ¿De regreso para siempre?


  —Ésa es una excelente pregunta.


  Bree y Elizabeth dan un respingo cuando Luca aparece entre los árboles en una yegua alta y blanca.


  —Estaban tan desesperadas por verte —le dice a Mirabella—, que no se dieron vuelta para ver si las seguían.


  —Lo siento, Mira —Bree le toma la mano—. No fuimos cuidadosas.


  Elizabeth da un paso adelante y estira los brazos.


  —¡Aléjese de ella, Suma Sacerdotisa, por favor!


  Luca levanta las cejas.


  —Qué dramáticas. No estoy aquí para lastimarla.


  —¿Por qué deberíamos creer eso —gruñe Bree—, cuando estabas lista para ejecutarla?


  Mirabella se limpia las lágrimas y se obliga a contemplar a Luca. A la mujer que alguna vez consideró su mayor protectora. La mirada de la sacerdotisa es suave, casi temblorosa, y Mirabella siente la misma y vieja urgencia: tomarla de la mano, ayudarla a caminar, encontrarle algún lugar cómodo donde descansar. Pero todo eso ya terminó.


  —¿Qué es lo que quieres, Luca?


  —Hablar contigo. Nada más.


  —Muy bien.


  Luca les hace una breve seña a Bree y a Elizabeth:


  —Ustedes deberían volver al campamento antes de que las descubran.


  —No —las chicas sujetan a Mirabella por las mangas del vestido—. No podemos irnos tan pronto —llora Elizabeth—. ¿Nos volveremos a ver?


  Mirabella les acaricia las mejillas a ambas.


  —No lo sé. No pretendo quedarme —dice, y las abraza fuerte—. Pero ella tiene razón. Vayan ahora y manténganse a salvo.


  —No —responde Bree—. La esperaremos justo detrás de esos árboles. Donde no podremos oír lo que digan, pero sí ver si intenta algo. Ven, Elizabeth.


  Ambas se van, mostrando franca oposición, casi sin poder soltar las manos de Mirabella, y con los ojos sólidamente fijos en Luca.


  —Te aman mucho esas chicas —dice Luca cuando están a una distancia suficiente.


  —No me digas que tú también me amas. O te lanzaré un rayo directo a la cabeza.


  —Preferiría un espíritu de agua, si te da la mismo. Como la primera vez que nos conocimos.


  —Basta, Luca. No puedes seguir engañándome. ¿Qué quieres?


  —Quiero que vuelvas a casa —toma las riendas y se apoya contra el pomo de la silla de montar—. He hablado con la reina y te dará la bienvenida, si abandonas la rebelión y le das tu apoyo a la corona.


  Mirabella parpadea. ¿Qué locura es ésa? Ni siquiera logra reírse.


  —La gente no puede ver esta rebelión como de una reina contra otra —prosigue Luca—. Si lo hacen, contigo y Arsinoe de un lado, y Katharine del otro, la reina perderá. Pero contigo apoyando a la corona, verán la rebelión como lo que realmente es: una empresa destinada a la perdición y liderada por una abominación.


  —¿Y Arsinoe? —pregunta Mirabella—. Ella también es una reina. Y nunca abandonará a Jules.


  —Con Katharine y tú juntas, Arsinoe no tendrá importancia. Nunca la tuvo.


  —Para mí sí —contesta Mirabella, pero la Suma Sacerdotisa no responde—. ¿Y tú le crees? ¿Le crees a Katharine que no me va a ejecutar? La última vez que nos vimos, no me pareció la clase de reina inclinada a la misericordia.


  —Eso fue durante la Ascensión —Luca se endereza cuando su montura se agita, nerviosa por las corrientes de aire—. Ahora es la Reina Coronada. Y es una buena reina. Bree está en su concilio, al igual que Rho y yo.


  —Un asiento en el concilio. ¿Eso es lo que costó que aceptaras que me envenenaran en la plaza principal de la capital? ¿Eso fue todo?


  —No querías pelear —dice Luca, mostrando su cólera—. Y te culpo a ti por eso. Aunque de todas maneras me hubiera destrozado verte morir y no poder hacer nada. Pero lo hubiera hecho por la isla. Hubiera sido mi deber. Como sigue siendo el tuyo.


  Mirabella sacude la cabeza.


  —Ya no soy una reina. Y tampoco lo es Arsinoe. Tienes mi palabra de que no voy a interferir en los asuntos de la isla. Pero eso es todo. Katharine tendrá que pelear sus propias batallas.


  —¿Sus propias batallas? Son las batallas de Fennbirn. Tú viste la niebla, tú viste a lo que se enfrenta. Y tú viste, también, la maldición de la legión en pleno funcionamiento. El monstruo que los rebeldes pondrían en el trono.


  —Jules Milone no es un monstruo.


  —Su propia gente tuvo que desmayarla. Quizás alguna vez fue capaz de controlarlo. Pero ahora que la maldición ha sido desatada, su mente será destrozada. Has sido convocada de regreso por una razón.


  —Arsinoe fue la convocada por una razón. Y cuando eso se termine, nos iremos. La isla nos dejará ir. No nos retendrá de nuevo —Mirabella da media vuelta—. Mejor regresa, Luca, y trata de salvar a tu reina.


  —No puedes simplemente deshacerte de tus responsabilidades —Luca le observa la ropa continental—. No puedes disfrazarte y convertirte en otra persona. Eres una reina de la isla de Fennbirn. Una reina de la estirpe, le hayas dado la espalda a la Diosa o no.


  Mirabella endurece el corazón y se aleja. A pesar de todo lo que ha ocurrido entre ellas, es difícil partir. Un árbol y después otro, cada vez más lejos de Bree. De Elizabeth. Parte de ella quiere detenerse y discutir un poco más. Permitir que Luca la convenza.


  —Arsinoe nunca traicionará a Jules —le grita—. Y yo nunca traicionaré a Arsinoe. Es mi hermana y la amo.


  —Lo sé —responde Luca—. Pero creo que te olvidas que alguna vez las amaste a ambas.


  POZO DEL SOL
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  Arsinoe se detiene a descansar un momento en la cima de una colina musgosa. Tras ella, a no más que una hora de caminata, está Pozo del Sol.


  —Al fin —Billy se detiene junto a ella y se inclina, con las manos contra las rodillas—. No sabía cuánto iba a poder sostener este ritmo.


  Arsinoe hace visera con la mano y contempla la ciudad, preguntándose si Jules y Mirabella habrán regresado.


  —Estará bien —dice Billy—. Nunca conocí a alguien tan fuerte como Jules, y con Mira allí… estaban más a salvo que nosotros escalando la montaña. Ya verás.


  Arsinoe asiente y sigue caminando, con la facilidad de la cuesta abajo. Braddock ya no está con ellos; se despidieron al terminar el bosque.


  Las puertas de Pozo del Sol están abiertas mientras los rebeldes continúan recibiendo nuevas incorporaciones, pero ahora la cantidad es menor. En cuanto entra, Arsinoe se da cuenta de que hay algo diferente.


  —Te están observando —le dice Billy mientras Arsinoe se tapa las cicatrices con la bufanda. Todos los ojos de la plaza parecen mirarla con solemne curiosidad—. ¿Por qué?


  —No lo sé —dice, mientras apresuran el paso hacia el castillo—. Pero de algún modo siento que debería haber traído a Braddock.


  Cuando llegan al castillo los dejan pasar sin escolta, y la bola de angustia que carga Arsinoe desde que dejaron la cueva no hace más que crecer. Cuando escucha los gritos y los llantos, siente un escalofrío.


  —¿Qué ocurre? —pregunta, y sube los escalones de dos en dos. Encuentra a Emilia y a Mathilde en una habitación de los pisos superiores, inquietas. Camden está parada junto a la puerta cerrada, aullando miserablemente.


  —¿Emilia? ¿Qué pasa? ¿Qué ocurre con Camden? —Arsinoe entra corriendo, y Emilia le clava un dedo en el pecho. Pero antes de que pueda hacer algo más que gruñir, Mathilde la separa—. ¿Mathilde, quién está ahí dentro?


  —Jules.


  —¿Por qué…?


  —La maldición de la legión ha sido desatada. Madrigal está muerta. Asesinada por Katharine. Y Jules… —se calla, y deja que Arsinoe escuche los sonidos que llegan del otro lado de la puerta. Alaridos. Bramidos guturales. El impacto de objetos contra las paredes, con tanta fuerza como para hacerlas temblar. Y el terrible, terrible sonido de las uñas contra la piedra.


  —Deberías dejar que la gata esté con ella —dice Arsinoe, aturdida.


  —La lastimaría. Se lastimarían mutuamente.


  No puede ser cierto. Lentamente, Arsinoe camina hacia el animal. Jules y Camden están unidas. Jamás la…


  Ella grita cuando Camden se gira y la ataca, clavándole las garras en la mano. La sangre brota rápido y mancha el suelo.


  Billy y Mathilde la arrastran de vuelta, y él le aprieta la mano con un pañuelo para pararle el sangrado.


  Arsinoe mira a la gata, incrédula, mientras Camden sisea y escupe.


  —¿Qué le pasa? —pregunta Billy.


  —La maldición. A ella también la está afectando.


  —Tú, envenenadora —interrumpe Emilia, con brusquedad—. Debes calmarlas.


  —¿Cómo?


  —Debe haber algún tónico, algún sedativo. Debes poder hacerlo.


  —No soy esa clase de envenenadora —dice Arsinoe, pero incluso mientras lo dice su cabeza regresa a las páginas del libro de venenos que tomó prestado del local de Luke.


  —¡Debes servir de algo! —le grita Emilia.


  Billy se interpone entre ellas.


  —Más vale que te calmes. Si hay algo que Arsinoe puede hacer, lo hará. Pero no necesita ni tus gritos ni tus amenazas. ¿Dónde está Mirabella?


  Emilia aprieta los dientes. Podría ensartarlo como a una brocheta de cordero, pero Billy no cede.


  —Probablemente dando vueltas por la calle, regodeándose con la adoración de la gente. Se mostró durante el ataque. El secreto de las reinas se terminó. Así que puedes quitarte esa ridícula bufanda. Tampoco estaba sirviendo de mucho.


  —¿Queda algún puesto de sanadores aquí en el castillo? —le pregunta Arsinoe a la clarividente.


  —No, pero hay un local en el mercado. Te llevo.


  No está lejos. Mathilde lleva a Arsinoe y Billy, y con gentileza le pide al viejo propietario que se haga a un lado. Tanto ella como Arsinoe fruncen el ceño cuando el hombre hace una reverencia.


  —Viejos hábitos —murmura Arsinoe, y se pone a trabajar. Busca cuencos e ingredientes con su mano sana, la cabeza concentrada y relajada, con tanta confianza en sus movimientos que es casi como si alguien más utilizara su cuerpo.


  —¿Sabes qué es lo que estás haciendo? —susurra Billy.


  Arsinoe alza los hombros.


  —Eso parece.


  Abre un frasco y lo huele. Flores de saúco. No es lo que necesita, pero le recuerda que Billy debe quedarse cerca del propietario. La mayor parte de los ingredientes serán de curación, pero algunos frascos contienen verdaderos venenos.


  Se detiene un momento y se muerde las uñas, pensando en la mejor manera de administrar el sedativo. ¿Un ungüento, quizás? ¿Algo para pasarle por la piel? Pero quién puede asegurar que pueda acercarse lo suficiente como para frotárselo. ¿Algo para poner en un dardo? ¿O para bañar la hoja de algún cuchillo?


  «No», murmura. Sin importar en qué condición esté Jules, la idea de dispararle o cortarla le revuelve el estómago.


  —Por la boca será entonces —dice, y comienza. Toma un manojo de pálida escutelaria y le saca los pétalos. Tritura raíz de valeriana hasta lograr una pasta. Mete la mezcolanza por un tamiz con aceite de nuez de areca. Y a último momento, aprieta el puño y deja caer unas gotas de sangre en el aceite.


  —Necesito rebajarlo con licor.


  —¿Un sedativo? —el encargado asiente y le alcanza una botella marrón de un estante—. Prueba esto y un poco de azúcar. Ayuda a bajarlo.


  Arsinoe descorcha la botella y olfatea. Huele a las terribles galletas de anís de la abuela Cait.


  —Eso bastará —dice, y derrama todo en el cuenco y le añade azúcar, luego transfiere la mezcla a una botellita y la tapa—. ¿Eres un envenenador?


  —No, su majestad. No tengo ningún don en particular. ¿Dónde aprendió el oficio, si me permite preguntar? No hay muchos envenenadores en Manantial del Lobo.


  —No lo aprendí en ningún lado en especial, supongo.


  —Entonces es cierto que es una envenenadora. Corrió el rumor luego de la Ascensión de que era una envenenadora con ropas de naturalista —asiente con calma—. Entre los sanadores, esperábamos que fuera cierto. Que fuera posible una envenenadora en algún lugar donde pueda convertirse en otra cosa que malvada y corrupta.


  —No soy ninguna reina —Arsinoe se guarda la botellita en la manga—. Pero le agradezco igual.


  Para cuando regresan, Emilia todavía custodia la puerta. Está sin aliento.


  —Pensé que nunca volverían.


  —¿Tardé tanto? —pregunta Arsinoe, mientras Emilia levanta el extremo de un nudo corredizo que ha logrado ponerle a Camden—. No debió haber sido fácil.


  —Ni seguro —agrega Billy.


  —Lo difícil viene ahora —dice Emilia, acortando la cuerda con el brazo—. ¿Estás lista?


  —¿Realmente…? —Billy la sujeta del brazo—. ¿Realmente entrarás sola? Sé que es Jules… pero no suena mucho como Jules.


  —Lo será en unos minutos —Arsinoe destapa la botellita con el líquido verde—. Está bien, Emilia.


  —No le prestes atención a los ojos —dice Emilia, seria—. Son sólo vasos sanguíneos rotos.


  Arsinoe se dirige a la puerta, y Emilia tira de la cuerda. Ver a la pobre Camden luchando del otro extremo, gruñendo con la lengua afuera, dando zarpazos, le dan ganas de llorar.


  Mete la llave en la cerradura, ingresa en el cuarto y cierra la puerta rápidamente. Luego se detiene. Y escucha. El estómago pegado a la pared.


  —Jules, soy yo.


  No puede escuchar nada. Los gritos y los golpes, incluso los forcejeos de Camden, ya no se oyen más. Ni siquiera puede escuchar la respiración de Jules.


  —Arsinoe.


  —Sí —suspira y se da vuelta—. Gracias a la Diosa, Jules…


  Un trozo de madera vuela directamente hacia su garganta. Se tira al suelo y se golpea con fuerza, cubriéndose la cabeza y arrastrándose a través de los destrozos. Cada mueble de la habitación está roto, hecho pedazos, y los fragmentos son tan pequeños que no puede saber con certeza si es lo que queda de una cama o de una silla o de una mesa.


  Y contra la pared del fondo está Jules. Se las arreglaron para encadenarla de brazos y piernas. Doblada y tirada en el suelo, menuda como siempre, no parece una amenaza. Salvo por el odio en su rostro y los ojos llenos de sangre.


  Sólo son los vasos sanguíneos rotos, se dice Arsinoe. Pero si es eso, entonces estallaron todos y cada uno. No queda ni un rastro de blanco. Sólo un rojo puro y brillante, y en el centro los iris azul y verde como gemas preciosas.


  —Arsinoe, ayúdame.


  —Eso es lo que vengo a hacer, Jules.


  —¡Ayúdame! —grita, y Arsinoe es arrojada hacia atrás. Se golpea la cabeza contra las piernas, con tanta fuerza que rebota y la vista se le empaña. Con todo el coraje que le queda, se arrastra y agarra a Jules del cuello. Enlaza las piernas en las de ella, y destapa la botellita.


  —Esto no va a saber bien —le dice, y fuerza el líquido entre los dientes de Jules, rosados de sangre. Arsinoe tarda unos segundos en darse cuenta de que Jules se ha arrancado parte de los labios con los dientes.


  —Oh, Jules —susurra, y aprieta con fuerza. Cuando la botella se vacía, la abraza por el pecho y la sostiene mientras empiezan las convulsiones. Para cuando terminan, Arsinoe está llorando como nunca lo hizo en su vida, pero Jules tiene los ojos cerrados. Está dormida.


  La puerta de la habitación se abre, y Camden entra para recostarse junto a Jules y lamerle la cara. También lame la mano de Arsinoe, y le gruñe como si estuviera avergonzada.


  —Está bien, gatita. Funcionó —le dice a Billy, que está en el umbral junto a Emilia y Mathilde.


  —Nos dimos cuenta. Camden dejó de pelear. De repente dejó de intentar desatarse.


  Emilia se abre paso, limpiándose las lágrimas de las mejillas y el cuello. Toma a Jules de los brazos de Arsinoe y la apoya en su falda.


  —No le quites las cadenas —dice Arsinoe. Se empieza a poner de pie, y Emilia la sujeta de la muñeca.


  —Gracias, Arsinoe.


  —De nada.


  —Aunque no lo haya hecho por ti —le dice Billy a Emilia, y toma del hombro a Arsinoe mientras se van—. ¿Estás bien? ¿Te hizo daño?


  —No —Arsinoe le besa los dedos—. Pero necesito encontrar a mi hermana.


  —Por supuesto. Yo permaneceré aquí. Vigilaré a Jules en tu nombre.


  Arsinoe encuentra a Mirabella en el patio trasero, sentada en una banca de piedra con un pan y un pedazo de queso. Las palabras de Daphne le dan vuelta en la cabeza. Mi hermana elemental tuvo que morir para crear la niebla. Y la tuya debe morir para destruirla.


  —¡Arsinoe! —Mirabella corre a su encuentro—. ¡Estás viva! ¿Y Billy?


  —Está bien. Y Braddock también. Nos acompañó durante el viaje.


  —¿A Pozo del Sol?


  —No. A la montaña.


  Se aprieta la sien. Está exhausta, y todavía queda mucho por hacer. Encontrar la manera de aliviar la maldición de la legión. Informar a la gente de Pozo del Sol que no persigan al oso que está en el bosque cercano. Y matar a su hermana. «No», susurra. «Nunca. Ni siquiera para salvar a toda la isla.»


  —¿Qué cosa para toda la isla?


  Mirabella la acompaña hasta la banca y se sientan. Le ofrece todo el pan y queso que tiene. Cómo le gustaría contarle lo que Daphne le dijo, aunque sea sólo para prometerle que encontrarán otra manera. Pero hasta que encuentre una, se le ocurre que es mejor no decirle.


  —¿Has visto a Jules? —pregunta Mirabella—. ¿Está todavía…?


  —Preparé un tónico. Un sedativo. Ahora está descansando.


  —Bien. Sabía que se iba a reponer.


  —No está bien. No está mejor —Arsinoe se echa a llorar una vez más, y Mirabella la abraza—. No sé qué hacer. No es Jules, tiene los ojos llenos de sangre. Ni siquiera me reconoce.


  Mirabella la acuna con suavidad, y Arsinoe se aferra a ella.


  —Todo está saliendo mal, Mira, y no sé qué hacer.


  —No, no, no —les dice Emilia a la multitud frente al castillo—. Nuestra Reina Legión se encuentra bien. Fue herida en el ataque por Katharine la No Muerta, pero sólo un poco. Ahora está encerrada en duelo por su madre, que fue asesinada por la propia reina zombi.


  —¿Y qué pasó con la elemental? ¿Y la naturalista?


  —Desde hace tiempo que son aliadas de Juillenne Milone. Pero han abdicado, y eso sigue en pie. Sean pacientes, amigos, y estén listos. Continúen su trabajo. Nuestros enemigos han derramado la primera sangre, pero dentro de poco les haremos responder por sus actos.


  Mirabella observa desde el portón entreabierto. Cuando Emilia regresa, se sobresalta al verla entre las sombras.


  —Nos quitaron nuestro título —le dice Mirabella—. ¿La elemental? ¿La naturalista? ¿Ya ni siquiera tenemos nombres?


  —No son nombres que importen. Ningún título importa. ¿No es lo que ustedes querían? —Emilia se adentra en la fortaleza a paso rápido, pero a Mirabella no le cuesta alcanzarla.


  —Lo es. Es sólo extraño de oír. Eres una muy buena oradora. Sin duda has tenido suficiente práctica, cuando todos estos meses esparcías la leyenda.


  —¿Hay algo que quieras, Mirabella? Estoy muy ocupada, como puedes ver. Murallas que fortificar. Grano que descargar. Y esta tarde, además, cremar a la madre de la reina.


  —Pero Jules todavía no salió de su habitación. ¿Van a cremar a Madrigal antes de que esté lo suficientemente bien como para despedirse?


  Emilia se detiene. Se da vuelta y la hace retroceder hasta un pasillo sombrío donde Mirabella queda de espaldas a la pared. Emilia la sujeta del hombro y la mano está caliente al tacto.


  —Suéltalo ya. ¿Qué quieres?


  —Quiero saber cuáles son tus planes ahora.


  —¿Ahora que qué?


  —Ahora que todo cambió. Jules está… enferma. No he sido capaz de hablar con mi hermana durante días porque todo lo que hace es idear más pociones y tónicos para ayudarla. ¿Y aun así tú les cuentas a estas personas, que arriesgaron sus vidas y abandonaron sus hogares, que no está herida y está haciendo duelo?


  —Jules se encuentra bien. Será nuestra reina.


  —Quizás alguna vez pudo serlo —contesta Mirabella, enojada—. Pero tú y yo vimos lo mismo en Innisfuil. No puedes poner eso en el trono. Deja que nos la llevemos al continente. La maldición puede aliviarse fuera de la isla.


  —No —Emilia apoya un dedo en el pecho de Mirabella—. Tu hermana nunca lo permitiría.


  —Arsinoe hará cualquier cosa que la ayude.


  —¿Y la niebla? Desde el día en que el templo te tomó, dijeron que estabas destinada a la isla. Su mayor protectora. ¿Nos abandonarás ahora, después de lo que vimos?


  —¿Pero cuándo comenzó a levantarse la niebla, Emilia? ¿En el momento en que Katharine obtuvo la corona? ¿O semanas más tarde, cuando intentaste elevar a Jules por encima de su posición?


  Emilia aprieta los dientes, y Mirabella se dispone a resistir: un golpe en la cabeza, o un cuchillazo en las costillas. Pero al final, la guerrera sólo escupe al suelo y se aleja, y Mirabella exhala.


  Tarda unos instantes en recomponerse antes de ir a la habitación que le designaron. Se suponía que la compartiría con Arsinoe, pero desde que regresaron de la montaña su hermana no ha dormido allí, si es que ha dormido.


  Golpean la puerta, y Billy asoma la cabeza.


  —¿Has visto a Arsinoe? No está con Jules.


  —No. Y cuando yo la busco, no quiere verme. ¿Está… está enojada conmigo por lo que dejé que le pasara a Jules?


  —Por supuesto que no. Y lo que le pasó a Jules no fue tu culpa. Está aliviada de que estés a salvo. Ella estará mejor cuando Jules esté mejor.


  Billy sonríe para tapar las palabras que retumban en ambos.


  Pero no vamos a salir de aquí en mucho tiempo.


  —¿Necesitas algo más?


  —No, gracias —dice Mirabella.


  Billy cierra la puerta y ella reconoce el gorjeo en la ventana.


  —Pimienta.


  El pajarito vuela del alféizar a su hombro y le picotea un poco el pelo. Luego estira la pata: tiene otra nota atada, esta vez con una M escrita con una caligrafía conocida. Lo desenrolla y lee:


  Hemos hablado con la reina, y nosotras también creemos que es sincera. Hemos partido hacia Indrid Down. La decisión es tuya, pero estaremos aquí si nos necesitas.


  B y E


  Mirabella respira hondo. Acaricia el plumaje del pájaro carpintero y luego deja el mensaje, desenrollado, sobre la mesa.


  MANSIÓN GREAVESDRAKE
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  Pietyr apoya las piedras que trajo del Dominio de Breccia en el piso de la antigua habitación de Katharine, dentro del círculo que forma la delgada cuerda que empapó con su sangre.


  —La cuerda se ve demasiado frágil —dice Katharine, mientras otra piedra resuena contra el piso de madera.


  —No debería importar. Lo importante es que esté unida de extremo a extremo.


  La estuvo empapando con su sangre poco a poco, día tras días, hasta que toda la cuerda quedó carmesí y marrón. Dura al tacto. Ya casi no le queda sangre para gastar, pero lo hará una vez más cuando reabra la runa que Madrigal le labró en la palma de la mano.


  Katharine se acerca a la ventana. Acaricia el respaldo del sillón y el escritorio. Todos sus antiguos objetos de la infancia.


  —¿Crees que Mirabella esté viniendo hacia aquí? —pregunta en voz baja.


  —No lo sé, Kat.


  —¿Crees que si viene, Arsinoe también pueda llegar a venir? ¿Que ambas me apoyen, unidas las tres?


  —No lo sé, Kat.


  Pietyr da un paso atrás e inspecciona su obra. Desea amargamente que Madrigal no hubiera muerto. No sabe lo que está haciendo. Quizá le mintió y no está haciendo en verdad nada. Katharine ladea la cabeza al ver el círculo tosco, los extremos separados para permitirle pasar.


  —¿Eso es todo?


  —Eso parece. ¿Sientes algo?


  Katharine se frota los brazos y hace una mueca.


  —Sólo por las piedras. A ellas no les agradan. No las quieren aquí.


  La mira. Atractiva y regia en sus negros pantalones de equitación, una chaqueta oscura y elegante, lista para hacer lo que él le pida.


  —¿Confías en mí, Kat?


  Ella levanta la vista, sorprendida.


  —Por supuesto que sí.


  —Incluso después de… —dice Pietyr, y baja la vista avergonzado.


  —Incluso después de —responde, con una sonrisa; la suya, no la de las reinas muertas. Ellas existen dentro de Katharine gracias a Pietyr, fue él quien la empujó y permitió que entraran, pero ahora lo arreglará. Le da la mano y la guía al interior del círculo. Cuando une los extremos de la cuerda, piensa que sintió algo ondulando por la habitación. Un cambio ligero en el aire. Luego desaparece, y ya no está seguro.


  Quizá debería haber elegido otro lugar para realizar el ritual. El templo, tal vez, delante de la Piedra de la Diosa. O en algún lugar en los terrenos del Volroy. Lugares sagrados. Pero Madrigal no mencionó ningún lugar en particular, y Greavesdrake tiene cierta privacidad, donde no serán interrumpidos. El lugar donde se conocieron. Y para Katharine, el lugar que todavía siente como su casa. La Mansión Greavesdrake ha sido el asiento del poder Arron durante un siglo. Debe ser suficiente.


  —¿Dolerá, Pietyr? —susurra.


  —Eso creo —le muestra la runa cortada en la palma de su mano—. ¿No le tienes miedo a esto, no?


  Ella niega con la cabeza, pero su mirada está llena de miedo, aunque con la voz se muestre decidida.


  —Después de ese chico en el puerto —murmura—. Después de Madrigal. Ya no tenemos alternativa.


  Pietyr se inclina para besarle la mano y desenvaina el cuchillo.


  El primer corte es el más difícil. Ver cómo se abre en dos la piel pálida y el rojo que fluye entre los dedos. Pero lo hace rápido, y Katharine no emite ningún sonido, la habitación está tan silenciosa que él puede escuchar las primeras gotas que caen al suelo.


  Con la runa completa, Pietyr le suelta la muñeca y levanta la suya. Reabrir las costras le quema y se muerde los labios, pero a pesar de eso no sale suficiente sangre. La fuerza de su don envenenador ha curado las heridas demasiado bien, y tendrá que cortar con más fuerza.


  —Pietyr —dice Katharine—. Me siento rara.


  —¿Rara? —pregunta, y ella cae de rodillas.


  —¡Katharine!


  Se agacha y le levanta el brazo. Las venas oscuras se marcan por debajo de la piel, y la sangre que brota no es roja sino del color del vino.


  —Están asustadas. No quieren abandonarme.


  —No las escuches —le acaricia la mejilla y casi se echa atrás al ver la podredumbre gris que cruza la cara de Katharine—. Sólo están peleando por quedarse —agrega, pero recuerda la advertencia de Madrigal.


  Seguramente has considerado que Katharine habría muerto si no fuera por ellas. Quizá sea cierto que sea una reina zombi, y en cuanto sea vaciada de la última de las reinas, su cuerpo se rompa y se marchite. Tal como hubiera pasado si ellas no hubieran intervenido en primer lugar.


  —Estoy contigo, Kat. Estarás bien.


  Katharine grita y se tuerce, y él aprieta su runa contra la de ella, enlazando las manos. El impacto lo arroja al suelo, de espaldas. Y una de las piedras del Dominio de Breccia rueda fuera del círculo.


  —Pietyr, me duele.


  —Aguanta, Kat.


  Aprieta los dientes. La sangre de Katharine se derrama oscura sobre las piedras, y sus gritos llenan la habitación. Otra vez Pietyr siente el impacto que le recorre el cuerpo cuando las reinas rasguñan desde el interior, y del espasmo otra piedra sale rodando. Cierra los ojos con fuerza.


  —Tanto frío —gime Katharine.


  —No las necesitas. Aguanta.


  —No puedo.


  —Sí puedes.


  —No.


  Pietyr abre los ojos cuando Katharine le suelta la mano.


  —¿Katharine?


  Cada centímetro de piel expuesta es grisácea y con manchas negras: las reinas muertas salen a la superficie. Pietyr se apoya en los codos mientras Katharine se lame la herida de la mano y patea las piedras, alejándolas como si fueran canicas. Quizás él no sabía lo suficiente de magia inferior. Quizá fue insensato que lo intentara. O quizá nunca hubiera funcionado, incluso si lo hubiera hecho la propia Madrigal.


  —Tenía que hacerlo —susurra mientras las reinas muertas avanzan hacia él disfrazadas con el cuerpo de Katharine—. Tenía que hacerlo, por ella.


  —Tenías que hacerlo —repiten ellas, y lo alzan en vilo. Pietyr las mira a los ojos, buscando algo, y lo que encuentra le dan ganas de gritar. Pero el sonido muere en su garganta cuando ellas aprietan sus labios contra los suyos, inundándolos de frío y negrura, llenándolo de ellas hasta que la sangre de Pietyr no tiene ningún otro lugar por donde escapar salvo por sus ojos y sus oídos.


  LAS MONTAÑAS GUARDIAMARINA
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  Al costado de un camino que se curva hacia el este a través de las montañas, Mirabella levanta el brazo para frenar un carruaje.


  —¿Tienen lugar para otro pasajero? Tengo suficientes monedas.


  Entrega una bolsita y la conductora tantea el peso antes de asentir.


  —¿Eres naturalista? —pregunta, señalándole la capucha con el mentón.


  Mirabella sonríe y esconde mejor al pájaro carpintero entre los pliegues.


  —No. Sólo me lo prestaron.


  —Sí. Sube, entonces. Viajamos en dirección a la capital, si te viene bien.


  —Me viene bien —dice, y abre la puerta—. Porque allí es donde me esperan.
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